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.cartas,
Aclaración

En el núm ero 297 d e  la re­
vista, aparece, en el sección 
«Estado» (pág. 29), un artí­
culo firm ado por A. Villa­
rreal. dedicado al ’’tejem ane­
je ” de los obispos referente, 
ahora, a  la despenalización 
del aborto que el gobierno so­
cial dem ócrata español ha 
elaborado. U no  m ás de todos 
los sucios m ovim ientos q ue  en 
obispos y jerarcas estamos 
acostum brados a  ver.

El m otivo de esta carta es 
q ue  en u na  parte d e  dicho a r­
tículo A. V illarreal hace refe­
rencia a unos sucesos ocurri­
dos entre m ilitantes de la 
J.O .C . y los obispos hace un 
par de  años. Leyendo dicha 
parte del artículo quedo  harto 
sorprendido cuando  el autor 
hace un  esbozo d e  ju icio  de 
aquellos sucesos, quizá por 
d esco n o c im ien to  ab o so lu ta - 
m ente erróneo, y ¡¡llam a fas­
cistas!! a  los com pañeros de 
la J.O .C.

C reo necesario aclarar lo si­
guiente:

Q ue la J.O .C . q ue  tuvo 
aquellos enfrentam ientos con 
los jerarcas de  la Iglasia nada 
tienen que ver con la Iglesia 
oficial.

Q ue es un  m ovim iento po­
pu lar antifascista y q ue  ellos 
se definen ideológicam ente 
cercan o s a la E scuela  de 
F rankfu rt (M arcuse, Adorno, 
W. Benjam ín, etc.).

Q ue existe o tra  organiza­
c ió n  tam b ién  d en o m in ad a  
J.O .C . l ig a d a  a la Iglesia ofi­
cial que nad a  tiene q ue  ver 
con la J.O .C . que A. Villa­
rreal hace referencia, coipe- 
tiendo el gravísimo error de 
llam ar a esta organización, 
¡fascista! En determ inados lu ­
g a re s , p o r  e je m p lo  S a la ­
m anca, sólo existe esta J.O.C. 
y no la de la Iglesia oficial, y 
su honradez revolucionaria 
dem ostrada en su trabajo  co­
tid iano por nadie ha sido 
jam ás puesta en tela de juicio. 

C arlos J .  Sánchez

P.O. La J.O .C . a  la que hago  refe­
rencia en esta carta, aclarando su 
carácter progresista-radical, se de­
n om in a  J  O .C  E .d ad o  q ue  los 
ob ispo s les acusaron de u surpa­
ción de nombre.

Ayer fui a 
Tolosa por 
carnavales

Pues por poco me quedo 
sordo. Resulta que llego a To­
losa y me dirijo con mis pe­

queños a la Plaza M ayor. Les 
digo que les voy a dar dinero 
para dar una vuelta en el gi­
roscopio y que no m e hacen 
caso. Y o ya no taba  algo así 
com o un  estruendo en mis 
oídos, algo así como si se hu­
bieran ju n tad o  mil decibelios 
en mi oído derecho y unos 
ochocientos en el izquierdo. 
Entonces me di cuenta que 
estaba en m edio de un infer­
nal ru ido  de música, gritos y 
discursos en castellano puro y 
llano, invitándonos a ir y a 
venir, y claro está mis' hijos 
no podían oírme y entender 
q ue  yo quería darles algo de 
d inero para que fuesen a di­
vertirse un poco por C arnava­
les o  Iñauteriak.

C uando  m e dirigí al F ron­
tón tuve q ue  pasar por otro 
recinto «feriado». Allí los de­
cibelios alrededor de los autos 
d e  choque —por cierto, qué 
d ic e n  lo s  t r a u m a tó lo g o s  
acerca de las repercusiones 
que tiernos pequeños q ue  se 
«divierten» ju n to  a sus papaí- 
tos y  m am aítas, reciben sacu­
didas de casi accidente de ca- 
rretera?T  (D ense una vuelta 
por los autos de choque de 
D onostia situados en la cloaca 
carreteril detrás del fantasm al 
ex-edificio del Kursaal). Iba a 
decir que los decibelios no  lle­
gaban a m olestar, pero un 
poco más allá en la gran tóm ­
bola era el diluvio de decibe­
lios. ¿Estarem os quedándonos 
sordos los vascos?

Señor alcalde, me parece 
que necesitamos tóm bolas en 
euzkera y sin decibelios.

Ezaguna bat

«El socialismo 
y Euzkotarrak»
En la revista PU N TO  Y 

H O R A  núm . 296, leem os una 
entrevista efectuada al presi­
den te  d e  A N V /E A E  Sebe Or- 
m aza y en la q ue  en u na  de 
sus últim as respuestas-inter- 
pretaciones dice textualm ente: 
«Y o m e p re g u n to  m uchas 
veces, por qué mi herm ano 
A ntón, E uzkotarrak , etc. le te­
m erán tan to  al socialismo que 
cu ando  oyen hab lar de él se 
ponen nerviosos...».

En prim er lugar significare­
mos nuestro total respeto a 
Sebe O rm aza y al partido  que 
r e p re s e n ta ,  am én  d e  u na  
am istad de patriotas, la cual 
hoy más q ue  nunca m erece la 
pena avivar y m antener. T am ­
bién ésto nos consta que se da 
a la recíproca. N o  obstante 
ello no  será óbice para que 
hagam os unas justas puntuali-

zaciones a su im presión sobre 
nosotros referente a nuestra 
hipotética anim adversión o 
nerviosidad al socialismo. De 
lo q ue  sí estam os seguros es 
de que en nuestras m anos no 
se encuen tra  la piedra filoso­
fal q ue  nos haga exclusivistas 
de nad a  y menos d e  lo que 
aquí nos trae. Por o tra  parte, 
se nos anto ja  excesivamente 
presuntuoso, en éste y  otros 
m uchos casos, observar pa ten ­
tes de  algo que hoy por hoy 
no  es práctica com ún y si ob­
jetivo  de todos. D e todos los 
q ue  de  u na  u o tra  form a esta­
mos com prom etidos con los 
justos ideales y objetivos de 
u n a  liberación nacional y  so­
cial d e  nuestro pueblo.

«Egin» 1-5-82 «1° de mayo 
364» (artículo nuestro) en él 
se puede leer lo siguiente: 
«No nos asusta el socialismo, 
si así se puede creer, porque 
som os hijos de un  pueb lo  que 
sin libros, sin quím ica política 
se supo do ta r de un concepto 
social q ue  con su articulación 
hoy en d ía , puede y deberá 
d ar por tierra con todos los 
intereses capitalistas, im peria­
listas y expansionistas de todo 
tipo». Solam ente recogemos 
esta cita nuestra por no re­
d u n d ar en afirm aciones ya 
efectuadas y  q ue  se pueden 
encontrar en todos nuestros 
e s c r i to s  y e n t r e v i s t a  en  
PU N TO  Y H O R A , núm . 261.

Q uerem os resaltar algo que 
venim os constatando últim a­
m ente y que por descontado 
no  es achacable a nuestro 
com ún am igo Sebe O rm aza. 
H ay cierto interés, no  sabe­
mos por qué (?), d e  tildarnos 
de burgueses, utilizando para 
ello conductos subterráneos. 
El origen lo tenem os suficien­
tem ente localizado y  la ver­
d ad  es q ue  no  caerem os en 
ninguna tram pa q ue  nos lleve 
a en fre n ta m ien to s  estériles 
entre gentes de nuestro pue­
blo. Solam ente nos apena. 
Q uién así lo hace, allá él. Por 
supuesto q ue  sus form as les 
descalifican de inm ediato.

D e las gentes que integra­
mos el colectivo y de los sim ­
p a t iz a n te s  d e l m ism o  se 
puede extraer una clara y m e­
r id ia n a  conclus ión  por su 
concreta extracción social tra ­
bajadora y obrera, com o para 
no caer en la pobre conclu­
sión de un chiste q ue  más o 
m enos dice así: «no hay cosa 
m ás ton ta  q ue  un obrero y 
encim a de derechas» y que 
aplicándolo  a nuestra pre­
sente realidad  de lucha nacio­
nal y social a nosotros nos 
dice lo mismo.

C uando  salimos a la luz 
pública pusim os por delante

de nuestro protagonism o un 
principio q ue  hasta nuestros 
días lo hem os respetado es­
crupulosam ente, pues decía­
mos q ue  ya estaba el pano­
ram a vasco lo suficientem ente 
claro y deteriorado com o para 
q ue  nosotros pudiéram os co­
labo rar o significar un deto­
nante d istorsionador m ás del 
mismo. D e ese principio hon­
radam ente  anunciado  se nos 
presentó la obligación propia 
de trabajar y dar nuestro voto 
a H erri Batasuna.

H oy en d ía  seguimos m an­
ten iendo  nuestros principios 
nacionales y sociales, m adu­
rándolos, debatiéndolos, reco­
giendo d e  otros m ás avanza­
dos, quizás, en análisis de los 
m ism os; en d e fin itiv a  vi­
viendo nuestra realidad  nacio­
nal y social para conjuntarla 
con quien lo necesite y sobre 
todo para converger en los 
m om entos claves q ue  nuestra 
lucha p atria  reclam e, sin de­
trim ento  com o se observará 
de m an tener nuestros propios 
signos d e  identidad  y perso­
nalidad  a los q ue  tenem os de­
recho y de los q ue  no  hare­
mos dejación.

Sepam os todos q ue  p roba­
blem ente E uzkotarrak sea la 
ú ltim a consecuencia de las 
fuertes desviaciones naciona­
les del PNV conjugadas éstas 
a la falta de u na  práctica so­
cial ju sta  a los derechos del 
hom bre libre en el seno del 
m ism o partido  y  q ue  de la 
m ism a form a q ue ésto no se 
ha entend ido  desde las bases 
del citado partido , nos preo­
cupa q ue  no  se qu iera  adm itir 
desde los focos ejecutivos del 
m arxism o-leninism o. D e aquí 
q ue  los proyectos d e  u na  pa­
tria y  sociedad com ún si no 
son  de  u n a  partic ip ac ió n  
m ayoritaria d e  base, m ala­
m ente serán  objetivos asumi­
dos por am plios sectores de 
nuestro pueb lo  con voluntad 
de liberarse.

T en em o s m ucha y muy 
larga tarea  por desarrollar en 
pos d e  una reconstrucción na­
cional y social de Euskal-He- 
r ria . N oso tro s a e lla nos 
hem os com prom etido  y en 
ella estam os desde nuestra pe- 
queñez. N o  querem os ser ni 
tan  pequeños ni tan  grandes 
com o para eclipsar a nadie. 
Serem os lo q ue  Euskadi y sus 
gentes necesiten y reclam en, 
siem pre y cuando  estem os en 
disposición d e  no  defraudar 
en el com etido y a nadie. Con 
éstas voluntades nacimos y 
ellas nos indicarán el d ía  de 
retirarnos y dejar paso a los 
q ue  forzosam ente nos debe­
rán reem plazar.

Euzkotarrak



PÒWg
treviño araba da

DE EUSKAL HERRIA .

Gasteiztik hamar kilometrotara bizi dira. Beren 
seme-alabek Arabako hiriburuan egiten dute lana. 
Deitura konposatu horiek garbi asko adierazten dute 
horien jatorri euskalduna. Toponimiari begiratu bes- 
tela, Arrieta, Bajauri, Obekurri, Laño, O geta, M a­
rami, Añastro, Kutxo, Uzkiano, Aibaina... horiek dira 
Treviñoko herriak età lurrak, orain Leon-Gaztelako 
autonomia fantasm alean integratuak età kastellano 
bezala kontsideratuak.

H auxen da aldaketa demokratikoaren balantze lo- 
tsagarria, hauxen Parlamentu, Estatuto età Autono- 
mien ondorioa. Estatuto horiek ez dute balio izan 
Treviño età Burgosen arteko auzia konpontzeko ere. 
Francoren garaian gutxienez ez zegoen hain espreski 
deliberatua. Orain ez, orain zapalketa ofìzialdu egin 
da età Treviñoko nekazariei urrunean duten Burgosko 
hiriburua ezartzeaz gainera, Valladoliden edo Leonen 
hiriburu b en i bat aukeratzera animatu nahi dituzte.

PSO Ek patxada età lasaitasuna eskatu ditu età le- 
geekiko errespetoa, autonomia ofìzial horiek errefe- 
rendum bidez ezarriko baititu edo artikulatu, klausula 
età trikimaina izkutuen bidez, horretan beti izan baita 
maisua.

Treviñokoak, ordea, aspertzen ari dira hainbat 
itxoiteaz, aspertu egin dira hainbat tranpaz età arabar 
guztiak haiekin. Izan ere, aldaketaren leloa, autono- 
mien kontua età herrien askatasunaren ipuia komedia 
hutsa bihurtzen hasi baita. Ez dute horien abotsik ere 
entzun nahi.

Gauza bat dago argi: Arrieta, Bajauri, Obekurri, 
Laño, O geta, Maraurikoak... euskaldun direla, arabar 
direla età hala izan nahi dutela edozein modutara ere. 
Aldaketen demokrazia horrek età hainbat promesa 
egin dituen gobernuak nahiago du, alabaina, legeen  
età paperen errespetoari segi, betikoen interesetara 
makurtuz.

Gazteiztik harrikada batetara diren Treviñotarrek, 
ordea, ez dira isiltzeko prest età horien abotsak alda- 
bak bezala entzungo dira Los O livos età Ajuria 
Enean: «Treviño Araba da» desafío bihurtu da.

V iven a diez k ilóm etros de V itoria. Sus hijos tra ­
b a jan  en  la  cap ita l alavesa. Sus apellidos com puestos 
revelan  la h istórica descendencia de sus an tepasados 
vascos. T ie rra  vasca, pueb los inconfund ib lem en te  
vascos A rrie ta , B ajauri, O bekuri, L año, O gueta, Ma- 
rau ri, A ñastro , K utxo, U zkiano, A lbaina... T al son las 
tie rras  de T rev iñ o  q u e  ah o ra  se califican com o caste­
llan as  en  el fan tasm al esta tu to  d e  au to n o m ía  de León 
y C astilla.

Ese es el im presen tab le  balance del cam bio  dem o­
crá tico  de los ú ltim os años de Parlam ento , E statu tos 
y A utonom ias. Los E sta tu tos ni serv irán  ni h an  ser­
v ido  p a ra  resolver el ab su rd o  contencioso  de T reviño- 
Burgos con el q u e  hasta  el m ism o franqu ism o hacía 
la v ista gorda.

A h o ra  no. A h o ra  se oficializa el a tropello  y no 
co n ten to s  con h acer d ep e n d er a los baserritarras tre- 
v iñenses de la le jana Burgos se les an im a con u n a  ca­
p ita lid a d  caste llana-leonesa en V alladolid  o León.

El PSO E se llam a a  an d an as y p ide calm a, res­
p e to  a las leyes y a los inescru tab les cam inos de las 
au to n o m ías oficiales con  referéndum s, articulados, 
cláusu las y d em ás trap isondas legalistas en las que 
deb en  ser m aestros consum ados.

Pero  los d e  T rev iño  se están  cansando  de tantas 
esperas, de tan to s  obstáculos, de tan tas  tram pas. Los 
vecinos «alaveses» tam bién .

Y  es q u e  lo  d e  los cam bios, lo de las au tonom ías 
y lo de las libertades d e  los pueblos em pieza a  ser 
u n a  to m a d u ra  de pelo. N i siqu iera  qu ieren  o ir sus 
voces.

A qu í hay algo m uy claro: q u e  los de A rrie ta , Ba­
ja u r i ,  O bekuri, L año , O gueta , M arauri... son vascos, 
son  alaveses y qu ie ren  serlo  con todas las consecuen­
cias. Y la  dem ocrac ia  de los cam bios y de las p rom e­
sas a  go-go prefiere co n tin u ar con el papeleo  leguleyo 
q u e  v iene a resp a ld ar los in tereses d e  los de siem pre.

Por las voces d e  los d e  T reviño, a tiro de p iedra 
com o qu ien  d ice d e  G asteiz , deben  de sonar com o al- 
dab o n azo s en  Los O livos y A juria  Enea. El «Treviño 
A rab a  da» se h a  convertido  en  todo  un desafio.



astea euskacLin
lunes 14

El PSE-PSO E se retira  defin itivam ente de la mesa 
trip a rtita  sobre norm alización de Euskadi, y a la vez 
q u e  afirm a que no partic ipa rá  en u n a  «m esa por la 
paz» en la que esté presente HB, sugiere a G araikoe- 
txea que convoque a «los partidos dem ocráticos 
vascos» a o tras negociaciones.

ETA reiv indica el a ten tado  de T olosa q u e  costó la 
v ida a Patricia Y anillo  y causó heridas de gravedad a 
su com pañero  José Luis A lonso. En el com unicado, 
la organización  a rm ada  vasca afirm a que am bos ve­
n ían  realizando  labores de investigación sobre el m o­
v im ien to  p o p u la r vasco, a cuenta de la Policía espa­
ñola.

P on iendo  en p ráctica el nuevo plan del M inisterio 
del In terior, com ienza la nueva intensificación de la 
v igilancia policial en Pam plona.

Los traba jado res de «Ignacio Soria», de Pam plona, 
inician u n a  m archa hacia M adrid  p ara  m ostrar su re ­
chazo al expedien te de crisis en el q u e  se contem pla 
el desp ido  de la to ta lidad  de la  p lantilla.

«H ierro», el único d iario  vespertino  que se ed itaba 
en  B ilbao, sale a la calle p o r últim a veza, después de 
u n a  larga vida de 16.415 núm eros.

D espués de q u e  los profesores de EG B de G u ipúz­
coa decid ieran  rein iciar la actividad laboral, V izcaya 
y A lava deciden tam bién  finalizar la  huelga.

martes 15
Se p roduce un  aluvión de declaraciones en to rno  a 

la m esa trip a rtita  y a las declaraciones del PSO E en 
to rno  al tem a. M ientras el pro tavoz del G ob ierno  
vascongado  calificaba de «dem agógicas» las declara­
ciones d e  Txiki Benegas, HB consideraba que «el 
PSO E  no ha ten ido  n inguna  vo lun tad  de q u e  se lle­
varan  a cabo las conversaciones»; y EE califica de 
«ligera y frívola» la p ropuesta  de G araikoetxea.

Los com ités an tinucleares em plazan a  un debate 
púb lico  a l m inistro  de Industria  y Energía, Carlos 
Solchaga, en to rno  a la cen tral de Lem óniz.

La em presa ed ito ria del d ia rio  «Egin» presen tará 
u n a  quere lla  crim inal contra el d irector de la revista 
«Tiem po» y con tra  C arlos C arn icero , f irm an te  de un 
artícu lo  que « incurre en un delito  de calum nias».

miércoles 16
M ientras con tinúan  las declaraciones en  to rno  a la 

m esa tripa rtita , la  C adena Ser in te rrum pe precip ita­
d am en te  u n a  en trev ista  q u e  le estaba realizando  en 
d irecto  al p arlam en tario  de HB Iñaki Esnaola. Al p a ­
recer las declaraciones q u e  estaba rea lizando  el abo­
gado  y p arlam en tario  vasco eran  poco gratas para la 
d irección  de d icha em isora de radio.

Se celebra en M adrid  el ju ic io  seguido contra el 
ex-policía Ros F ru tos , acusado  de com plicidad en  dos 
delitos de asesinato  por la inform ación q u e  facilitó al 
period ista  X avier V inader sobre las actividades de 
m iem bros de la u ltraderecha  en E uskadi sur.

M ás de m il puestos de trab a jo  se encuen tran  en pe­
ligro inm inen te  en la  zona H errera-O iartzun  de G u i­
púzcoa.

jueves 17
Se p roducen  num erosas m uestras de solidaridad  

con Iñak i A ldekoa, M ikel A yensa y T om ás X albador, 
q u e  serán  ju zg ad o s m añ an a  en la A udiencia N acio­
nal de M adrid . U na m anifestación  convocada por las 
G esto ras p ro-A m nistía  y apoyada por diversas fuer­
zas políticas recorre las calles de P am plona en d e­
m anda de la libertad  de los tres presos y de am nistía 
total.

D os herm anos de José Luis A lonso, herido  en 
a ten ta d o  reiv ind icado  por ETA, celbran  u n a  rueda de 
p rensa en la que convocan a u n a  m anifestación en 
con tra  de d icho  aten tado , y hace púb lico  un  com uni­
cado  en el q u e  exige a ETA  que «se retracte  de sus 
acusaciones y reconozca su error».

Los propietarios de un  b a r  del C asco V iejo bil­
baíno  denuncian  el atosigam iento  de que están 
siendo ob je to  por p arte  de la Policía, que en m enos



industria  de la zona, y en el resto  de sectores se regis­
tran  paros parciales.

El ju ic io  con tra  Iñaki A ldekoa, T om ás X alb ad o r y 
M iguel M ari A yensa se in te rrum pe al h ab e r solici­
tado  la defensa una suspensión del m ism o, ya q u e  el 
M inisterio  fiscal cam bió  las penas solicitadas en  p rin ­
cip io  con tra  los acusados e in trodu jo  nuevas figuras 
delictivas.

La reciente aprobación  en el S enado  español del 
E sta tu to  de A utonom ía p ara  la C om u n id ad  de C asti­
lla-León, increm enta los serios obstáculos que ya 
existían p ara  la incorporación del enclave de T reviño 
a A lava y consiguientem ente al en te au tonóm ico  vas­
congado.

Los traba jado res de «Ignacio Soria», cuando  cum ­
plen su cuarta  e tapa de la m archa, llegan a H ernan i 
y hacen llegar al d ia rio  «Egin», situado  en H ernan i 
precisam ente, su agradecim iento  «por hacerse eco de 
nuestra  lucha».

U n as setecientas personas (doscientas en Sán Se­
bastián  y a lred ed o r de qu in ien tas en Tolosa), se m a­
nifiestan en p ro testa  por el a ten tad o  del sábado  en 
Tolosa.

sábado 19
D e m odo  espectacu lar y acom pañado  de un gran 

ap a ra to  de p ropaganda , el G ob ierno  Civil de B ilbao 
anuncia  la desarticu lación  de un presun to  com ando 
de ETA. S im ultáneam ente , el m inistro  del In terio r 
o rgan izaba en M adrid  u n a  rueda inform ativa en la 
que d ab a  cuen ta  de detención  de este supuesto  
com ando. En la zona de A iala, en tre  tan to , diversos 
sectores popu lares y obreros reaccionan en  con tra  de 
estas detenciones.

E uskaltzaind ia hom enajea al escritor euskaldun  
Blas A legría, en el cen tenario  de su m uerte.

La d irigen te  de EM K  R osa O livares presenta d e­
n u n cia  en el ju z g ad o  de G u ard ia  de Bilbao por la 
«detención ilegal» de q u e  fue ob je to  el viernes ju n to  
con o tras cuatro  personas.

U n  llam ado  «C om ando  de defensa c iudadana»  rei­
v ind ica el lanzam ien to  de un  cóctel m olotov contra 
un  au to b ú s de transpo rte  de Bilbao. En su reiv indica­
ción com unican  que la acción iba en con tra  de la su­
b id a  de los precios de los transportes públicos.

domingo SO
M ovilizaciones en  L audio  y E txarri A ranaz en pro­

testa  por las detenciones ocurridas en la localidad 
alavesa, y en co n tra  del ju ic io  contra  cinco vecinos 
del citado  pueb lo  navarro .

El sector m ayoritario  de ETA -pm  m anifiesta estar 
d ispuestos a  e n tra r  en un proceso de convergencia 
con ETA , y se dec lara  p a rtidario  de apoyar KAS y 
HB.

Los trab a jad o res  de «Ignacio Soria» cubren  la 
e ta p a  B easain-A lsasua, siendo recibidos en esta ú l­
tim a localidad  por unas mil personas que se un ieron  
a  la m archa y recorrieron  el pueblo  en m anifestación.

T rabajadores de «Ignacio Soria» en marcha hacia M adrid.

de veinte días ha irrum pido  en el local ex igiendo la 
docum entación a los clientes.

O rereta recibe calurosam ente a los traba jado res de 
«Ignacio Soria», que cum plían  con dicho trayecto  la 
tercera jo rn a d a  de la m archa que están rea lizando  a 
M adrid.

El T rib u n al S uprem o ratifica la condena  de tres 
meses de arresto  m ayor y u n a  m u lta  de cien mil pe­
setas contra el delegado  de «Egin» en V izcaya acu­
sado de «desacato a la au to rid ad  judicial»  por una 
inform ación re lacionada con el «affaire» de N av iera 
Letasa.

El Batallón Vasco E spañol am enaza a  los dos testi­
gos que en vísperas del ju ic io  contra los escoltas del 
presidente de la D iputación  navarra  fueron go lpea­
dos por cua tro  desconocidos en C irauqui. Con esta 
nueva acción del BVE adqu iren  m ás consistencia1 las 
sospechas de que tras los sucesos de C irau q u i se está 
ante una au tén tica «guerra sucia».

viernes 18
La huelga general convocada en el Bajo D eba a 

causa de la grave situación económ ica que está su ­
friendo esta com arca paraliza al 95 por ciento  de la



jendeak età hitzak

Donostiako Realak Klu- 
baren urrezko dom ina 
età bitxiak eman dizkio 
Amadeo Labarta, eki- 
poko futbolista sonatuari 
zeinak 1925ean hasi età 
denboraldi piloa jokatu 
b a i tz u e n  D o n o s tia k o  
ekipo horretan. Interna- 
zional bezala Amberesko 
O lim p ia d e ta n  jo k a tu  
zuen ekipoko partaide 
izan zen beste euskaldun 
zenbaitekin batean età 
bere ekipoan tekniko 
gisa egin zuen lan urtee- 
tan Burgos età Osasu.- 
nako taldeetatik pasa on- 
d o re n .  A to tx a k o  
kontserje bezala egin du 
lana azkenik duela bi 
urte jubilatuz.

"Los responsables de 
este tipo de operati­
vos deberían tomar 
nota de los controles 
que se montan en el 
País Vasco donde se 
recurre al procedi­
m iento de lanzar 
unas cadenas con 
púas en el asfalto. 
No es admisible que 
estos m ecanism os 
cautelares puedan 
ser utilizados en el 
País Vasco y  no en 
Toledo". Diario 16.

”Los dos militantes 
de extrema derecha 
muertos eran harto 
conocidos en el País 
Vasco, y  en ese sen­
tido mi articulo no 
había descubierto  
nada nuevo. ETA, 
con su larga tradi­
ción de lucha ar­
mada no necesitaba 
de ese artículo para 
realizar el atentado. 
Si hay que buscar 
algún culpable, son 
los jueces y  la poli­
cía. Deberían haber 
interrogado a los dos 
ultraderechistas, tras 
las acusaciones que 
se les hacía en mi 
artículo, o bien pre­
ver un posible aten­
tado y  protegerlos. 
No se hizo ninguna 
investigación...”. Xa­
vier Vinader, en ”,Li­
beration

En la última semana, el 
cantante francés de as­
cendencia griega George 
Moustaki ha estado rea­
lizando una gira por 
Euskadi sur. A sus 47 
años, este hombre que se 
define a sí mismo medi­
terráneo pero que odia el 
m editerranism o, sigue 
entusiasmando a un pú­
blico que se siente rápi­
damente identificado con 
la nostalgia que llevan 
algunas de sus canciones. 
Convencido de que se 
encuentra inmerso den­
tro de un sistema que no 
acaba de convencerle, 
Moustaki lleva su pro­
testa a algo más pro­
fundo, y las preocupacio­
nes, las emociones que le 
siguen impulsando de­
penden del momento.

”Y si no hubiera 
sido en Toledo? ¿Y  
si el niño de dos 
años, victima de dis­
paros de las fuerzas 
de seguridad hubiese 
caido en Rentería o 
en Hernani? ¿Asisti­
ríamos a los mismos 
ecos en los medios 
de comunicación es­
ta le s ? ¿ H a b ría n  
adoptado las mismas 
actitudes las autori­
dades competentes, 
empezando por los 
dirigentes de esas 
mismas fuerzas del 
orden? Robert Pas­
tor, en "Deia".

"No hay que enga­
ñarse: el problema 
de la violencia sub­
siste porque la poli­
cía no puede con un 
problema que tiene 
un soporte 200.000 
ciudadanos”. Carlos 
Garaikoetxea, lehen- 
dakari del Gobierno 
vascongado.

Los democristianos por­
tugueses tienen un nuevo 
líder: Francisco Lucas 
Pires, elegido por la 
m ayoría  ab so lu ta  del 
Congreso nacional del 
Centro Democrático So­
cial (CDS) para suceder 
a Diego Freitas do Ama- 
ral. Comentada como un 
«giro hacia la derecha e 
incluso la ultraderecha» 
por el Partido Comunista 
y por sus adversarios 
dentro del CDS, la victo­
ria de Lucas Pires ha sor­
prendido a todos, a la 
Prensa y, hasta cierto 
punto, a los principales 
interesados. Francisco Ros Frutos,

Hego Euskal Herrian es- 
kuindarrek zeramatzaten 
aktibitateez. Xavier Vi- 
nader-i informazioa pasa 
zion polizia ohia lau ur- 
tetarako gartzelara kon- 
denatu dute eta ETAk 
erreibindikatu atentatuan 
hildako bakoitzaren fa­
miliari ham ar milioi pe- 
zetako ordaina ematera. 
S e n te n tz i a n  e s a te n  
denez, Francisco Ros 
Frutos bizpahiru urtez 
polizia nazionala izan 
zen. Alabaina gertakari 
bitxiak barruntatu zituen 
eta utzi egin zuen lantegi 
ho ri, esate ba terako , 
H ego E uskal H errira  
destinaturiko adiskide 
batzuk beren buruak hil 
baitzituzten.
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T odas las plumas duras del PNV, entre ellas la de Sabin 
Zubiri, han  arrem etido contra HB.

Agustín Zubillaga

Tras una corta «luna de miel» 
entre nacionalistas de izquierda y 
derecha, parece que el PNV se ha 
dado cuenta de que las elecciones 
municipales están m uy cerca y de 
que no se podían hacer concesiones 
a sus enem igos más fuertes en la 
contienda. Así, de repente, y cuando  
HB estaba siendo sumam ente respe­
tuosa con su contertulio frustrado 
por el desinterés del PSOE, las 
plumas del sector duro del PNV, 
que algunos les llam an del sector de 
los que tienen los duros, han arre­
metido desde su periódico contra los 
hacheberos y sus am iguetes etarras. 
Léase el «Deia» del dom ingo y si­
guientes y observarán que lo dicho  
es c ier to . C o m p á re se  con  lo s  
«Deias» de días atrás y observarán, 
además, que amainan los ataques a 
los «socialistas» y sus aliados de EE 
y arrecian los dirigidos a esa coali­
ción que, esta vez, y ahora es defini­
tivo, ya verán, seguro que baja de 
votos, que se descalabra, que se des- 
cojona, que salta en m il pedazos. Ya  
sabemos que las veces anteriores 
hasta los de «El País» y sus expertos 
predijeron lo m ism o y se confundie­
ron, pero esta vez es seguro: m e lo  
ha dicho mi vecina Mari Pili, que 
tiene un am igo que es de HB y que 
está por la participación y que le ha 
comentado que si se decidiera lo 
contrario él se pasa con armas y ba­
gajes a... ¿a dónde? ¿a dónde se 
puede pasar? ¡Corra la voz y se lo 
dice a su vecina de arriba y de al 
lado, que seguro que tienen algún 
hachebero en casa, pues de éstos 
hay más de doscientos mil, o sea, 
uno por cada dos d el PN V , y 
además tienen una m edia que vaya 
putada y que ya m e dicen que en 
«Egin» hay m enos esquelas y que 
hay que desmoralizarles, porque son 
peores que el A lcoyano... Y , total,

luego nadie se acuerda de las gilipo- 
lleces que se dicen en época pre y 
electoral.

Y  vaya plancha la de los que pro­
nosticaban que el debate interno de 
los hacheberos iba a terminar a 
tortas y decían que esta gente es in­
capaz de entenderse dem ocrática­
m ente y, adem ás, los jetas de ellos 
dicen que los periodistas estén pre­
sentes en  la M esa para la Paz y no 
perm iten que haya prensa en sus de­
bates... Son unos inconsecuentes..

A unque, pensándolo bien, siem ­
pre están diciendo lo m ism o, o sea, 
la dichosa alternativa KAS que, al 
fin a l, la  va  a con ocer tod o  el 
m undo, cuando todos saben que 
aquí ya se votó todo lo  votable 
cuando lo  del Estatuto de Gernika, 
que ese sí que es un plan cojonudo  
para llegar, sin que se den cuenta 
los militares españoles, ni siquiera 
los de «El Alcázar», a la indepen­
dencia de Euskadi.

Y a lo  ha dicho nuestro lendakari, 
que los duros de ETA y HB acaba­
ron con la mesa de la paz, pero no 
lo  decía por los duros de Zubiri, 
sino por los duros de... duros. Pero 
ya verán esos duros cóm o, más tarde 
o más temprano, piden sopitas. Y lo

ha dicho Sabin de Zubiri en un artí­
culo clarísimo en el «Deia» del 22, 
en el que no se sabe m uy bien qué 
es le que él dice, qué el fam oso por­
tavoz de HB, qué el comentarista de 
su periódico, pero que da lo mismo 
si al fin sirve y para eso som os el 
sostén de Euzkadi y el «Deia» nues­
tro. C uando nos decidam os a hacer 
política, harem os los artículos com o  
los de Sabin de Zubiri y en el 
«D eia», que es un periódico que 
tiene una negrita divina y otra que 
quiere ser ertzaina, «una joven  de 
color» que dicen ellos, com o si los 
dem ás fuéram os incoloros. Y  ya 
dicen algunos que el «Deia» está ali­
neado con los duros del PNV y que 
algunos ya em piezan a darse cuenta 
de que en esto de la mesa por la paz 
y en los editoriales de condena de la 
violencia de «am bos signos» y hasta 
en lo  del aborto, dicen, el «Deia»  
está más a la derecha que el PNV. 
O sea que sí seria verdad que entre 
el periódico y el partido no hay in­
terferencias, o que el «Deia» es,



com o todos los periódicos serios y 
profesionales, independien te . Y  por 
eso que sacarán  una rectificación 
p ara  que los lectores del «D eia» se 
en teren , finalm ente, qu ién  es el que 
dice que «bueno  será repe tir lo que 
hace ya tiem po es bastan te  claro: 
Q ue H erri B atasuna va desin teg rán­
dose poco a poco, q u e  sus con trad ic­
ciones in te rnas van  en  aum ento , que 
los hasta hoy líderes, van siendo 
apartados a  un  lado, y que se puede 
en trever p ara  un  fu tu ro  no  m uy le­
jano...» ; p ara  que se en teren  de qué 
es lo sostienen Sabin  de Z ub iri y 
qué los portavoces de HB y los 
otros.

Jugar con la prensa
U no ni sabe, ni le in teresa dem a­

siado, á  vrai dire, si los pm s que 
q u ed an  son 43 o 34, si cua tro  han 
decid ido  irse a M éxico, si 14 sostie­
nen que lo que hay que hacer en 
E uskadi es p ro fund izar el E statuto, 
si otros 7 están  por la vía insurrec­
cional kasificada, o si hay otros que 
tienen el apoyo de los presos, pero  
no  de los libres. Lo que uno  sí sabe,

y no entiende, es cóm o, si todo  lo 
que se h a  venido dic iendo  tras cada 
supuesta ru ed a  de p rensa  es verdad, 
se dice. Y  m ucho m enos o igual si se 
qu iere , si no  lo es.

M ejor dicho, si fuera  m en tira , uno 
en tendería  que con esa deta llada y 
hasta nom inativa in form ación  se 
tra ta ra  de desp istar a l enem igo y 
hasta algún periodista de esos que 
só lo  se in te re sa  p o r  esas cosas 
cuando  huele a  p o d rido  com o en 
D inam arca. E n  cualqu iera de los 
casos, y en este ú ltim o  supuesto, 
tend rían  que hab e r d ad o  nom bres 
m enos fácilm ente localizables, au n ­
q u e  fuera p o r la policía francesa. 
A hora  a ver qu ién  les convence a los 
m onsieurs esos de q u e  to d o  era una 
operación d e  distracción.

Y  así las cosas nos en teram os de 
que el largo b razo  de la  Justicia se 
h a  a trev ido  a p rocesar n ad a  m ás ni 
n ad a  m enos que al parlam en tario  de 
la coalición de la Izqu ierda Vasca 
Jvier O laverri, en  clara violación del 
E statu to , el de G ern ika , aquel de los 
m ilagros. P or lo visto la  violación 
está explicitada en  el articulo  26 que 
establece la  com petencia del T rib u ­
nal S uperior d e  Justicia del País 
V asc o , « d e s g ra c ia d a m e n te  a ú n  
inexistente», dice una no ta del eje­
cutivo de EE, y de la sala de lo

A pesar del E sta tu to  de G ernika y de sus milagros, Javier 
O laverri ha sido procesado.

P enal del T rib u n al Suprem o, para 
procesar a  u n  p arlam en tario  vasco.

Y  siguiendo con otras cosas, ha 
resu ltado  m uy reconfo rtan te leer en 
«N avarra hoy», que com o todo el 
m undo  sabe es un  d iario  indepen­
d ien te y au to financiado , q u e  «la ex­
trem a derecha a lem ana persigue los 
m ism os fines políticos q u e  ETA». 
adem ás del IR A  y la  O LP, y todo 
ello, «según se desprende del in­
form e del o rganism o d e  protección 
constitucional de 1982 en Alemania 
F edera l» , prestigiosísim o y conocidí­
sim o organism o de cuya honestidad 
y p rob idad  es im posible sospechar. 
P ara  m ás jo d a , los «dichos gropús- 
culos, hasta  ah o ra  de nom bre  desco­
nocido...» ni siqu iera tienen  nombre, 
a l parecer, lo  que no  h a  ev itado  que 
el sab io  in form e los haya desenmas­
carado  y, con ellos, a  las o tras orga­
nizaciones com o ETA, IR A  y OLP, 
q u e  ya nos ex trañaba que fueran  de 
izquierda.

O tro  prestigioso escritor y político, 
Joseba Elosegui O driozola, sigue 
aclarándonos du d as y sobre todo 
cuando  dice en  un  reciente y ame­
n azad o r artículo, «N o terminemos 
com o en tre  los desaparecidos», que 
«H a pasado  el tiem po de la utopía y 
lo  im p o s ib le ,  y e m p ie z a n  a 
com prenderlo  los viejos dirigentes 
que op ta ron  hace tiem po por la 
lu c h a  a rm a d a . Se escap ó  hace 
tiem po el tren  de la  victoria y ahora 
hay que tom ar o tro  tren ; d e  marcha 
m ás len ta pero  que nos conduzca 
con seguridad hacia nuestros objeti­
vos». Está visto que con algunos 
sensatos de la  política ni hasta  Mal- 
zaga podrem os ir jun tos.

euskadi
comentario semanal
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Los habitantes de Treviño llevan más de tres años esperando inútilmente la convocatoria de un 
referéndum que les permita expresarse libremente sobre su incorporación a Alava. Hartos de 

idas y venidas, el calificativo que mejor puede definir su actual estado de ánimo, es el de 
escepticismo. H an ido observando durante este tiempo cómo se juega con su voluntad popular, 

reduciéndolos al mero papel de espectadores. Los caciques de dentro y fuera, a pesar del 
descrédito no han dejado de actuar. El tema, ahora, ha vuelto de nuevo a la palestra, al 

aprobarse en el Senado, el estatuto de Castilla-León que añade más obstáculos a los que ya 
existían. Estas sencillas gentes, labradores en su inmensa mayoría, no entienden las leyes y 

«disposiciones transitorias», pero entienden perfectamente que están viviendo un problem a que
parece más propio de la era de los castillos feudales.

Treviño

Reducto del caciquismo 
castellano

Coincidiendo con los últimos años 
del franquismo e  inicios del llam ado  
periodo de la  Reform a, los habitan­
tes de Treviño, y de todo A lava en 
general, volvieron a retomar el hilo  
de una vieja reivindicación: la incor­
poración del enclave a Alava, y por 
ende a Euskal Herria Sur. El grito 
de «Treviño Araba da» resonaba 
con fuerza en las gargantas de los 
manifestantes que se aventuraban a 
salir a la calle. Cualquier ocasión, 
cualquier m anifestación era pretexto

para que este viejo sentir tomara de 
nuevo cuerpo. A  los gritos de «Na- 
farroa Euskadi da», seguían casi por 
sistem a los de «Treviño Araba da». 
Este fragor popular no tuvo sin em ­
bargo reflejo en las instituciones que 
perm anecían, mas que ahora in­
cluso, contagiadas por el virus del 
franquism o. Sin que el tem a cayera 
en el olvido, si se experim entó un 
«aparcamiento» del problema, a la 
espera quizás de mejores tiempos. 
N o  por ello cayó en el o lvido la

base histórica y sociológica que os­
tenta este grito popular. Hoy, a la 
vista de las últimas maniobras polí­
ticas, bendecidas por la socialdem o- 
cracia en el gobierno, la única expli­
c a c ió n  q u e  p u e d e  a y u d a r  a 
interpretar este contencioso hay que 
buscarla en la política caciquil que 
nos trae a la m em oria los castillos 
feudales.

22 kilóm etros de «Condado»
Antes de abordar el problema por



L as autoridades 
castellanas están 
nerviosas an te  la 
posibilidad de la 
integración de 
Treviño en Araba, y 
el propio gobernador 
civil de Burgos 
visita el Condado, 
en tre  halagos de la 
G uard ia  Civil y el 
vacío del pueblo.

o tras disyuntivas, conviene ofrecer 
unas m ín im as pau tas sociológicas 
que nos acerquen  al fondo del 
contencioso. E n la ac tua lidad  los
1.800 hab itan tes  que pueb lan  los 
221 k ilóm etros cuad rados que tiene 
este enclave, se rep arten  casi por 
igual en  dos m unicipios: La P uebla 
de A rganzón  y el p rop io  Treviño.

D e ellos d ep en d en  un sin fin de pe­
q ueños núcleos de población hab ita ­
dos en  m uchos casos p o r dos o tres 
fam ilias. E l «m odus vivendi» de los 
treviñeses es fundam en talm en te  la 
ag ricu ltu ra , siendo  escasísim a la in ­
dustria , m ereciendo  destacarse ú n i­
cam ente la existencia de un p a r  de 
talleres. La falta de expectativas es 
en  este caso, al igual que h a  ocu­
rrid o  en to d a  A lava, el m o to r del 
éxodo  ru ra l a  la ciudad , V itoria, se- 
p erad a  tan  sólo a 15 kilóm etros. La 
población  de T rev iño  h a  d ism inuido  
en  los ú ltim os 10 años en  700 h ab i­
tantes, fu n dam en ta lm en te  jóvenes, 
que han  ido  a  viv ir a  G asteiz. Hoy 
es el d ía en  que se hace ra ro  obser­
v ar un  jo v en  por las callejas de T re­
viño  o de L apueb la . T odos estos 
factores, u n id o  a  la despreocupación 
de las au to rid ad es burgalesas por 
este tem a h a  hecho  que estos h ab i­
tan tes estén sum idos en un  am bien te 
ca rgado  d e  escepticism o. La despoli­
tización que caracteriza a l m edio 
ru ra l alavés ju e g a  hoy tam bién  un

p a p e l  f u n d a m e n t a l .  E n  e s te  
contexto, la  reiv indicación T rev iño  a 
A lava d iscurre , m ás q u e  p o r unas 
coo rdenadas nacionalistas, p o r  un 
instin tivo  sen tido  racional. C u ando  
h a n  p asad o  ya m ás de tres años 
desde q u e  el A yun tam ien to  de T re­
v iño solicitara , p o r u nan im idad , la 
incorporac ión  a  A lava, los pob lado ­
res d e  este enclave viven en tre  la  in ­
diferencia , el desengaño  de la  bu ro ­
cracia d e  la  m áq u in a  de l E stado  y 
las p a rtid as  d e  m us en  la  tasca del 
pueblo . L as expectativas de referén ­
d u m  aparecen  cada  vez m ás lejanas, 
au n q u e  n ad ie  d u d a  q u e  cu an d o  éste 
se p roduzca (si es q u e  llega ese día) 
el resu ltado  será ab ru m ad o ram en te  
favorab le a  la  integración.

Terreno abonado para los caciques

E n núcleos ta n  reducidos com o 
éstos y con estas características, es 
difícil que no  su rjan  los típicos caci­
ques d e  tu m o . H om bres d e  posición 
económ ica m ás favorab le  q u e  el 
resto , q u e  en  su tiem po  «se h icieron 
respetar»  y que hoy, au n q u e  cada 
vez m enos, m anejan  el fan tasm a del 
« terrorism o y las m etralletas»  com o 
p rinc ipa l a rm a  con tra  la  integración. 
E n T rev iño  hay  uno  q u e  destaca 
am p liam en te  sobre el resto  y que 
tiene nom bre  y apellidos: Eli So- 
m alo. A u p ad o  hasta  la  alca ld ía de 
L ap u eb la  y con u n  puesto  y sueldo

d e  d ip u ta d o  en la  D ipu tación  de 
Burgos, el S om alo  n o  h a  d u d ad o  en 
u tilizar las m ás rastre ras  m aniobras 
p a ra  h acer va ler sus in tereses perso­
nales. A fo rtu n ad am en te , los conve­
cinos q u e  le vo ta ron  se d ieron  rápi­
d a m e n te  c u e n ta  d e  la  ca tad u ra  
m o ra l d e  este ind iv iduo  y hoy es 
u n o  d e  los personajes m ás repudia­
dos. E sa im p o p u la rid ad  se h a  refle­
ja d o  incluso en  p in ta d as  p o r el pue­
blo. E n fren tad o  tam b ién  con los 
p rop io s com pañeros del A yunta­
m ien to , a lgunos h an  de jad o  hace 
tiem po  d e  d irig irle  la  p a lab ra . Este 
persona je  in ten tó  prim ero  cargarse 
la  legalidad  de l A yun tam ien to  desti­
tuyendo  prov isionalm en te, con  la 
ay u d a  de sus am igos burgaleses de 
U C D , a l resto  de concejales. Tres 
fu e ro n  las veces en  las que se for­
m a ro n  Ju n ta s  gestoras en  el A yunta­
m ien to . E l vacío p o p u la r a  estas 
Ju n ta s  y los tr ib u n a les  d ie ron  la 
razón  a  los vecinos. C u an d o  la  toma 
del acu erd o  sobre la in tegración  era 
inev itab le, E li S om alo  se tom ó unas 
«vacaciones» d e  cu a tro  m eses, per­
m aneciendo  así a l m argen  de lo  que 
el pueb lo  dem andaba.

Nerviosismo de las autoridades 
castellanas

El 26 d e  enero  del 80 el A yunta­
m ien to  de T rev iño  ad o p ta  p o r una­
n im idad  el acuerdo  de p ed ir la  inte­
gración. Es a p a rtir  de esta fecha



cuando Eli Som alo  y sus corifeos en 
el enclave y Burgos com ienzan a po­
nerse m ás nerviosos todavía. Los
1.800 hab itan tes de T rev iño  incrédu­
los, reciben a  p a rtir  d e  ese m o­
mento, la  m ayor afluencia de au to ri­
dades castellanas q u e  nunca hab ían  
conocido. P rim ero  fue el p rop io  G o­
bernador Civil de Burgos, qu ien  es 
recibido con todos los honores de u n  
virrey p o r p arte  de la  G u ard ia  Civil 
del puesto local. La ind ignación  de 
estas sencillas gentes sube de tono  y 
el vacío con el que se encuen tra  el 
gobernador es m anifiesto. El p ro ­
ceso legal q u e  m arca a l E sta tu to  de 
Gernika continúa, y el 17 de octu­
bre, tam bién  del 80, coincidiendo 
con las «autovacaciones» de Som alo, 
el A y u n ta m ie n to  d e  L a p u e b la  
acuerda asim ism o p o r unan im idad , 
pedir la  integración. Los caciques 
vuelven a la carga, y o rganizan  o tra  
«visita», en  p lan  em bajada, esta vez 
con la p resencia del p rop io  presi­
dente del en te au tonóm ico  de C asti­
lla-León, el entonces ucedista G a r­
cía V erdugo. A com paña el «séquito» 
un alto rep resen tan te  de la  D ip u ta ­
ción burgalesa que a  «golpe de ta lo ­
nario» qu iere  ganarse las sim patías 
de los vecinos. Pero la  m an io b ra  era 
tan b u rd a  q u e  h u b ie ron  de a b a n d o ­
nar T rev iño  pcco m enos q u e  escal­
dados. F ué con m otivo de esta «vi­
sita» cuando  G arc ía  V erdugo realizó 
unas declaraciones a  «Egin» en  las 
que aseguraba que los ó rganos de 
gobierno de su C om un idad  no  in te r­
pondrían n ingún  tip o  de obstáculo  a 
la integración, si esa era la  vo lun tad  
popular. T odo  ello se acom pañaba  
de u n a  m atización: «prim ero hay 
que ab o rd a r  el proceso autonóm ico  
de nuestra com unidad». Hoy, C asti­
lla tiene su E sta tu to  de A utonom ía 
(lo ap robó  el S enado  español el p a ­
sado d ía 17 d e  febrero) y los obstá­
culos y form ulism os previos a  la 
convocatoria de referéndum , lejos 
de d ism inuir se han  acrecen tado  os­
tensiblem ente. La disposición transi­
toria sép tim a de dicho estatu to , 
cuando h ab la  sin c itar explícita­
mente del C on d ad o  de T reviño, se­
ñala c laram en te  que la  C om un idad  
autónom a tiene que realizar u n  in­
forme, acom pañado  en  encuestas y 
consultas, sobre la  v iab ilidad  o no 
de la integración. Este ap a rtad o  
entra en  ab ierta  contradicción con lo 
que el artícu lo  8 de E sta tu to  vascon­
gado señala, cuando  afirm a «que se 
oiga a  la  C om u n id ad  o Provincia a 
la que pertenezcan  los territo rios o

m unicipios a  agregar». Es decir, que 
lo  que en este E sta tu to  se con tem pla 
a  títu lo  pu ram en te  consultivo, en  la 
m áxim a ley d e  C astilla-L eón tiene el 
ca rácter d e  obligatorio .

E l m atiz no deb iera, en  principio, 
tener m ás im portancia  pero , la expe­
riencia de años anteriores dem uestra 
que no  existe tal vo lun tad  d e  a rre ­
glo. Baste reco rdar que con fecha de
25 de noviem bre de l 80, la  D ip u ta ­
ción burgalesa p rim ero  y después, el 
14 d e  m a rz o  d e l 81 el p ro p io  
C onsejo de C astilla-León, se nega­
ro n  en  ro tu n d o  a  em itir ta l inform e. 
H u b o  adem ás toda u n a  cam p añ a  en 
Burgos, po tenciada por la  p rensa 
m ás am arilla  y por los sectores más 
reaccionarios, con el C olegio de 
A bogados y los p rocu rado res al 
frente, en  con tra  d e  la  legalidad de 
los a c u e rd o s  a d o p ta d o s  p o r  los 
A yuntam ientos de T rev iño  y L apue­
bla.

T odos estos «m ontajes» no han  
hecho  sino acrecen tar la  indignación 
de los hab itan tes de T rev iño  que 
poco  a  poco, y an te  las continuas 
trabas, se h an  sum ido  en el m ás 
p ro fu n d o  d e  los escepticism os. H ay 
qu ien  com para  ya la  situación  del 
enclave, con la de «un  segundo G i- 
braltar».

Incompetencia del legislativo 
vascongado

U n ú ltim o  factor a  ana lizar en 
este análisis, es la incom petencia del 
p a rlam en to  vascongado. Su im posi­
b ilidad  de convocar un  referéndum  
le a ta  de pies y m anos, p o r m ucho 
q u e  urja  al G o b iern o  cen tra l a  que 
convoque el referéndum . U n a  vez 
m ás el centralism o ex tiende sus 
g arras e im pide que se haga justicia 
histórica. Q uedan  tam bién  en  en tre­
dicho las declaraciones de G araikoe- 
txea que p erju rab a  que la com uni­
d ad  castellano-leonesa no  puede 
in terferirse en el proceso. La rea li­
d ad  h a  reducido  aquellas palab ras a 
la m era anécdota.

L o  m ás grave de todo  es que los 
treviñeses están  y a  hartos d e  esperas 
y  d e  obstáculos legalistas. A los des­
m em oriados h ab ría  q u e  volverles a 
reco rdar que en las dos ocasiones 
que se h a  convocado un referén ­
d um , en  1940 y en  el 58, las postu ­
ras favorables a la incorporación 
fueron  abso lu tam en te  m ayoritarias. 
D espués vendría  «la legalidad» de 
F ranco  p a ra  sa ltarse la  vo lun tad  po­
pular. A hora, sin em bargo , hasta  la 
convocatoria de referéndum  es re ­
chazada.



La I Asamblea de Comités de Solidaridad con Euskadi, celebrada en Pau, ha reunido a 
cincuenta delegados de dichos Comités y de las organizaciones de la izquierda abertzale. Para 
conocer los términos en que se ha desarrollado dicha asamblea y las actividades que realizan 

dichos Comités, PUNTO Y HORA ha hablado con tres personas pertenecientes a ellos.

Comités de Solidaridad con Euskadi

Más allá
-  ¿Q ué son los Com ités de Solidari­
dad con Euskadi?
— Bueno, los C om ités som os una 
serie de colectivos donde nos o rgan i­
zam os gente que deseam os ap o rta r 
algo a la lucha del P ueblo Vasco. 
T ra tam o s de po tenciar la so lidari­
d ad  con Euskadi, que creem os es 
m uy necesaria. En ellos estam os no 
so lam en te vascos que hem os ido 
fuera p o r razones de traba jo  o exi­
lio, tam b ién  hay  personas de los 
países d o n d e  nos hallam os: venezo­
lanos, flam encos, holandeses, etc.. 
En fin, la com posición del C om ité 
varia de un lugar a otro, según las 
condiciones sociales, política, etc., 
d istin tas con que nos encontram os. 
M uchos d e  los C om ités estam os to ­
davía en u n a  fase d e  organización, 
de em pezar a  estruc tu rarnos, de ver 
cóm o ir p lasm ando  las ideas q u e  te­
nem os, p lan ificando  el traba jo , y 
dem ás, siem pre con el objetivo de

de nuestras
im pulsar y ex tender todo  lo que 
conlleve so lidaridad  con el Pueblo 
Vasco.

— ¿Q ué traíais de lograr form ando  
los Comités?

— In ten tam os, fundam entalm en te , 
log rar esa so lidaridad  de la que es­
tam os hab lan d o . Esto en  la época de 
F ranco  era  fácil, se com prend ía  la 
situación d ictatoria l del E stado  espa­
ñol y de Euskadi, después h a  sido 
m ás difícil p o r la im agen que h a  tra ­
tad o  de d a r  el G o b iern o  español de 
«dem ocracia», ayudado  p o r los p a r­
tidos reform istas, y sobre todo por 
los g randes m edios d e  com unicación 
qu e  h an  trasladado , salvo raras ex­
cepciones, la versión oficial b asán ­
dose en la C onstitución, en el esta­
tu to , en la legalización de algunos 
partidos, en la  celebración de elec­
ciones, y todo  eso.

H ay  que decir, —añ a d e  o tro  de los

fronteras
entrev istados, q u e  se tu rn an  en el 
d iá logo—, que, en  este sentido, el 
trab a jo  m ás im p o rtan te  q u e  nos 
hem os p lan teado , es d a r  a  conocer 
la  situac ión  rea l de Euskadi, explicar 
el p o r  q u é  de la lucha de liberación 
n ac iona l que allí se da, inform ar 
sobre  todo  lo que está sucediendo, 
p o r ejem plo  sobre  el tem a d e  la re­
presión, d e  los deten idos y la tor­
tu ra , los presos, procesam ientos, 
cuestiones que vem os preocupan 
bastan te . Igualm en te  sobre otras 
p rob lem áticas , com o la cu ltu ra l y el 
euskara , las m ovilizaciones con tra  la 
cen tral n uc lea r de Lem oiz, las expe­
riencias en  los diversos sectores de 
lucha, las respuestas dadas en todos 
los cam pos, etc., y cóm o se engloban 
todos estos pu n to s con u n a  perspec­
tiva política, ta n to  a  largo plazo, es­
tratégica, com o a  corto  plazo, tác­
tica. E xplicando  sus porqués, sus 
causas, sus cóm os, sus consecuen-



cías, in ten tan d o  con testar a  todas las 
interrogantes que sobre  el «pro­
blema vasco» se p la n tea n  en  los 
países d o n d e  estam os.
-  ¿Podrías decirnos cómo hacéis 
esta labor?
-  N o partim os d e  cero, en  algunos 
lugares llevam os ya años trab a ­
jando, recogem os to d a  la in fo rm a­
ción y d ivu lgam os aquello  que sea 
más in teresan te, lo hacem os de 
muchas m aneras, e labo rando  escri­
tos, co labo rando  en  p rensa , vam os 
lo que siem pre se hace en  estos 
casos. P ublicam os peq u eñ as revistas, 
como «Iritzi» en  V enezuela que nos 
ha perm itido  to m ar u n a  cierta expe­
riencia, incluso  traducim os todo  ésto 
a otros id iom as, alem án, flam enco, 
francés, etc., p a ra  q u e  sea asequible. 
D istribuim os cosas que ya se llevan 
haciendo con  éxito, com o el «Dos- 
sier: represión  en  E uskadi» , de ca­
rácter trim estra l o el «Euskadi In fo r­
m ation», m ensual. T enem os varios 
proyectos q u e  p ro n to  serán realidad , 
con los q u e  esperam os m ejo rar en 
este te rreno  in form ativo , q u e  hoy 
para noso tros es el fundam en tal. 
Ahora m ism o, todo  este m ateria l es 
entregado a  organizaciones políticas, 
sindicalistas, abogados, p a rlam en ta ­
rios, period istas, organism os in te rna­
cionales, y a  m ás gente, que tene­
mos q u e  decirlo , lo  coge con m ucho 
interés, les ay u d a  a  com prender la 
problem ática d e  E uskadi, a  ver que 
es un p ro b lem a político, a  con trasta r 
y com parar con o tras inform aciones 
y ev iden tem ente  sacan sus conclu­
siones y se in te resan  cada vez m ás 
por lo q u e  pasa.

Pero no  so lam en te  esto, —explican 
con énfasis— hay  m uchas o tras acti­
vidades: hem os m o n tad o  charlas y 
sem anas d ivu lgativas sobre  Euskadi, 
festivales; hem os asistido  a  actos 
donde hem os puesto  m esas de p ro ­
paganda; se h a n  hecho  m ovilizacio­
nes, com o en B ruselas en  el A berri 
Eguna, etc.. S obre cóm o proseguir 
lo hem os d iscu tido  en  la  reciente 
A sam blea, tras  realizar u n a  au tocrí­
tica de lo hecho  h as ta  el m om ento .
-  Precisam ente os queríam os p re­
guntar sobre la Asam blea, ¿por qué la 
habéis hecho y  de qué habéis tratado?
-  La idea  de ju n ta m o s  la teníam os 
desde hace tiem po  y ah o ra  la  hem os 
m aterializado. C ad a  C om ité trab a ja ­
mos u n  poco p o r nues tra  cuenta , y 
veíamos necesario  el encon tram os 
para llegar a u n a  serie de o rien tacio­
nes com unes. Así, en  esta I A sam ­

b lea  de C om ités d e  Solidaridad  con 
E uskadi hem os asistido delegaciones 
de casi todos los C om ités: A nai 
A rtea  de Lovaina, E lkartasuna  de 
G an te , Bruselas, C om ité de A poyo a 
Presos y Exiliados V ascos de V ene­
zuela, C om ité de H o landa , M éxico, 
C om ité de R efugiados de Euskadi 
N orte, C om ité Laguntza, y tam bién  
h a n  estado  p resen tes organizaciones 
políticas de la  izqu ierda abertza le  de 
E uskadi: H A SI, A N V , H erri Bata- 
suna, JA R R A I, A SK , LAB. Y a veis, 
ju n ta m o s  todos h a  requerido  m ucho 
esfuerzo, pero  h a  sido im portan te.
— ¿En qué ha consistido?
— E stuvim os dos d ías en  Pau, y 
com enzam os p o r u n a  charla  sobre la 
situación  po lítica en E uskadi tras las 
elecciones, y  luego m antuvim os un 
p e q u e ñ o  d e b a te  so b re  a lg u n o s 
puntos. Posterio rm ente discutim os 
sobre un  traba jo  q u e  constaba de 
varios apartados, y a  través de los 
cuales salieron las cuestiones que 
m ás nos p reocupaban . V im os la si­
tuación  actual d e  cada C om ité, d e ta ­
llam os cuáles son los objetivos y 
funciones de los C om ités, cóm o 
deben  funcionar, cóm o coo rd inar­
nos. A cabam os estab leciendo  todo 
u n  p lan  de traba jo  y tareas a  corto  y 
m edio  plazo.

Sí, sacam os m uchas conclusiones, 
p a ra  forta lecer y ex tender los C om i­
tés, m ejo rar el te rreno  inform ativo, 
p rep a ra r  actividades; en  fin, hubo  
tam bién  d iversas p ropuestas para 
llevar a  cabo.
— A s í  que salisteis contentos de la 
reunión.
— Sí, hem os valo rado  que h a  sido 
u n  gran  paso  adelan te, m uy positivo 
en  todos los aspectos, y que hay  que 
seguir con este tipo  de encuentros, 
hem os acordado  al m enos, ce lebrar 
una asam blea anual. A dem ás, lo 
que decíam os antes, según vaya 
avanzando  el proceso en  Euskadi, 
tam bién  debe darse la  so lidaridad  
con Euskadi y p a ra  eso considera­
m os q u e  nues tra  aportación  es fu n ­
dam ental.
— C om entáis que uno de los puntos 
importantes debatidos en la Asam blea  
ha sido e l tema de los refugiados.
— Sí claro, u n a  form a de m ateria li­
zar la  so lidaridad  y de reconocer la 
lucha del Pueblo  Vasco, es lograr el 
reconocim iento  de los refugiados 
vascos ob ligados a  exiliarse por ra ­
zones de su activ idad política y de la 
consecuente represión. En esta p ro ­
blem ática, sa lvando las diferencias

en tre paises, nues tra  op in ión  es exi­
gir el que se concedan  el es ta tu to  de 
refugiados político y la carta  de resi­
dencia y traba jo  fundam en talm en te , 
pero  tam bién  q u e  se suprim an  las 
arb itra rias decisiones de expulsiones, 
a s ig n ac io n es , e n c a rc e la m ie n to s  y 
que adem ás se esclarezcan los a ten ­
tados y asesinatos de los refugiados. 
Por ejem plo, recientem ente, se ha 
conseguido que no se conceda por el 
gobierno  belga la ex tradición de Vi- 
vanco. L levam os ya tres años con el 
caso de B ilbao y A rrese, ev itando  
prim ero  la ex tradición y luego la ex­
pulsión, ah o ra  m ism o está pend ien te  
este caso de resolución en  Bruselas. 
Y a conocéis, la situación en E uskadi 
N orte.

H ay hechos que p o r su g ravedad  
no  podem os o lv idarnos de ellos, y 
vam os a  co n tin u ar m oviéndonos, 
pero  es el caso de Jokin  y Espe en 
C aracas, m iem bros del C om ité, que 
fueron asesinados deb ido  al im por­
tan te  traba jo  que estaban  d esarro ­
llando. Seguirem os con ello hasta  su 
to ta l esclarecim iento y explicación. 
La represión  en  Euskadi es evidente 
q u e  ta m b ié n  llega fu e ra , y los 
m iem bros de los C om ités hem os 
sido ob je to  de ella, d e  m uy diversas 
m aneras, con presiones de las em ba­
jadas, no  concesión de pasaportes, 
c a m p a ñ a s  o rg a n iz a d a s , lle g an d o  
hasta  asesinatos com o los que a lu ­
díam os de Jokin  y Espe.
— ¿Queréis añadir algo más?
— S olam ente ap rovechar esta oca­
sión que nos facilita P U N T O  Y 
H O R A  D E  E U S K A L H E R R IA , 
p a ra  hacer un llam am iento  a toda la 
gente que desde fuera d e  Euskadi 
q u iera  ay u d a r al proceso y ap o rta r 
en  la so lidaridad , m uy especial­
m en te a  los vascos, tam bién  para  los 
q u e  no  siendo vascos ven la justeza  
de la lucha del P ueblo Vasco, para 
que se organicen en los C om ités de 
S olidaridad , y decirles, que aunque 
estem os lejos, todos podem os em p u ­
ja r  en  favor del proceso revoluciona­
rio vasco. Así com o en E uskadi son 
cada vez m ás los sectores del pueblo  
que se ag lu tinan  disc ip linadam ente , 
con el llam am iento  de H erri B ata­
suna  y K A S a  organizarse conse­
cuentem ente, nosotros tam bién  reco­
g e m o s  e n  e l e x t e r i o r  ta l  
llam am iento , y tratam os de o rgani­
zam os en  los C om ités de Solidari­
dad  para ser m ás efectivos en  las 
tareas que hem os expuesto  a lo 
largo de toda la entrevista.



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Ametsen iraulketa

Haizelarretar bat berrimetroari etorri zitzaion eta 
esan zion:

— Aizu, zuk hör aldizkariren baten gauzak 
idazten dituzu, ez?
— Bai. Ekiten diogu behintzat.
— Ba daukat, ba, nik kontatzeko moduko gauza bat. Nahi 
duzuna egingo duzu, baina kontatu egin behar dizut, 
ahaztu aurretik. Ametsetako gauzak ba dakizu usterik 
gutxienean ahaztu egiten direla.
— Amets kontuak al dira, ba?
— Bai, horiek ere hör daude. Ba dakit batzuk barre egiten 
dutela, baina jokatuko nuke gizona ametsetik gehiago bizi 
dela bestetik baino. Ahaztu ere ez dira ahaztutzen, 
hurrengo amesteak estali baizik. Baina hura han gelditzen 
da eta gure gogoa lurraren egiturakoa dela esango nuke, 
kapaz kapa egina eta egiten ari dena.
— Amestea esan al duzu?
— Bai. Haizetea, elurtea, negutea edo gosetea bezala. Nire 
gaurkoa, ametsa ez ezik, amestea ere izan da eta gehienean 
hala izaten da, geu ohartzen ez bagara ere. Ez dago 
ametsik, bakarrik datorrenik eta laburrena bada ere, hura 
luzea da erroz eta norabidez. Begira. Berriketak utzita, zuri 
ez al zaizu inoiz gertatu itzartu nahi eta ezin itzartzerik? 
Niri gaur ere horixe gertatu zait. Ez dut esango amets ona 
ez txarra zenik. Oso amets larria zen, amets tristea ere bai. 
Baina ez zen amets egiten ari nintzena, ba zetorrela usté 
nuena baizik. Ni ametsetan aurreko ametsetaz gogoratzen 
naiz eta halako badaezpadakoren bat hasten denean, 
berehalaxe igartzen diot. Gaur ere hartutako bideek eta 
neramatzan itxurek halakoxe amets larriren batean 
amaitzeko zera zeukaten.
Orduan pentsatu nuen:
— Aurrera joan aurretik, itzartu egingo nauk eta kito. 

Horixe pentsatuz batera, etorriko zen bildur nintzen
ametsa gainean nuen.
— Hau duk alukeria! —pentsatu nuen—. Eutsiok orain honi, 
amaitu arte.
Hara eta hona iraulka hasi nintzen, ea neure burua 
itzartzen nuen. Hainbeste denbora ahalegin horretan 
iragan ondoren, hura ez zela ametsa pentsatu nuen, itzarrik 
nengoela baizik. Orduantxe galdu nituen itxaropen guztiak. 
Itxarrik egonez gero, ñora aldatu? Pixka batean -eure 
buruari pazientzia eskatu nion, esanez.
— Hemen larrituta ez diagu ezer aurreratzen. Itzarrik 
baldin bahago, ez zegok erremediorik. Baina ametsa baldin

bada, irteteko modua egin behar diagu.
Zigarro bat erretzen hasi nintzen, gauzak lasaiago 
pentsatzeko. Orduan pentsatu nuen benetan itzarrik 
nengoela, ametsetan ez baita nik erretzen nuen moduan 
erretzen. Baina iso. Pentsa dezagun. Hemen balbularen bat 
gaizki zebilek. Ametsetan ez zegok honenbesteko ezaguera 
erreflexua edukitzerik. Horrek esan nahi dik ez dagoela 
erremediorik.
— Berriz ere erremediorik eza? Ez al gaituk, ba, erremedio 
bila ari?
Orduan buruera haundi bat etorri zitzaidan. Orroaka hasi 
eta lotan baldin banengoen, zaratak itzartuko ninduen eta 
bestela itzarrik nengoen. Ahoa kokotzeraino ireki eta orroa 
egin nuen, behin eta berriz eta ez dakit zenbat aldiz. Zer 
gertatzen zen pixka bat zain egon ondoren, neure buruari 
esan nion:
— Orroa horiekin itzartzen ez dena hilda zegok eta h'ori 
baino höbe duk itzarrik egotea ere. Auzo guztiak astindu 
ditiagu behintzat.
— Baina ametsetan baldin bahago, pentsatu bai, baina ez 
duk benetako orroarik egin.
— Orduan auzoak noia itzartu dituk, ba?
— Hori ere heure pentsamentua duk.
— Hau duk demoniokeria! Orduan noia jakin behar diagu
lo ala itzarrik nagoen?

A metsa gero eta larriago eta tristeago zihoan. Hura 
zen itomena. Eta askatzeko zirriturik inondik 

x  ^aurk itzen  ez. Alboko lagunari begiratu nion. Hura 
bai lo zegoela! Huraxe itzar eraztea pentsatu nuen, hark 
gero ni itzar eraz mintzan. Itzartzeak emango zion 
emeguaz, jo  edo zerbait egingo zidala pentsatu nuen. 
Egitekoak egin nizkion: orroa, astindu, bultz, ileetatik 
tiratu, baina hura ez zen konturatzen. Orduan pentsatu 
nuen neu ere lo nengoela età alperrik zela ahalegintzea. 
Itzartzea berak nahi zuenean etorriko zen eta ez zegoen 
itxarotea besterik. Etortzen ez baldin bazen, itzarrik 
nengoen seinalea. Hura bai tristea izango zela. Baina 
gauden geldi, ea zaratatxoren bat edo zerbait datorren. 
Halako batean, dizst-dzast, begiak gela guztira ireki 
zitzaizkidan. Itzartu egin nintzen. Hura poza! Hain poz 
handirik ez nezakeen kontatu gäbe utzi.



entrevista con...

Sigue viviendo en la tierra que le acogió en 
Iparralde aunque a m enudo viene a visitar a su

querido Gasteiz.
C apitán de gudaris del batallón «Araba» 

reconocido con el mismo grado por el ejército 
republicano, Luis ha sido y es sobre todo un 

indomable luchador de la causa vasca a la que 
nunca ha renunciado. Sigue siendo fiel al PNV 

del Gobierno de José Antonio Aguirre. La 
traición de los americanos, la acomodación de 

los cansados, la llegada de los oportunistas y 
advenedizos no ha hecho cambiar las 

convicciones de este capitán de gudaris que 
sigue creyendo que Euskadi es la patria de los

vascos.

Luis Serrada

Los recuerdos de un capitán 
de gudaris

-  Soy de P u en te la rrá  ju n to  al Ebro 
y en la m uga de Burgos. A llí nací en 
1913 au n q u e  p a ra  los nueve años 
vivía ya en  G asteiz . E n  P uen te larrá  
tam bién fue d o n d e  sacaron  a  «pa­
sear» a  m i p ad re  y herm ano  una 
noche del año  36. Los m ataron  
cerca d e  M iran d a  sim plem ente por 
ser fam iliares míos.
-  ¿Cuándo llegó tu politización?
-  M ira. Yo, a  pesar d e  ser un  crío 
en el p u eb lo  y a  em pezaba a saber 
cosas de la h isto ria  y d e  la política. 
C om enzando p o r lo que m e con taba 
mi abuela  q u e  se h ab ía  casado  des­
pués de h ab e r estado  p resa en A ra- 
m ayona p o r los carlistas cuando  mi 
abuelo lu ch ab a  con él com o co m an ­
dante de la  p laza  de A ram ayona.
-  Todavía no habías salido del pue­
blo.

—- N o. R ecu e rd o  que en  el año  20 
cu an d o  la  guerra  de A frica y el d e­
sastre de A n u a l el m aestro  m e cas­
tigó en  la escuela p o r qu ere r expli­
ca r q u e  ten ían  razón  los m oros en 
d efen d er su territo rio .
— Y luego te trajeron a Gasteiz.
— Sí. E stud ié en  el C olegio d e  San 
V iator. Ib an  a  llevarm e de fraile 
cu an d o  ten ía  doce años. Si no  iba 
de fraile m e m etían  a  tra b a ja r  en 
u n a  zapatería . P referí el traba jo . Y 
m e m etie ron  en  la  casa Laza.
— Así que desde pequeño empiezas el 
cúrrelo.
— Sí. E stab a  p ro h ib ido  p a ra  los 
n iños y si h ab ía  u n a  inspección nos 
ten ían  q u e  ocultar.
— Es en el ambiente del trabajo 
donde te politizas del todo.
— A sí es. R ecuerdo  todavía cóm o en

los tiem pos d e  la d ic tad u ra  de 
P rim o de R ivera se a n d a b a  con p a n ­
fletos c landestinos y cu an d o  h ab lá­
b am os de las b ru ta lidades d e  M artí­
nez A nido . Y o era  un  chaval pero 
leía m ucho  y todas las conversacio­
nes con m i ab u e la  y los libros que 
h ab ía  visto  en la casa del ab u e lo  en 
E spejo  m e h icieron decan tarm e m uy 
p ro n to  p o r el nacionalism o.

— ¿Y sindicalm ente cóm o respira­
bas?

— M ira. En el 28 estuve a p u n to  de 
e n tra r  en  la  U G T  pero  m e decidí 
p o r los sind icatos cristianos. Luego 
m e desengañé tam b ién  d e  ellos y 
trab a jab a  m ás p o r mi cuen ta  hasta 
q u e  en  el 32 en tré  de lleno en la So­
lida ridad  de T rab ajad o res  Vascos, 
ELA.



— Eres pues uno de los «solidarios» 
históricos.
— Sí. E nseguida pasé a ocupar la 
p residencia  de la ag rupación  de ofi­
cios varios.
— Viviste entonces la República y 
los acontecim ientos más importantes 
desde las filas sindicales.
— C laro . Puedo  co n tar cosas m uy 
in teresan tes de nuestra  participación 
im portan tísim a en  fru stra r e im pedir 
el triunfo  del golpe de Sanjurjo  en 
V itoria el año  32...
— ¿Y las huelgas de octubre del 34?
— T am b ién . E ntonces m e detuvieron 
a  m i; creo que en  represalia por las 
huelgas que hab íam os sacado ad e­
lan te  en los m eses anteriores. Me 
m etieron 1.800 pesetas de m ulta  y 
m e d es terraron  a Buitrago.
— Vuestro contacto con el Partido 
Nacionalista y con las Juventudes 
V ascas eran muy grandes desde 
ELA?
— C laro . En principio  estábam os 
todos d e  acuerdo . C uan d o  las elec­
ciones del 16 d e  feb rero  del 36 hubo 
unos m om entos difíciles porque la 
derecha alavesa de O riol in ten taba 
c rear u n a  especie de alianza con la 
que com o es lógico estábam os en 
abso lu to  desacuerdo . Se im puso el

sen tido  com ún y Jav ier L an d ab u ru  
dió el co rte  y nos p resen tam os solos.
— Y el estallido del golpe militar 
franquista. ¿No lo veíais venir?
— C laro  q u e  lo  veíam os, pero  nad ie  
se lo  q u e ría  creer. P or o tra  parte , es­
tábam os a tados de pies y m anos. N o 
ten íam os la  m ás m ín im a au tonom ía 
y no  pod íam os actuar. Está el caso 
de F o rtu n a to  A guirre , el alcalde de 
Estella, q u e  vió a M ola y a  los suyos 
p reparándose. In fo rm ó a  M adrid  
pero  de allí sólo le p id ieron  calm a.
Y  el alcalde de E stella pod ría  h ab e r­
los deten ido  a  todos.
— El problema es que nadie pensaba 
que podía llegarse a lo que se llegó.
— A hí está! T odo  eran  rum ores pero  
nad ie  se im ag inaba la  g ravedad  de
lo que se nos echaba encim a. Y o en 
cam bio estaba m uy a larm ad o  p o r­
que conocía a  los fascistas y sabía 
de lo que eran  capaces. R ecuerdo 
h ab e r hab lado  con San M iguel el 
p residente del F ren te  P opu lar de Vi­
to ria  al que luego asesinaron. El 
hom bre seguía siendo incrédulo  y 
todo  lo m ás que pensaba era que 
pod ría  ser un  p equeño  golpe de m i­
litares sin m uchas repercusiones. 
Pero no sólo e ra  S an M iguel el 
confiado. R ecuerdo  m is discusiones

con A baitua , A lava etc. de aquello 
d ías y lo cierto es que no  preveían 1; 
g ravedad  d e l golpe.
— Y llega el dieciocho de julio.
— Bueno. Y o entonces traba jaba  d¡ 
sup len te  en  la  ho ja de A rab a  del pe 
riódico  «Euskadi» y eso m e dió pi¡ 
p a ra  m eterm e en  el G o b iern o  Civil 
F u e ra  h ab ía  unas trescientas o cua 
trocien tas personas p id iendo  armas 
R am ón  N av arro  que era  el goberna 
d o r m e recibió con la  ca ra  m uy pá 
lida. Le expliqué lo  de la  gente qu¡ 
p ed ía  arm as y m e contesto  casi coi 
u n  gesto: «¿Q ué quieres? Sólo teñe 
m os siete u  ocho fusiles!». M e d 
cuenta de q u e  las cosas estaban  mu; 
m al. M al y b a jan d o  las escaleras m¡ 
crucé con Espinosa el ten ien te de 1; 
G u a rd ia  de A salto  q u e  acababa  di 
d e tener a  su cap itán . T uve la  suertí 
d e  que no  m e reconoció p o rque  d¡ i 
o tra  fo rm a no  la hub ie ra  contado.
— Te escondiste inmediatamente.
— Bueno. Las cosas an d a b an  toda 
vía confusas. A l d ía  siguiente salí í 
la  calle y m e encontré con requetéi 
p o r todos los lados. P or ejem plo t 
delegado  de T rabajo , Silva, socia 
lista él que el d ía  19 ya estaba ve* . 
tido  de falangista  p o r la  calle Dato. 1
— ¿Qué hiciste entonces?

’’A lgunos no estábamos muy de 
acuerdo con aquellas estrellas del 
Ejército Republicano español”



”Fue Lurgorri quien supo dar el 
la. sentido patriótico a aquella terrible 
té rendición: la guerra ha terminado, 
¡ pero la lucha sigue”

-  Hice co rrer que m e h ab ía  esca­
pado a B ilbao con u n  grupo  de 
boxeadores vizcaínos que volvían 
aquel d ía  y m e quedé a  la  expecta­
tiva p ara  seguir los acontecim ientos.
-  ¿Fuiste testigo de los intentos de 
los fascistas por atraerse el PNV de 
Alava?
-  Bueno. Y o sé las presiones que 
hacían a  algunos d irigentes p a ra  que 
anim asen a  las bases a co laborar 
con el a lzam iento  de los fascistas. 
Pero lo  cierto  es que se resistieron 
con honradez y así algunos lo  paga­
ron con sus vidas.
-  Pasaste a la clandestinidad.
-  En rea lidad  lo ún ico  que hacía­
mos era cu idar nuestros m ovim ien­
tos y que no  se nos viese en público. 
Así hasta el d ía  25 en  que m e p a re ­
ció que aquello  se estaba pon iendo  
ya m uy peligroso y m e decidí a  es­
capar. R ecuerdo  que estuve u n  poco 
antes en  las C ercas Bajas con Lan- 
daburu, Ib arro n d o  y los de l A raba 
Buru Batzar. E ran  las tres de la 
tarde y salí a n d a n d o  sólo hacia la 
carretera de M urguia. D elan te , a  un 
kilómetro, iba  o tro  am igo  y otro, Es- 
tavillo, u n  kilóm etro  atrás.
~  ¿Teníais algún plan concreto?
-  La idea era p asa r p o r el G orbea  
pero lo prim ero  era llegar a M ur- 
guia. A llí nos tuvo en  su casa un

m édico que fue el que nos encam inó 
p o r el m onte. C reo  que después lo 
m ataro n  los fascistas cuando  se en ­
te raron  de que ayudaba a  escapar a 
los de V itoria.
— ¿Sería una caminata peligrosa?

— M uy p e lig ro sa  p o rq u e  en  el 
m onte h ab ía  patru llas d e  requetés y 
falangistas. N osotros tuvim os suerte 
y  logram os pasar a  V izcaya sin p ér­
d idas. P recisam ente al ver el peligro 
que co rrían  los q u e  querían  esca­
parse se hab ló  de m o n ta r unos servi­
cios d e  ayuda en  el G orbea . F ue allí 
donde  cayó, unos días después, el 
am igo Estabillo  al que llevarían  a 
V itoria p a ra  fusilar. R ecuerdo  que 
en  B ilbao le recom endé que llevase 
pisto la pero  no  hizo caso.

— Y ya estás en Bilbao. ¿Qué hacéis 
en ese momento?
— E n p rim er lu g ar reagrupam os. 
B uscar a los com pañeros d e  ju v e n tu ­
des vascas y S olidaridad . C om o p ri­
m era  ta re a  a  casi todos los que ve­
n íam o s d e  V itoria nos ponen  en el 
p a rq u e  m óvil a  ocu p am o s de los ca­
m iones. H asta  se tiem bre no  nos o r­
ganizam os en  com pañ ías den tro  del 
B ata llón  «A raba».
— Y vuestras primeras acciones en 
campaña.
— E n el fren te  de E lgueta. E n los

T xin txortas. Lo m ás curioso es que 
en fren te  ten íam os al R egim iento  
«A m érica» de Solchaga, con el que 
yo h ab ía  hecho  la m ili un  año  antes, 
en P am plona.
— ¿Cómo sabias que eran ellos?
— E ra  u n  fren te  m uy cercano  y 
h as ta  pod íam os hab lam os. U n  día 
cayó  prisionero  u n  pob re  chaval ga­
llego que yo h ab ía  conocido en  m i 
m ism a co m p añ ía  en  Pam plona. M e 
decía todo  asustado  «¿M e van  a  fu­
silar?». «Y lo m andam os a M ar- 
q u in a  p a ra  q u e  ayudase en  las coci­
nas en  servicios auxiliares».

— Y ¿después de Elgueta?
— Los de l «A raba» estuvim os en 
p rim era  línea en  la ofensiva de Le- 
gu tiano . T en íam os u n a  gran  ilusión. 
S oñábam os en recu p era r G asteiz. 
F u é  m uy d u ro  el desastre  de V illa­
rreal. H u b o  gran descoordinación. 
N os q u ed am o s sin víveres ni m u n i­
ciones. E n  un  m om en to  los tanques 
orugas nuestros que iban  detrás d is­
p a ra b an  sobre  nues tra  avanzada.
— Alguna escena que te quedó más 
clavada.
— N o p u ed o  o lv idar la desped ida 
del ten ien te  C onstan  (C onstan tino  
F ern án d ez , un  v ito riano  que hab ía  
trab a jad o  de cam arero  en el Eusko 
G asted i). E stábam os en  O llerias.



E ran  las siete de la m añana . Ibam os 
a lanzar u n  a taq u e  decisivo sobre 
V illarreal. M e dió un  abrazo  y m e 
dijo: «L legar a G asteiz, darle  un 
ab razo  a m i m adre  y luego no  me 
im p o rta  que m e m aten» . D os horas 
m ás ta rd e  caía acrib illado  al atrave­
sar el río de Legutiano.

O tro  recuerdo  im presionante es 
cuando  después de tres días de q u e­
d a r  m edio  incom unicados los que 
es tab an  en  la  avanzada, pude volver 
con m unición  y víveres con dos en­
laces. L legué a  un  lado  de la carre­
te ra  cerca ya de V illarreal y allí en­
contré a un  p equeño  destacam ento  
que co m an d ab a  p o r heridas y m uer­
tes de todos los m andos un  cabo. 
Este cabo  era el herm ano  de Q uin- 
coces, el fu tbo lista  in te rnacional del 
A lavés. Le p regun to  a  ver com o 
a n d a n  de m unición  y m e dice. 
«Estos tienen cada  uno  cinco ca rtu ­
chos p a ra  su fusil». «¿Y tú?» —le 
p reg u n to — «Yo no  tengo. M e pen­
saba defender o a tacar con la bayo­
neta».
— Aquello estaba muy mal.
— E ra  u n a  situación insostenible.

D ecid im os hacer el relevo y volver­
nos todo el ba ta llón  a  A m urrio 
d o n d e  estaba el com andan te. Les 
cayó de so rp resa pero  tuv ieron  que 
aceptarlo . F u é  entonces cuando  nos 
p u s i e r o n  d e  c o m a n d a n te  d e l  
«A raba» a  B arañan .
— ¿Y después?
— Siem pre en  el «A raba» nos m an­
tuv im os en  el fren te de O rd u ñ a  con 
base en  A m urrio  y L lodio  hasta  que 
nos pasaron  al fren te  de M ungu ía 
luchando  en tre  el Biskargi y el So- 
llube. P or cierto que allí tuvim os 
un a  ocasión de las que pueden  
hacer cam b ia r el signo de u n a  gue­
rra . P o r u n a  casua lidad  tuvim os al 
alcance de la  m an o  a  M ola tres días 
an tes d e  su m uerte  en  el accidente 
aéreo . E ra  en  M orga y se conoce 
que es tab a  de visita en  u n a  posición 
avanzada. E l p rob lem a era q u e  yo 
no  ten ía  hom bres suficientes p ara  
haberlos envuelto  y caputarlos. H u ­
biese sido  im portan te  haberlo  hecho 
prisionero  en  aque l m om ento .
— ¿Tenías ya mando en el «Araba»?.
— Sí. H ab ía  sido  sargento , ten ien te  y 
cap itán . F u é  entonces después de lo

d e  M ungu ía  cu an d o  nos mandaron 
a  la  E scuela M ilitar de B ilbao a uno 
de cada  ba ta lló n  p a ra  confirmamos 
o ficialm en te nuestros grados en e! 
escalafón de l ejército  de la Repú­
blica.
— Y eso con el frente a dos pasos de 
Bilbao.
— Sí. L a A cadem ia era  en  D eusto y 
nos com íam os de nervios con las 
ganas d e  p o d er p artic ip a r de nuevo 
en  el fren te. A llí conviví p o r ejem­
p lo  con e l co m an d an te  O rdoqu i que 
e ra  un  valien te y n o  estaba de 
acuerdo  con p asa r  tan to  tiem po  en 
B ilbao. M ás de u n a  vez se escapó de 
la  A cadem ia p a ra  sub ir a  Artxanda 
a ap o y a r en  el fren te  cada  vez más 
hostigado  y agobiado.
— ¿Cuándo os dieron el nombra­
miento?
— F u é  ya después de evacuar Bil­
bao . Los exám enes nos los hicieron 
en  el C uarte l G en e ra l de Carranza. 
A lg u n o s  n o  e s tá b a m o s  m u y  de 
acu erd o  con aquellas estrellas del 
e jército  repub licano  español. Pensá­
bam os q u e  d eb e rían  ser p u ra  y sim­
p lem en te  del ejército  vasco. P ara  mí

’’Tras la Guerra M undial decidí 
exilarm e a Baiona para ver si desde 
allí intentábamos hacer algo para 
recuperar a E uskadi99



”Yo sigo siendo del PN V, pero no 
tengo m ás remedio que avergon­
zarme de muchas de sus actuacio­
nes99

seguía siendo lo m ism o, aho ra , cap i­
tán con n o m b ram ien to  del E jército 
R epublicano q u e  an tes cap itán  del 
«Araba».
-  ¿Y volviste al «Araba»?
-  Bueno. H ab ía  que in te n ta r  reo r­
ganizar los restos del «A raba» y del 
« Itxarkundia» p a ra  h acer un  nuevo 
batallón e l «San A ndrés» .
-  Pero ya estábais en plena reti­
rada...
-  Sí. E ran  los ú ltim os m om entos del 
ejército vasco. C on  el ba ta llón  «San 
Andrés» sin  em bargo , nos fuim os 
hacia S altacaballos en  C astro  pa ra  
hacer u n a  ú ltim a defensa. Sin em ­
bargo, nos d ieron  la  o rden  de re ti­
rada hacia Santoña.
-  Allí fué la rendición y e l famoso 
pacto.
-  Sí. Y o re c u e rd o  q u e  fu é  el 
C om andante G orroño  el que hacía 
el enlace con la  Ju n ta  de D efensa y 
él fué el que m e com unicó la m ala 
nueva. E ran  las doce del m ediodía 
del d ía 26 de octubre. M e dijo  «para 
las cinco de la ta rd e  hay que en tre­
gar las arm as y el bata llón  tiene que

salir p a ra  L aredo  desarm ado» . M e 
q u e d é  de p ie d ra . M e puse  en  
contacto  enseguida con L urgorri que 
era  el C om isario  y le dije que él ten ­
d ría  q u e  explicar el asun to  al b a ta ­
llón y sobre  todo  a  m i sección que 
estaba allí ju n to  a l C onvento  de 
M oteano . M uchos de ellos querían  
co n tin u ar la  lucha y de otros nos te­
m íam os el suicidio. Sabíam os que 
los bata llones san tanderinos hab ían  
fracasado  en  R einosa y el Escudo y 
ten íam os a  los ita lianos a la vista 
a llá  en  C olindres.

F u é  L urgorri el que en  aquel m o­
m ento  supo  m an ten e r la calm a y 
d a r  el sen tido  patrió tico  de aquella 
te rrib le  rendición: «La guerra  ha 
te rm inado  aparen tem en te  pero  la 
lucha sigue. A lgunos m orirem os fu­
silados pero  los dem ás con tinuarán  
ade lan te  y E uskadi volverá a  ser 
libre p o rq u e  el G ob ierno  Vasco se 
va a  m an ten e r in tacto  y el pueblo  
co n tin u ará  su cam ino  a  pesar de la 
adversidad».

D im os o rden  de recoger los fusiles 
en  m ontones, algunos los tiraban  al

agua y p a ra  las cinco y m ed ia  está­
bam os en  Laredo. Con G orroño  
fuim os hacia  la Je fa tu ra  Ita liana 
p o rque  en  aque l m om ento  lo im por­
tan te  era ev itar que los requetés fu­
silaran  en  el ac to  o sacaran  de nues­
tras filas a  individuos concretos para 
re m a ta r lo s  co m o  e ra  su deseo . 
C onseguim os que los ita lianos p a­
tru llasen  y así se evitó una m asacre.
— Pero al final los italianos os entre­
garon a los españoles.
— Sí. N o  cum plieron  sus prom esas. 
Lo curioso es que yo caí en  m anos 
del reg im ien to  «A m érica» de P am ­
plona, el de Solchaga. N os form aron  
en cen tu ria  a todos los oficiales. 
C u ando  m e p reg u n ta ro n  de que b a­
tallón  era y respond í que de l «San 
A ndrés» se creyeron que estaba loco 
porque p ara  ellos los ro jos eram os 
todos ateos y herejes.
— Quedasteis pues com o prisioneros 
en manos de Franco.
— El 11 de se tiem bre nos m etieron 
en  ca m io n e s  p a ra  el p e n a l del 
Dueso.
— ¿M ucho tiempo en el penal?



’’Confio en un fu turo en el que 
todos nos encontremos libres en 
una patria  vasca libre”

— El d ía  30 m e juzgaron . Lo hacían 
en  grupos de veinticinco o trein ta  
prisioneros. A  m i m e d ieron  reclu­
sión perpe tua y al poco m e llevaron 
a P uerto  de Santa M aría hasta  el 
año  40 en que m e sacaron con liber­
tad  atenuada.
— Volviste a Vitoria.
— Sí volví a G asteiz pero  con 
m uchos problem as. M e m etí en  el 
pueblo, en  Puentelarrá , cerca de los 
cam pos de concentración de M i­
ran d a  y Sobron in ten tando  siem pre 
echar u n a  m ano com o se podía
— Pero ¿se podía hacer algo?
— E ra m uy difícil. H ab ía  un  terrible 
control. El año  cuaren ta  y cinco me 
detuvieron de nuevo. Estuve en la 
cárcel de la calle Paz en  Vitoria. Al 
acabar la guerra  m undial y ver la 
postura de los am ericanos y que no­
sotros no hacíam os ya nada , decidí 
exilarm e a Baiona p ara  ver si desde 
allí in ten tábam os hacer algo para 
recuperar a  Euskadi.
— Es el momento de la traición de 
los americanos y del abandono a los 
vacos de las democracias.
— Sí. Fué un  golpe trem endo. Para

mí los acuerdos de Y alta fueron la 
raíz de nuestro  fracaso. En el verano 
del 46 ya se em pezó a ver claro  que 
nuestra  lucha estaba b loqueada. 
Eram os unas víctim as m ás de los 
acuerdos antidem ocráticos de Y alta.
— Pero en realidad, ¿teníais alguna 
esperanza de que se pudiera luchar 
por una Euskadi libre?
— E sa era la idea. T ener brigadas 
vascas en la lucha contra H itler. 
U nirse luego con los grupos de 
m aquis y lanzarse en  apoyo de la 
p o b la c ió n  v a sc a  o p r im id a  p o r  
F ranco. T odo  se vino abajo  con lo 
de Y alta.

— La moral estaba muy baja.
— D em asiado. C aim os en  la tram pa 
con m ucha facilidad. N o se ap rove­
chó la huelga del 47 com o era de­
bido. H ab ía  que hacerse valer y ac­
tuar, ac tua r en  vez de estar a  la 
espera de los am ericanos.

— Criticas a los mandos del PNV.
— M ira. Y o sigo siendo del P artido 
N acionalista  Vasco pero no  tengo 
m ás rem edio  que avergonzarm e de 
m uchas de sus actuaciones. A veces

ha fa ltado  valor. A hora  m ism o yo 
veo  d e n tro  d e  los d ir ig e n te s  a 
m uchos arrivistas y oportun istas que 
no creen en  lo que debe creer todo 
nacionalista vasco. Y o no  se si son 
in filtrados o aprovechados pero  nos 
hacen  m ucho daño.

— Estás de acuerdo con el Estatuto 
de Gem ika de ahora.
— Oye. A  m i lo que m e d a  más 
rab ia  es que algu ien  se preste a 
conso lidar la  ocupación  que tene­
m os en  Euskadi. Los vascos no  po­
dem os acep ta r esa ocupación. El 
G ob ierno  tiene que ser nuestro 
com o en 1937.

T enem os que conseguir que sea el 
pueblo , nuestro  pueblo  el que de­
cida su gobierno  y que N av a rra  esté 
presen te que p a ra  eso es nuestra 
m adre. E l partid o  nac ionalista  tiene 
que ir po r ah í y si no  será responsa­
b le de u n a  gran  traición.

Yo, a  pesar de todo, confío  en  un 
fu tu ro  m ejo r com o soñaba  Lurgorri 
en un  fu tu ro  en  el que todos nos en­
contrem os libres en u n a  p a tria  vasca 
libre.



M igue l Castells Arteche.

Muerte en carretera

Tomo por ejemplo el período comprendido entre el 
15-V-77 y el 3-3-80:

De 6 ocasiones en que las FOP mataron en 
Euskadi Sur en «controles de carretera», en 5 publicó la 
prensa declaraciones de los testigos o informes, 
constatando la ausencia de señalización o su inadecuación 
manifiesta. Y de 14 ocasiones en que causaron heridas no 
mortales, en 9 consta análoga publicación, faltando en 5 
constancia en cualquier sentido, al margen de la versión 
oficial, que apoya sistemáticamente la actuación policial, 
sosteniendo la corrección del control, en contra de la 
versión testifical o de la prensa.
Las cifras transcritas no incluyen las víctimas causadas en 
otras operaciones de identificación o de persecución de 
vehículos «sospechosos». No recogen por supuesto el caso 
del policía muerto y los dos heridos (un policía y un 
guardia civil) en el enfrentamiento que se produjo entre 
guardias civiles y policías cuando éstos últimos fueron a 
identificar un vehículo en el que se encontraban los 
primeros el 31-9-79 en Donostia.
Según noticia de prensa, la G uardia Civil disparaba en 
Orcoyen el 14-8-78 contra un coche sospechoso. Luego 
resultaría que se trataba de un coche camuflado de la 
propia G uardia Civil.
En la m adrugada del 25-12-80, en la calle de las Cortes de 
Bilbao, un policía nacional de paisano observó a unos 
individuos «sospechosos» en el interior de un turismo. Al ir 
a identificarlos se produjo el tiroteo. Luego se comprobó 
que los ocupantes eran inspectores de policía en misión de 
vigilancia.
Pero los casos más frecuentes, con muertos o con heridos, 
son del tenor siguiente:
«(...) se montaron controles de carretera y según fuentes 
policiales, en uno de ellos uno de los policías armadas, que 
cubría a sus compañeros desde un punto camuflado, 
efectuó un disparo fortuito, lo que alertó a la fuerza 
pública.
En este mismo momento se le caló el motor a un coche

que circulaba por una carretera próxima al lugar del 
atentado y junto al control. La fuerza pública observó la 
maniobra y al infundirle sospechas efectuó disparos contra 
el vehículo.
Dos de los ocupantes del turismo Seat-850 resultaron 
heridos de carácter leve. Se trata de Angel Fernández 
Pardo, de 23 años y su esposa María Pilar Viejo Roma, de 
25, con domicilio en Bilbao. Les acompañaba un niño, hijo 
del matrimonio, y una vecina». (Unidad del 8.12.78). 
Controles descontrolados o controles de incontrolados. Hoy 
y aquí no sancionan con multa de código de circulación la 
infracción del atuomovilista que se salta un control de 
carretera por distracción u otra causa. La sanción habitual 
para todos los ocupantes del vehículo es la ráfaga de 
metralleta. Pena de muerte expeditiva, aplicada en vía 
extrajudicial.
(«Nos cuentas lo que ya sabemos», o «todo eso nos ío has 
dicho ya» y «¿por qué no vas a contárselo a los españoles 
para que se enteren de lo que no quieren, de una vez?». 
Imposible contarlo fuera).

Esta vez llevaron la muerte en una noche y 
carretera toledanas y ha trascendido ampliamente 
a los medios de comunicación. Vale. Lo que ya no 

está bien es que cuando se trata de sucesos cotidianos en 
Euskadi, el silencio nos rodea en la prensa de fuera. Y fa 
de aquí da más trascendencia a lo que le llega de fuera que 
a lo que puede recoger directamente a su alrededor.
Por lo demás, allí como aquí, la postura institucional: 
honores nacionales al guardia civil que cae en el 
cumplimiento de su misión. Tierra y sólo tierra para los 
muertos por las balas entregadas a la Guardia Civil para 
cumplir su misión (Almería, Trebujena, el niño de 2 años, 
los vascos).
Queda el dolor y el homenaje popular. Abran los ojos • 
quienes duermen y organicémonos los demás.



borruon doudc

Iñaki Zuazolazigorraga

Lugar de nacimiento: Azkoitia (Gipuz- 
koa)
Edad: 21 años
Profesión: Camarero
Fecha de detención: 17-5-80
Situación penal: Condenado a 37 años y
2 días
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Hospital de Caraban- 
chel, Alcalá de Henares.

Mikel Ayensa

Lugar de nacimiento: Iruñea (Nafarroa)
Edad: 35 años
Profesión: Tornero
Fecha de detención: 20-4-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: Doce años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Alcalá de Henares José Miguel 
Azurmendi

Lourdes Agirre

Lugar de nacimiento: Zarautz (Gipuz- 
koa)
Edad: 23 años 
Profesión: En paro 
Fecha de detención: 31-7-82 
Situación penal: Preventiva 
Petición fiscal: Sumario sin cerrar 
Lugar de reclusión actual: Yeserías 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías

Noticias de la semana (Del 14 al 20 de febrero)

D etenciones

La joven de diecisiete años 
Esther López Angulo, es de­
tenida en la madrugada del 
miércoles en su domicilio y 
llevada a la comisaría de In- 
dautxu. Al día siguiente, Est­
her quedaría en libertad sin 
cargos y sin pasar ante el 
juez.

Los hermanos Josu y Julen 
Guaresti y Luis Ramírez son 
detenidos en la madrugada 
del jueves en sus respectivos 
domicilios de Llodio. Con 
motivo de estas detenciones 
se han celebrado diversas 
asambleas informativas.

Al día siguiente son deteni­
dos en esta misma localidad 
Gotzon Ibarrola, Txolo G ar­
cía, y Txusmi Gómez. Ante 
las numerosas detenciones, la 
Gestora pro-Amnistía de la

localidad realizó una asam­
blea y posteriormente tuvo 
lugar una manifestación exi­

giendo la libertad de los de­
tenidos. El comité de Em­
presa de Tubacex Aceralava, 
lugar de trabajo de cuatro de 
los detenidos, denunciaba las 
detenciones y exigía la dero­
gación de la Ley Antiterro­
rista. El sábado por la noche, 
dos de los detenidos en esta 
lo ca lid ad , Luis S antos y 
Julen Guaresti, serían pues­
tos en libertad. En la mañana 
del sábado, la novia de uno 
de los detenidos que había 
i<ic a in 'eresarse por él, 
quedó detenida sin ninguna 
explicación.

El viernes, dos personas 
que colocaban carteles alusi­
vos a presos y refugiados 
vascos fueron detenidos en el 
centro de Bilbao por los ocu­
pantes de un coche Zeta de

la Policía. Otras cuatro perso­
nas que se encontraban en 
las inmediaciones también 
fueron conducidas a comisa­
ría. Todos ellos quedarían en 
libertad pocas horas después, 
sin más explicaciones.

El sábado fue detenido en 
Amurrio el matrimonio for­
mado por Xabier Gauna y 
Josune Barrenetxea, quienes 
actualmente continúan inco­
municados en las dependen­
cias policiales de Indautxu.

Puestas en libertad
Florencio Muñoz, vecino 

de Rekaldeberri, fue puesto 
el miércoles en libertad bajo 
fianza de 200.000 pesetas tras 
permanecer veinte meses en 
la cárcel Modelo de Barce­
lona.

A última hora del jueves 
llegaba a Portugalete el preso 
vasco José Antonio Hurtado 
«Chaza». A pesar de estar en

situación de preventivo se en­
contraba en la cárcel de Al­
calá de donde salió tras el 
pago de 250.000 pesetas 
como fianza.

Juicios
El miércóles en Madrid se 

suspende el jucio que iba a 
celebrarse contra los miem­
b ro s  d e  un p re su n to  
comando de ETA-pm acusa­
dos de participar en el se­
cuestro del industrial valen­
c ia n o  L u is  S ú ñ e r .  Los 
acusados son Juan Gregorio 
Eguzkizaga, Jesús Ürritia, 
Gloria Gutiérrez y Baltasar 
Calvo para quienes el fiscal 
solicitaba la pena de doce 
años y un día y José Luis 
Gutiérrez con una petición 
de quince años de prisión. La 
ausencia de uno de los abo­
gados defensores motivó la 
suspensión de este juicio.

El jueves, en la Audiencia
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José Miguel Azurmendi
Lugar de nacimiento: Beasain (Gipuz- 
koa)
Edad: 28 años
Fecha de detención: 14-12-78
Situación penal: Condenado a 50 años y
un sumario pendiente
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Martu- 
tene, Soria, Caramanchel, Soria, Herrera 
de la Mancha, Alcalá de Henares.

Fernando Lizeaga

Lugar de nacimiento: Donostia (Gipuz- 
koa)
Edad: 21 años
Profesión: Pintor
Fecha de detención: 2-3-81
Situación penal: Condenado a 8 años
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

Eugenio Irastorza

Lugar de nacimiento: La Puebla de la 
Barca (Araba)
Edad: 24 años 
Profesión: Calderero 
Fecha de detención: 26-2-80 
Situación penal: Condenado a 36 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa Maria

Nacional de Madrid, son juz­
gados los jovenes santurtzia- 
rras José Manuel Iturrieta y 
Pedro Avila, actualmente en 
libertad provisional. El fiscal 
pedía una condena de siete 
años para cada uno de los 
encausados.

Al ser modificada sustan­
cialmente la primera califica­
ción del fiscal, los defensores 
de Iñaki Aldekoa, Tomas 
Xalbador y Miguel Ayensa, 
solicitaron la suspensión del 
juicio que se celebraba el 
viernes en Madrid. El total 
de penas solicitadas durante 
el jucio varió de un total de 
68 años de prisión a noventa 
para el conjunto de los en­
causados. Los tres navarros 
denunciaron torturas a su 
paso por la comisaría.

Este mismo día tiene lugar 
otro juicio. Esta vez contra 
los vecinos de Hernani Javi 
Jiménez. Joakin Izeta. Juan 
Bautista Izagirre y Karlin. 
para quienes el fiscal solicita 
penas de tres años de prisión. 
Con tal motivo, la Gestora 
pro-Amnistía de la localidad

hizo público un comunicado 
en el que tras recordar que 
con estos ya son once los ve­
cinos del pueblo juzgados en 
los últimos meses, denuncia 
este nuevo «juicio-farsa».

Sentencias

La Audiencia Nacional ha 
condenado a Juan Miguel 
Iturriaga Ornar. José Antonio 
Echevarri. Francisco Javier 
Martínez y Angel Rekalde a 
penas de cárcel de 16 años 
para los dos primeros y a 20 
años de cárcel a Martínez y 
Rekalde.
Refugiados

Durante esta semana, las 
firmas de varios centenares 
de cargos electos de la iz­
quierda abertzale se suman a 
las miles de firmas recogidas 
durante las semanas pasadas, 
en la campaña organizada 
por las Gestoras pro-Amnis- 
tia para exigir la puesta en li­
bertad de Txomin Iturbe.

M ovilizaciones
Unas quinientas personas

se m anifestaron a última 
hora de la tarde del jueves en 
Santurtzi. tras una asamblea 
en la que se dió cuenta de la 
situación creada en torno al 
juicio que este mismo día 
tuvo lugar contra los vecinos 
de esta localidad Iturrieta y 
Avila.

Durante toda la semana 
han sido  num erosas las 
muestras de solidaridad con 
Iñaki Aldekoa. Mikel Ayensa 
y Tom ás X albador. para 
quienes estaba prevista la ce­
lebración del juicio a finales 
de esta semana. Una mani­
festación que recogía más de 
mil personas cruzaba las 
calles de Pamplona exigiendo 
la libertad de los detenidos. 
Asimismo, un total de 121 
cargos electos de Navarra 
hacen público un comuni­
cado en el que expresan su 
apoyo y solidaridad con los 
presos navarros.

En la mañana del domingo 
varios cientos de personas 
participaron en una asamblea

y posterior manifestación en 
protesta por la detención de 
seis vecinos de la localidad 
de Llodio, de lo¿ que poste­
riormente. dos han sido libe­
rados. Un miembro de los 
Comités de Empresa, que 
han permanecido encerrados 
durante el fin de semana 
como respuesta a esas deten­
ciones. manifestó en nombre 
de sus compañeros que conti­
nuarían los actos de solidari­
dad.

Los Comités pro-Amnistía 
locales por su parte, indica­
ron que mientras los cuatro 
jóvenes permanezcan deteni­
dos, se realizarán asambleas 
y manifestaciones diarias en 
la localidad alavesa. Por otra 
parte, el pasado domingo tu­
vieron lugar en Etxarri Ara- 
natz una concentración y ma­
nifestación de vecinos, para 
protestar por el próximo ju i­
cio que se celebrará en M a­
drid contra los herm anos 
Juan y Vicente N azabal. 
Francisco Javier Huitzi. Iko 
Erdozia y Jesús Mari Repa- 
raz.
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El «Bocata quince», en el mercado
En vista de que el denominado «cuarto de hora del bocadillo» se ha convertodo en el 

punto-estrella en las negociaciones de la mayoría de los convenios, una importante multi­
nacional yanqui acaba de lanzar a las cantinas, tabernas y bares de las empresas boca­

dillos convenientemente señalizados para el oportuno cumplimiento del gran logro del 
cuarto de hora del bocata. Los bocadillos van externamente marcados por líneas de 
puntos a las que hay que indicar el diente en el tiempo señalado para cada parte del bo­
cata. Internamente, la línea de puntos coincide con un sabor característico que indicará 
al productor que ya se interna en otra zona del bocata. En el minuto catorce, el sabor se 
hace más vivo, con lo que el obrerete sabe que ya sólo le queda un minuto para engullir 
com o sea el último corrusco. Por otro lado, también se ha determinado el número de 
tragos de vino que son convenientes para deglutir a tiempo el bocata sin criar monstruo­
sas úlceras.

El bocadillo, denominado «Fifteen M inutes Worker’s Sandwich», es decir, «El Bocata  
Q uince del Cúrrela» (en versión ibérica) podrá ser confeccionado con sustancias que esti­
mulen la productividad del proletario. ¡Que no decaiga ese ritmo!

Gezurrezko egiak, egiazko gezurrak

« Gutierre^ 
pueda repetií

— Ez ornen d a  egia A uzoberri minis- 
tro a  um e hilaren  h ile te tan  egon 
déla.
— Ez ornen d a  egia B arne M inistroa 
ez m om en tu  historikoetan , baizik 
m om entu  histerikoetan  destakatzen 
déla.
— Ez ornen d a  egia «program a 
FA C A » deritzanari «h» b a t falta 
zaiola.
— Ez ornen d a  egia R incón izeneko 
fubol jo k a la riak  beti ko rnerrak  bota- 
tzen dituela.
— Ez ornen d a  egia, gezurra baizik, 
M artin  Z aba le tak  fun iku la rra  har- 
tzen d uela  Igeldora igotzeko.
— Egia ornen d a  A rkonada a tezaina 
lehen  bait lehen kendu  nah i dutela

ta lde  espainolatik , a tezain  guztiz es- 
p aino la  b ertan  ipintzeko, dirudienez.
— Egia om en d a  A tletico de M a- 
d rid -O sasuna p artid u an  jo k a la ri na- 
farrei euskaldunei bo ta tzen  dizkie- 
ten  «lore» berberak  bo ta zizkietela.
— Egia om en d a  O sasunaren  osa- 
su n a  nah iko  jo ta  dabilela.
— Egia om en d a  M adrileko  egun- 
k ari fam atu  batek  G asteizen  duen  
neska korrespontsala  Ezkerreko Es- 
k ub iko  m ilitan te  su tsua déla. Idaz- 
ten  d itu en  berriak  lekuko.
— G ezu ra  om en  d a  egia zelaia 
den ik . Baita D onostiako  Egia auzoa- 
ren kasuan  ere.
— G ezurra  om en  d a  bi u rteko  um e 
h ilak  dodotis heze batez goard iak

m ehatxa tu  zituela.
— E gia hu tsa om en  d a  N igeriatik  bi 
m ilioi t’erd i langile b o ta  dituztela 
an im aliak  izango ba lira  bezala.
— Egi hu ts hu tsa  om en d a  honelako 
gauzak ja k in  eta au rrera  segitzen 
dugula , beste a ldera  begiratuz.
— Ez om en d a  gezurra M adrileko 
PSO Ek au todete rm inaz ioa bultza- 
tzen duela... palestinoen  artean .
— G ezu r hu tsa om en zen OTANi 
b u ru z  erreferendum a egingo zuela 
G o b ern u  berriak .
— Egia hu tsa  om en d a  Aldekoa 
epa itu  du ten  ju eze tak o  batek  Sue- 
ziako b an d e ra  erre  zuela O lo f Palme 
S ueziako m in istroak  Txiki eta Otae- 
giren afusilam enduaren  k o n tra  pro-



paridas semanales

ezMellado duda que  
elise un nuevo 23-F »

I

testa egin zuenean.
— Egia hu tsa  om en d a  A frikako  
egoera guztiz beltza dela.
— Egia hu tsa  om en  d a  M adrilen  
kezkarik go rrienak  beti Ip a rra ld ean  
sortzen zaizkiela: P en in tsu lako  ip a ­
rra ld ea n ; E u sk a d ik o  Ip a r ra ld e a n  
età, orain, A frikako  Iparra ldean , 
Zeuta età M elila d irela  età.
— Egia om en d a  u d a le ta rak o  hautes- 
kundeak hortxe daudela .
— Egia om en  da, beste hau teskun- 
d ee tan  g e r ta tu  o h i d e n  b eza la , 
oraingoan ere koalizio  abertza lea  
dela gobernuen  kezkarik  h aund iena .
— Ez om en d a  gezurra «E tà poeta» 
k a n ta n tz e n  z u e n a  G ip u z k o a k o  
PNVko d iru za in a  egin d u te la .

«El Español tiene un entrenador muy valiente y muy inteligente» 
(M aguregi, entrenador del Español C.F.).

«Adolfo Suárez es una versión serrana y gallega a lo Carlos Garai- 
koetxea» (Em ilio Romero).

«Yo m ism o admiro a Francia más que a ningún país europeo, pero 
Francia —y con un lenguaje popular cariñoso de este  país—, es una 
hija de puta con nosotros de tom o y lom o» (Emilio Romero).

«El amor se conjuga y se respeta en Francia, donde las mujeres aman 
com o en cualquier otro sitio . Amar, para ellas, quiere decir lo  mismo 
que para una española o  una australiana. El novio, el marido, el hijo. 
Fundar un hogar es cosa importante». (Comentarista de «El A lcá­
zar»),

«Durante la posguerra apenas existió  cine propagandístico del R égi­
men» (Vizcaíno C asas, ciego).

«Sofía Loren era la mujer ideal para Francisco Franco y el Caudillo 
se hacía proyectar en El Pardo todas las películas de la Loren, una y 
otra vez». A dem ás d e  d ic tado r, pillín.

«El primer amor de Luis M iguel Dominguín fue una perrita que tenía 
en casa, de la que se  enam oró locam ente cuando tenía diez años» 
(«Interviú»).

«Soledad Becerril tiene en casa una oveja de tamaño natural, de 
papel maché» (Ex-ministra de Cultura). S erá u n  borrego.

«El Gobierno socialista ha renunciado también al rearme nuclear, 
bajo pretextos inconsistentes, característicos de la cohorte ecolo­
gista, cuyos hilos mueve en O ccidente el KGB» («El Alcázar»).

«R ota la uniformidad pedagógica mediante la promoción de la ’ikas- 
to la’ —que tan espléndidos frutos ha dado al secesionism o vasco— el 
Gobierno del Estado de las Autonom ías multiplica ahora hasta el in­
finito esa  célula de distorsión» (Antonio Izquierdo).

«En España se  está librando la batalla más decisiva de la Tercera 
Guerra M undial no declarada y de la Primera G uena Mundial de 
Subversión Programada. D e m omento, la contienda está siendo favo­
rable para las fuerzas del materialismo total». (Com entarista facha).
C o n tu b e rn io  se llam a eso.

«N o es que seam os m enos socialistas, sino que estam os en el 
com ienzo» (M inistro de Educación).

«El espacio ’Viéndolas venir’, dedicado a la planificación familiar, fue 
un modelo de obscenidad, grosería y falta de respeto. Absolutamente 
inadmisible» (Com entarista facha).

«Impediré que, en nombre de la libertad, los apóstoles mimetizados 
del totalitarism o logren su intento de negar a los argentinos la liber­
tad» (Cristino N icolaides, com andante ultrafacha del Ejército argen­
tino). Je ta , tío.



La crisis del petróleo
La OPEP (Organización de Países Exportadores de 

Petróleo) acaba de celebrar una reunión en 
Ginebra que ha puesto en evidencia, una vez más, 

las discrepancias existentes entre los distintos países que la 
componen, discrepancias que se han acentuado cuando la 
crisis económica mundial ha comenzado a afectar también 
seriamente al hasta ahora intocable oro negro. Esta 
organización tenía como objetivo controlar la producción 
mundial de petróleo así como fijar los precios del mismo. 
Durante años, los países componentes han estado 
obteniendo unos ingresos fabulosos cuyo destino ha sido 
diferente según la ideología de los dirigentes.
Actualmente, el problema fundamental consiste en que la 
OPEP desea mantener el actual precio del petróleo, pero 
para ello es preciso que los componentes (14 países) 
reduzcan la producción, pero cada uno individualmente no 
desea hacerlo, algunos exigen que la medida afecte a todos 
y otros que sean los demás quienes lo hagan. La tormenta 
desencadenada ha sido brutal. Pero fundamentalmente, 
donde mayores divergencias y enfrentamientos existen es 
entre los países africanos y los del área del Golfo Pérsico. 
Para darnos una idea de la crisis que atraviesa la OPEP 
hay que resaltar el hecho de que ha pasado de producir en 
1972 el 80% del consumo mundial (excepto la URSS), a 
producir sólo el 35’30% en la actualidad, con el agravante 
de que se enfrentan con países competidores que no 
pertenecen a la OPEP y que están fijando precios más 
bajos.
En la reunión de Ginebra, los países africanos (Libia, 
Argelia, Gabón y Nigeria) exigían que se fijasen primero 
los precios y después los cupos de producción. Por otra 
parte, los países del Golfo estaban dispuestos a reducir sus 
producciones y amenazaban con reducir unilateralmente 
sus precios si no existía un acuerdo sobre la producción. 
Por otro lado, mientras Libia e Irán están acusados de no 
respetar acuerdos anteriores y excederse del cupo, estos 
países acusan a los árabes de «saquear sus reservas 
petrolíferas en favor de Occidente». Como se observa, en 
la crisis no sólo influye lo meramente económico, sino la 
competitividad y el trasfondo político.
La época de las vacas gordas ha terminado, al parecer. 
Durante ella, los países de la OPEP han obtenido ingresos 
extraordinarios, que han financiado sus economías y sus 
planes de desarrollo o despilfarro, según los casos. El 
hecho es que cuando no hubo problemas, cuando el centro 
del imperialismo consideraba admisibles las continuas 
subidas del petróleo, se llegó a creer que la OPEP era el 
punto básico del «nuevo orden económico internacional» 
que estaba gestando la crisis económica mundial. Quienes 
así pensaban se equivocaron de lleno. El Capitalismo

avanzado que ha tomado la forma de Imperialismo 
descarnado tiene suficientes recursos y fuerza como para 
derrumbar el castillo de poder artificial que construyeron 
los que se dejaron llevar por el espejismo. A pesar de que 
el Capitalismo está en crisis, el centro imperialista apenas 
si ha sido tocado todavía.
Mientras el precio del crudo se mantuvo «rentable» para 
los países importadores, éstos no se preocuparon de buscar 
más petróleo en su subsuelo. Así mantenían intactas sus 
preciadas reservas, importaban el crudo desde los países 
subdesarrollados, instalaban sus refinerías en su propio 
territorio obteniendo sustanciosos beneficios de la 
operación de producir y vender los productos derivados del 
refino del crudo.

Pero el cuento de la lechera se está acabando. Las 
continuas subidas de los crudos han hecho perder 
rentabilidad a los países importadores 

desarrollados y poseedores de sus propias reservas. Estos, 
optan por dos tipos de soluciones simultáneas (prospección, 
extracción, refino y comercialización en territorio propio, o 
bien, participar financiera y tecnológicamente en las 
plantas de refino de los países subdesarrollados).
La segunda opción, basada en la exportación de tecnología, 
tiene la ventaja secundaria de que las exportaciones sirven 
para paliar parte de la crisis económica interna y para 
hacer depender tecnológicamente a los países 
subdesarrollados de la superioridad tecnológica de los 
desarrollados. Y junto con la dependencia tecnológica se 
produce la dependencia económica, puesto que los países 
subdesarrollados se encuentran cada vez más endeudados 
con los poderosos. Y todo esto conlleva repercusiones 
políticas enormes, pues acentúa el dominio de unos sobre 
otros.
Se pretende mentener el precio del barril al nivel de 34 
dólares. Pero la producción (oferta) supera a una demanda 
de petróleo en descenso debido a la utilización de nuevas 
alternativas energéticas. En el mercado libre, el precio del 
barril está cercano a los 30 dólares y todo hace esperar una 
inevitable caída del precio.
Si se desencadena una guerra de precios, se tema se 
produzca el «crack» de más de una economía basada ei? 
sus ingresos petrolíferos. Y ello puede poner en peligro 
hasta el sistema monetario internacional. México, por 
ejemplo, está en estado de quiebra.
Una pregunta fácil, lector. ¿Si baja el crudo, nos bajarán la 
gasolina?
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L a P residencia  del T ribunal C onstitucional pudiera ser el 
destino  de Landelino Lavilla.

A. Villarreal
U n o  p a r e c e  d e f in iv i ta m e n te  

convencido d e  q u e  esta referencia a 
U CD , la q u e  fu n d ó  S uárez y ganó 
las elecciones y condu jo  la tran si­
ción, sea la ú ltim a q u e  se le hace al 
partido  del don . «D onuts» . A l fin y 
a la postre, con los aires conservado­
res y liberales q u e  corren , d e sc o n ta ­
dos n a tu ra lm en te  los socialdem ócra- 
tas, el C en tro  n o  ten ía  ya n ad a  que 
hacer. M enos todav ía, desde q u e  lo 
abandonó  Suárez. Lo de estos días 
es el ac to  so lem ne de ex tender el 
acta de defunc ión  a un  cadáver h i­
bernado  desde hace meses, años tal 
vez.

Liquidación por derribo
Lo de estos días, decim os, es taba 

a n u n c ia d o  d e sd e  m u c h o  tie m p o  
atras. H a sido  el feliz acuerdo  de li­
qu idar por derrib o . D espués de la 
derro ta d e l 2 8 -0 , pocas posib ilida­
des le q u ed a b an  al C en tro  que 
fundó Suárez, q u e  em pezaron  a d i­
nam itar cristianos y azules, que 
llegó a cotas de postración  increíbles 
Calvo Sotelo y n o  supo  rehacer, p o r­
que no  es un  político, L ande lino  La- 
villa. La au toconfesión  pod ía  h a ­
b e r la  f o r m u la d o  en  la s  h o ra s  
anteriores al em b arq u e  hacia el de­
sastre.

Luego vin ieron  los acreedores y 
pusieron al C en tro  sobre las cuer­
das. Ello sirvió p a ra  ju stifica r a los 
que q u ed a b an  y darles un arg u ­
m ento: las finanzas se hab ían  ca r­
gado a  U C D . Casi p ara le lam en te , 
llegaron las o fertas de A lzaga. La 
idea de ag lu tin a r a todos los dem o- 
cristianos p o d ría  concretarse a poco 
que ay u d a ran  las circunstancias. 
Con la d im isión  de L ande lino  q u ed a  
el cam ino  exped ito  p a ra  esa soñada 
integración. E l pan o ram a se clari­
fica. C ad a  cua l está  en el lugar que 
le co rresponde . A u n q u e  todo  q u ed a  
en casa. O  en  fam ilia. C ad a  cual 
vuelve a su respectivo  olivo. Las 
condiciones de A lzaga irán  encam i­
nadas a exigir ca rne t de «cristiano», 
de conservador —los u ltras tam poco 
casan b ien  en  el hogar del h u m a­
nismo cristiano— a  to d o  el que

q u ie ra  cam b ia rse  de nuevo  de ca­
m isa. U n  cam b io  m ás no  im porta . 
A h o ra , sobre  todo , q u e  eso se lleva 
tan to . L andelino , por su parte , ha 
d ich o  q u e  va a  descansar. Pero  no 
h ay  q u e  d escarta r q u e  su d im isión  le 
au reo le  com o h o m b re  idóneo  p ara  
rec ib ir las recom pensas q u e  algunos 
socialistas in sinuaron  p a ra  él no 
hace m ucho. El a n ta ñ o  p residente 
d e  la  C ám a ra , p o r lo  p ro n to , h a  la r­
g ad o  lastre p a ra  h acer m ás fácil la 
recom pensa. La P residencia del T ri­
b u n a l C onstituc ional p u d ie ra  ser el 
des tino  final. C on ello, los socialistas 
ag rad ecen  servicios p restados y se 
cong racian  con b anqueros, eclesiás­
ticos y o tros po d eres  fácticos en  los 
q u e  tiene p red icam en to  don  L an d e­
lino.

La piqueta del P D P
L os deta lles del d e rrib o  han  q u e ­

d a d o  perfilados en  la ú ltim a se­
m a n a . L a p iq u e ta , el m odo  de em ­
p u ñ a r la  y de acom eter la o b ra , la 
tr a ta b a  el P D P  el fin de sem ana . De 
esta  fo rm a , el g rupo  de A lzaga 
—m u ch a p restancia  está ad q u irien d o  
el jo v e n  p ro feso r fren te  a F r a g a -  
q u e d a  com o deposita rio  d e  las esen­
cias dem ocris tianas  y se hace con el 
respa ldo  in te rnacional, vía fu n d a ­
ción  K o n ra d  A denaver, o lo q u e  es
lo m ism o, de los dem ocristianos a le­
m an es y cen troeu ropeosn , con el bá- 
v a ro  S trauss a  la cabeza, q u e  se verá

a h o r a  c o m p e lid o  a  r e p a r t i r  sus 
am o re s  en tre  los dos líderes, F raga y 
A lzaga.

E ste, no  o b stan te , va a poner 
cond iciones. Y ello hace p resum ir 
q u e  no  todos los dem ocristianos de 
p ro  se vayan  a  ir con él. P arece que, 
p o r e jem p lo , A lvarez de M iran d a  no 
goza de la  to ta l confianza de los 
nuevos d u eñ o s de las siglas. R e p re ­
sen ta , d icen , a  u n a  dem ocrac ia  cris­
tia n a  b la n d a . La d u ra  es la del coa­
lig ad o  con F ra g a , es la que se lleva 
a h o ra , y la recom iendan  obispos. 
E d ito ria l C ató lica  y p lum ífero s a su 
servicio. T iene  un  m arcad o  m atiz 
c o n s e rv a d o r , p ro p io  d e l « a n a r ­
qu ista»  de n uevo  cuño, nac id o  en 
Lugo.

D e los «azules», sólo hay que 
co m p ad ece rle s  en  su p ape l de g ran ­
des d erro tad o s . A lzaga h a  querido  
h a c e r  u n a  criba , u n a  selección. Se 
q u e d a , com o cu a lq u ie r R um asa , con 
las siglas y el edificio , pero  qu iere 
h ac er selección de personal. Los 
confesionales te n d rá n  las puertas 
a b ie r ta s  p a ra  e n tra r  en el nuevo 
redil. M artinv illis tas y sim ilares lo 
te n d rá n  m ás difícil y te n d rá n  que 
p asa r  p o r ciertas condiciones. La d e­
recha, con esto, está servida. Se ig­
n o ran , de m om en to , los rum bos que 
to m a rá . O  la ideo log ía q u e  tom ará



por bandera. Si con Fraga o sin él.
O  con la nueva fórm ula que em ­
pieza a ensayar el catalán  Roca. 
T am bién  conservador, pero  pred ica­
dor de un cen tro  derecha que, a lo 
m ejor, no existe ya.

Rebelión en la colmena
D el nuevo G ob ierno  socialista, 

uno de los hom bres m ás polém icos 
es, sin duda, Boyer. Palos para él de 
todas las direcciones. H asta las re­
vistas del corazón le pusieron en su 
pun to  de m ira. L igado al lío de Ex­
plosivos, prim ero, luego criticado 
por vivir de los consejos de Boada, 
denostado  por la tónica de enam o­
ram ientos seguida, en las lenguas de 
la derecha por la tardanza en p re­
sen tar los Presupuestos G enerales 
del Estado y blanco de todos los 
dardos an te el desm adre de subidas 
en los precios, aho ra  recibe los agui­
jonazos de la abeja reina. D on M i­
guel se ha perm itido  d u d ar en pú­
blico de la situación de R um asa, el 
im perio de los Ruiz M ateos. Sobre 
el «holding», se han desatado  en los 
últim cs días los más diversos rum o­
res en cuanto  a falta de solvencia, 
de problem as financieros o de inse­
guridad. Parece que la com pra de 
los alm acenes «Sears» ha estado  en

M iguel Boyer, uno de los hombres más polémicos 
G obierno.

el pun to  de partida  de este m alestar. 
Parece que el Banco de E spaña re­
com endó que no se com praran . Pero 
se adquirieron . El m áxim o responsa­
ble del «holding» ha desm entido  
tales rum ores. Pero algo debe haber 
cuando  Boyer se ha lanzado  a hacer 
esas m anifestaciones en público. 
O tra cosa que tam bién  so rp rende es 
que R uiz M ateos se ha m ostrado 
s ie m p re  d ec id id o  p a r tid a r io  de l 
«cam bio" socialista y, en ta l sentido, 
escribió u n a  carta  a todos los que 
traba jan  para su im perio.

Los excelentísim os trabajadores
Sobre este lecho de rum ores y 

convulsiones, em erge u n a  realidad: 
la huelga de los excelentísim os seño­
res altos cargos de la A dm in istra­
ción, tam bién  llam ados traba jadores 
funcionarios, o gente de excelentí­
sim o buen  vivir. D iplom áticos, ins­
pectores tributarios, in te rventores de 
H acienda, abogados del E stado y 
cargos por el estilo, conseguidos 
todos ellos tras duras oposiciones, 
que se dice. En m edio de la huelga, 
C onsejo de M inistros. El G ob ierno  
p o d ía  re m itir  a las C o rte s  un  
proyecto de ley sobre incom patib ili­
dades de altos cargos de la A dm inis­
tración del Estado, p ara  los q u e  se 
va a exigir u n a  sola rem uneración  y, 
al m ism o tiem po, dedicación abso­
lu ta . El proyecto no fue rem itido . La 
huelga siguió. Su trasfondo  no  es 
tan to  económ ico cuando  en com pa-
del actual

tib ilidades y posible cam bio  de fun­
ciones. A unque, indirectam ente, lo 
económ ico tam bién  prim a. Puede 
ser el caso de algunos funcionarios 
de H acienda. M e com en taba  un ex­
perto  q u e  en  el caso de estos «traba­
jadores»  su oposición vendría  a que 
se les a tribuyan  funciones que no 
desean, com o puede ser el control 
del gasto público, en lo cual pierden 
parte  de las p rebendas en cuan to  a 
porcentajes, m éritos o puntos, nú­
m ero  de actas, —suele ser la term i­
nología al uso—, q u e  hacen otros 
funcionarios a  sus órdenes llamados 
«subinspectores». A quí, todo el méG 
rito, es para el de arriba. A parte  de 
que siem pre es m ejor y m ás rentable 
el inspeccionar em presas privadas, 
incluso públicas. O hasta tener una 
A sesoría F iscal a nom bre de terceras 
personas, q u e  puede especializarse 
en transacciones in ternacionales, por 
ejem plo. Y de esto d eb e  saber 
m ucho  un no  le jano  m inistro  de Ha­
cienda.

En el caso de los diplom áticos, 
éstos caerían  den tro  de las incom pa­
tib ilidades, au n q u e  tam bién  protes­
ta rían  por su ausencia de las Juntas 
de R etribuciones de cada  ministerio, 
d onde  los altos cargos, sobre  todo 
los T écn ico s de A d m in is trac ió n  
Civil, partían  el bacalao, a  la hora 
de repartirse  el pastel. D e la masa 
sa larial tiraban  lo  m áxim o p ara  sí y 
d e jaban  lo m ín im o a  los de abajo.

A hora, al negociar la A dm inistra­
ción con los sindicatos y no  tener 
lugar el rep a rto  de la m asa salarial 
com o hasta ahora... ¿ustedes entien­
den? P regun taba a m i inform ador 
com o hab ía  surg ido  ese sindicato  de 
función arios. Y m e decía que hay 
fu n c io n a rio s  q u e  tie n en  tiem po. 
C om o el de los q u e  fichan y el 
tiem po  de su traba jo  lo dedican a 
estudiar, pa ra  nuevas oposiciones, 
pa ra  subir... ¿lo en tienden? Es obvio 
que en u n a  situación tal, las medi­
d as saneadoras del funcionam iento 
de la A dm inistración  choquen  fron­
ta lm en te con tra  to d a  una batería  de 
intereses. Obvio.
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Una sem ana antes, en el barrio madrileño de 
M alasaña, el carnaval alcanzaba su cota de 

esplendor. U n incidente en un bar sirvió para 
que los «barrionuevos boy’s» desplegaran toda 

su furia, contenida por la imagen del 
«cambio», y a las calles de M adrid volvieron 

las «hazañas» de los marrones que antaño 
m andaba Gallego, pero que ahora obedecían 

órdenes de Garrido. Todo igual. La fobia 
contra los «rojos» de antaño volvía ahora 

contra drogadictos y pasotas, «auténticas malas 
bestias» de nuestra ciudad. Ocho días después, 

en una tranquila carretera de Toledo, el 
protagonismo lo asumía la G uardia Civil. Un 
fantasmal, chapucero y pueblerino control de 
carretera y... la tragedia. U n españolito de dos 

años helado por las balas

Nuevo triste récord en ios controles policiales

Morir con dos años, dormido, 
en brazos de su madre

Artebakarra
Cedillo  de l C ondado , en  la  p ro ­

vincia de T o ledo , en tre  la  carre tera  
que desde la  V illa y C orte  va a  la 
ciudad  im peria l y la  N ac ional V, la 
de E x trem adura , fue no ticia cuando  
el escándalo  de La C olza le incluyó 
en la relación  de asen tam ien tos de 
em presas aceiteras con irreg u la rid a­
des. Está ub icad a  en  u n a  zona, p o ­
blada de u rban izac iones tam bién  
con irregu laridades, d e  esas q u e  sur­
gen de la  noche a  la  m a ñ an a , en  las 
que h an  in v ertid o  sus aho rro s no 
pocos m a d rile ñ o s  d e l c in tu ró n  
obrero del su r  d e  la  ciudad .

Ningún diablo sobre ruedas
El m atrim o n io  com puesto  por 

Félix D om inguez y F lo rencia  M ar-

tín  v iv e  en  G e ta fe . Se h a b ía n  
c o m p ra d o  u n  cha le t en  u n a  d e  esas 
u rb an izac io n es y, com o tan to s otros 
fines de sem ana , volvían de casa de 
sus fam iliares, sita  en  o tra  u rb an iza ­
ción d e  u n  p u eb lo  cercano. N orm al. 
P asa r la  ta rd e  del sáb ad o , cenar, ver 
la pelícu la  d e  la  «tele» y volver a 
casa p a ra , luego, descansar el d o ­
m ingo . La pelícu la de S pielberg  es­
ta b a  fresca en  la  m em oria  del m a tri­
m on io  y  de sus dos h ijos m ayores, 
d e  17 y 15 años. El te rcero  h ab ía  ve­
n id o  casi p o r so rp resa  y e ra  e l j u ­
guete  de todos, «la aleg ría  d e  la 
casa», com o decía la m adre . N o 
ven ía n in g u n a  m ole «Diessel» por 
de trás. El trayec to  e ra  casi un  paseo. 
N o  h ab ía  n ad a  q u e  tem er. P ero  el

«diablo» es tab a  p o r  d e lan te , apos­
ta d o  en  un cruce, en  fo rm a d e  p re ­
te n d id o  con tro l d e  ca rre te ra , m on­
ta d o  p o r la  G u a rd ia  Civil, p a ra  
am ed ren ta r , según  se h a  d icho, a  a l­
gunos afic ionados a  lo ajeno , que, 
en  las ú ltim as fechas, so lían  visitar 
con  m ás frecuencia de lo  n o rm al las 
u rban izac iones d e  la zona, en  las 
cu a les  h ab ían  d e ja d o  su p articu la r 
« ta rje ta  d e  visita». U n  co n tro l o 
«dispositivo» sin  n ingún  tip o  de obs­
tácu lo , b a rre ra  o señal. Sólo, se ha 
d icho , p eq u e ñ as  p ren d a s  reflec tan tes 
—m angu ito s, po la inas, c in tu rones—, 
en  el cu e rp o  d e  la  p a re ja  d e  agentes. 
P ren d as reflec tan tes q u e  sólo son 
d e te c ta d a s  si so n  e n fo c a d a s  d e  
fren te . L a ca rre te ra , p o r o tra  p arte ,



El pueblo de G etafe acom pañó al niño Ju an  Félix Domínguez hasta  su últim a morada.

no era an ch a  y su pavim ento  tenía 
algunas arrugas.

H echo y versiones
El coche, supuestam ente , pasó por 

el contro l, no se detuvo y los núm e­
ros de la  B enem érita ab rie ron  fuego 
co n tra  él. Los ocupantes del Simca 
1.200 sin tieron ru idos en  la  carroce­
ría  y pensaron  que eran  p iedras que 
les lanzaban  unos «gam berros», que 
llevaban  unas linternas... Eso creía 
Félix  D om ínguez, trab a jad o r de la 
em presa U ralita , de G etafe. «N o vi

a la  G u a rd ia  Civil, sólo unas lin ter­
nas en  la  ca rre te ra  p o r la  que yo no 
iba  a  pasar, p o rque  tuve que des­
v iarm e an tes de llegar a los que yo 
cre ía  unos gam berros...» . L a sangre 
de su m u je r le sacó de dudas. El 
cuerpo  de su h ijo  de dos años, que 
se en friab a  p o r m om entos, tam bién. 
U n a  de las ruedas traseras del vehí­
culo, lo m ism o. Eran, h ab ían  sido 
tiro s . L le g a ro n  a l p u e b lo  m ás 
próxim o, p ara  grita r en  la p u e rta  de 
un  b a r  «socorro» y «auxilio». Les 
ab rie ron  las puertas, les dio tiem po

a v er q u e  el sueño  del p eq u eñ o  Juan 
F élix  e ra  p a ra  siem pre, allí, sobre el 
m ostrado r, au n q u e  aú n  quedaba  la 
esperanza d e  lo  q u e  d ije ran  los mé­
dicos. Los del L an d  R over de la Be­
n em érita  llegaron  detrás, casi pisán­
d o le s  lo s  ta lo n e s ,  y c o n  una 
p reg u n ta  a  espetar: «¿Por q u é  no ha 
p a ra d o  usted?». N a d a  h ab ían  visto 
que les aconse jara  p a ra r. N i señales 
p a ra  am in o ra r  la  m arch a  n i marcas 
especiales en  los p u ñ o s de los agen­
tes. N i sin tie ron  golpes con las 
m anos en  la  p a rte  trasera  del vehí­
culo.

La G u a rd ia  Civil hacia hincapié 
en  algunos d e  estos extrem os a la 
h o ra  de la m en ta r  lo  ocurrido . Los 
observado res h a n  com en tado  que a 
p esar de l lenguaje  oficial utilizado 
se perc ib ían  los tin tes d ram áticos de 
la  traged ia . L a n o ta  oficial fue 
h ech a  p úb lica  doce horas después 
d e  los hechos. E n ella se reconocía 
q u e  el coche c ircu laba lentam ente, 
después d e  a b a n d o n a r  u n a  urbani­
zación cercana. Los guard ias  estima­
ron  q u e  se tra ta b a  de delincuentes. 
U n o  de ellos golpeó con  la  m ano  el 
cristal trasero ... Félix  D om ínguez in­
siste en  q u e  «nunca  estuvo a  menos 
d e  c incuen ta  m etros d e  las linter­
nas».

L a D irección G en e ra l del Bene­
m érito  C u e rp o  lam entó , en  un  pri­
m er m om ento , lo  ocurrido , pero  ha

Controles fatídicos
Es difícil precisar el nú­

mero de muertos y heridos 
en  con tro les po lic ia les, 
toda vez que no existen 
datos oficiales al respecto. 
Sí podemos precisar que la 
primera muerte conocida 
en un control de las FOP 
se produjo el 26 de marzo 
de 1960 en las inmediacio­
nes de Bilbao, concreta­
m ente en B olueta . En 
aquella ocasión la víctima 
fue Juan Luis Batarrica. 
Después, años más tarde, 
Felicitas Mara Lecket, súb­
dita alemana residente en 
Neguri, sería una nueva 
víctima mortal de uno de 
estos «controles», instalado 
esta vez en la autopista Bil- 
bao -B ehob ia , co n c re ta ­
mente a  la entrada de San 
Sebastián.

En la relación que a 
continuación presentamos 
sólo se citan los muertos y

h eridos en el período  
comprendido entre 1977 y 
1983.
7 de febrero de 1977: Ma­

nuel Lorente Martín, de 27 
años, herido en control de 
la Guardia Civil en G ra­
nada.
14 de octubre de 1977: 
Muere Gonzalo Pequeño 
Moyano, de 21 años, en un 
control en Baracaldo (Viz­
caya) y resulta herido su 
hermano.
14 de octubre de 1977: Dos
heridos en un control de 
Galdakao (Vizcaya).
4 de enero de 1978: G uar­

dia civil dispara contra un 
coche de ingenieros de Le- 
móniz por «no atender un 
contro
24 de enero de 1978:
Muere Efren Torres Abris- 
keta en un control en Bil­
bao, y resultan heridos Ro­
berto Hernando Herrero y

Pablo Ramírez.
6 de marzo de 1978: Un 

coche francés es tiroteado 
por la Policía en un control 
instalado en Pamplona.
26 de marzo de 1978: Ame­
tra l la d o  o tro  coche en 
Pamplona.
11 de abril de 1978: Heri­
dos los ocupantes de un 
jeep  en Balmaseda.
24 de junio de 1978: Muere 
en un control de la Guar­
dia Civil en Apatamonaste- 
rio el joven de 16 años, 
José Em ilio Fernández. 
Otros dos jóvenes resultan 
heridos.
16 de octubre de 1978:
Coche tiroteado en un 
control de Gernika: Un he­
rido.
16 de octubre de 1978:
Coche tiro teado en un 
control de Elorrio: No' hay 
heridos.
2 de diciembre de 1978:

Juan Ruiz Morales, de lí 
años, muerto en un control 
de la Guardia Civil en 
carretera de Málaga.

6 de enero de 197S 
Muere por disparos de 
Guardia Civil en Madric 
el joven de 15 años, Je 
Luis Muñoz Pérez.
12 de marzo de 1979: Enr 
que Olivo resulta herido 
por disparos de la Polic 
Nacional en control dei 
rrio Usera, de Madrid.
19 de marzo de 1979: J¿ 
nes tiroteados en control de 
la Guardia Civil en Elgoi- 
bar.
11 de abril de 1979: El
joven de 17 años, Juan 
Alamillos, muerto por la 
Guardia Civil en El Rin­
cón de la Victoria, provin­
cia de Málaga.
25 de mayo de 1979: José 
Carlos Cam acho, de 20 
años, muerto por la Policía



Nacional en Fuencarral 
(Madrid).
15 de junio de 1979: Enri­
que Espinosa Jiménez, de
17 años, herido por la 
G u a r d ia  C iv il  en  un  
control de Leoia.
24 de junio de 1979: Ame- 
trallamientos policiales en 
controles de Zugastieta, 
Portugalete y Basauri: Dos 
heridos.
17 de octubre de 1979: Ti­
roteado un coche en un 
control de Caparroso..
10 de noviembre de 1979:
La Guardia Civil tirotea un 
coche en Plencia. sin heri­
dos.
11 de noviembre de 1979:
La Guardia Civil mata en 
un control de Etxarri Ara- 
naz a Mikel Arregi. conce­
jal de Lakuntza. El guardia 
es condenado a dos meses.
12 de enero de 1980: José 
Maria García, herido por

la Guardia Civil en Tre­
viño.
24 de enero de 1980:
Muerto en control de la 
Guardia Civil en Zamora, 
Juan Manuel Ramos Váz­
quez.
10 de febrero de 1980: La
G uard ia  Civil am etralla 
por error un turismo en 
Oñati.
18 de m ano de 1980: Fran­
cisco Renteja Morete, de
18 años, muerto en Ali­
cante.
8 de setiembre de 1980:

Julián Martínez Navarro, 
de 29 años, muerto por la 
Guardia Civil en San Mar­
tín de la Vega (Madrid).
15 de abril de 1981: Herida 
vecina de Basauri en un 
control policial.
10 de mayo de 1981: Tres 
jóvenes santanderinos dete­
nidos en un control de la 
Guardia Civil de Almería,

luego torturados y muertos.
10 de julio de 1981: Dos
vecinos de Bilbao heridos 
en un control: Uno de ellos 
murió después.
3 de setiembre de 1981:

Joven muerto por disparos 
al escapar de un control en 
Donostia.
12 de noviembre de 1982:
María Luisa Jiménez, de
19 años, muerta en Las 
Palmas.

1 de enero de 1982: Dos
heridos (anciano y niño) en 
un control policial en Ren­
tería, media hora después 
de una manifestación.
3 de marzo de 1982: Igna­

cio Montoya, jornalero en 
paro, de 18 años, muerto 
frente al cuartel de Trebu- 
jena.
14 de mayo de 1982: G uar­
dia civil dispara por ner­
vios, en un control junto al 
cuartel de Oñati.

28 de mayo de 1982: Jesús 
Izar Echániz, de 31 años, 
h e rid o  por la G u a rd ia ' 
Civil, en Eibar.
20 de agosto de 1982: Jesús 
G alilea A lberdi, de 15 
años, herido en Clavijo.
16 de octubre de 1982: El 
matrimonio formado por 
V ic to r ia n o  A g ir ia n o  y 
María Angeles Barandia- 
ran mueren en un control 
situado en la entrada de 
Gasteiz.
15 de octubre de 1982:
Marcelo Garciandía es he­
rido por disparos de la 
Guardia Civil en Lasarte. 
Moriría dos días más tarde. 
La G uardia Civil quiso jus­
tificar su acción diciendo 
que Garciandía «se había 
saltado un control». Luego 
se comprobaría que en el 
lugar de los hechos no 
había ninguna señal de 
control.

ocultado los nom bres de los agentes 
autores de la «noche toledana».

El «accidente»
Al día siguiente, en la zona, todo  

eran com entarios sobre lo  que se de­
nominaba «el accidente». Para el 
médico de Balmojaro, que atendió a 
las víctimas, «el pequeño Juan Félix  
había sido la  víctim a de una estupi­
dez, una tragedia estúpida». Parece 
que los agentes eran un cabo y un 
número, según los rumores, este úl­
timo autor de los disparos, y para el 
que en la com arca hay palabras de 
conmiseración por ser él también  
padre de niños pequeños. Se ha sa­
bido que se llam a Enrique.

El «accidente» fue consecuencia  
del control que casi todos los fines 
de sem ana m onta la Guardia Civil 
en el lugar de los hechos, un cruce 
de carreteras salpicado de bares y 
discotecas, frecuentado los fines de 
semana por los «domingueros» que 
llegan d esd e M adrid. El citad o  
control parece, según se com enta en 
los alrededores, haber sido idea y 
obra del sargento jefe  del puesto, 
que ha estado antes en el N orte, y 
del que hablan elogiosam ente algu­
nos ciudadanos, «porque está consi­
guiendo poner orden en la zona que 
falta hacía». Para otros sectores, que 
le llam an «el sargento Tejero», es 
demasiado riguroso con rateros y 
furtivos y dicen de é l que es capaz

lado que la G uardia C ivil pretendió  
inicialm ente echar tierra sobre el 
asunto, para que no se supiera nada, 
e incluso señalaron que el darle pu­
blicidad iba a com plicar m ucho las 
cosas.
------------------------------------------------------- \

U na gr 
m anifestación 

p ro testa  exig 
«justicia para 

pueblo» y 
«disolución de I 

cuerpos represivo:

de poner m ultas por cosas com o  
besar a la  novia en un bar o llamar 
«cabrón» a un árbitro.

Por otra parte, allegados a la fa­
m ilia D om ínguez Martín han seña­



Reacciones
El p eq u eñ o  Ju a n  Félix q u ed ó  d o r­

m ido  p ara  siem pre y fue en terrado , 
en  la  m añ an a  del lunes, en m edio 
de la em oción del pueblo , en el ce­
m enterio  getafense. Al acto del se­
pelio  no  asistió el m in istro  Barrio- 
nuevo, q u e  se encon tró  sin u n a  m ala 
a renga que d irig ir en  esta  ocasión. 
Se lim itó  a  enviar u n a  co rona de 
flores y u n  te legram a d e  condolen­
cia. P or su parte , el general je fe  de 
la P rim era Z o n a  de la  G u ard ia  Civil 
visitó a la fam ilia y ofertó  que la 
B enem érita correría con todos los 
gastos de l e n tie rro . C o n s ta n tin o  
G óm ez, el p rim er huérfano  de la 
G u ard ia  Civil que llega a  general, el 
que no  «ha conocido o tra  v ida que 
la del C uerpo», decía hace pocos 
días que «un guard ia es an te todo 
un  ser hum ano». Se supone que los 
dem ás, tam bién.

El n iño  que em pezaba a balbucir 
sus prim eras palab ras fue acom pa­
ñ ado  a su ú ltim a m orada por un  
buen  núm ero  de vecinos de G etafe. 
La m anifestación, en la ta rde de ese 
lunes, se vio concurrida p o r unas 
nueve m il personas. El silencio p ro ­
gram ado se vio ro to  por gritos de 
«depuración  de fascistas», «disolu­
ción de los cuerpos represivos», 
«justicia p a ra  el pueblo» y «no que­
rem os vivir con la  G u ard ia  Civil».

A l m argen de todo esto, los dos 
sindicatos de policía, U SP y SPP, 
condenaron  la  m uerte  del pequeño  
y las heridas sufridas por la m adre, 
exigieron que se pusiera fin a «las 
m uertes accidentales en controles 
policiales», al m ism o tiem po que pe­
d ían  garan tías técnicas suficientes 
cuando  se m onten, «lo m ism o para 
que nad ie p u ed a  evadirlos com o 
p a ra  que tam poco  corra n ingún 
riesgo la v ida de las personas». La 
U SP iba m ás lejos: m ostraba su es­
tupo r an te cóm o se puede proteger, 
así, los derechos y libertades y ga­
ran tizar la seguridad  c iudadana, al 
m ism o tiem po que criticaba el uso 
indiscrim inado d e  las arm as.

T am bién  se m anifestó  el vicepre­
sidente nacional del S indicato  P rofe­
sional de Policías, para qu ien  «las 
responsabilidades... hay que pedirlas 
a  u n a  a ltu ra  superior a  la  del n ú ­
m ero q u e  disparó». T am bién  señaló 
que la G u ard ia  Civil y la Policía 
N acional tienen  m ás preparación  
m ilitar que policial y no  cuentan  
con los m edios necesarios pa ra  esta­
blecer correctam ente los controles.

A ñadió  que «la base d e  la  Policía 
N acional qu iere  la  desm ilitariza­
ción». T odas estas m anifestaciones 
se r ía n  ca lif ic ad a s  p o r  F e rn a n d o  
Y raizoz, je fe  del E stado M ayor de la 
B enem érita, com o «una bajeza».

«Espeluznantes»
Así calificó a su vez «D iario  16» 

las declaraciones del consuegro de 
A ram buru  T opete, uno  de los cand i­
dato s a  sucederle en la  D irección 
G enera l. D eclaraciones m ás sor­
prendentes, con la  tradicional dico­
tom ía b u en o s /m a lo s a  cuestas. Los 
buenos son los señores de uniform e 
y m alos todos los dem ás. Y raizoz 
em pezaba por cu lpar al p ad re  de 
Ju an  Félix  de todo  lo sucedido: «el 
erro r h a  sido sólo del padre» , decía; 
con testaba el «acusado»: «m i vehí­
culo no  se saltó n ingún  control. P or 
donde yo circulaba no  hab ía  n ingún  
contro l ni pasam os p o r delan te  de 
los guardias».

Y raizoz explicaba el funciona­
m iento  de esos controles: los m iem ­
bros de la  B enem érita tienen  orden  
de detener los vehículos que no 
paran  an te un  contro l y la  única 
form a de hacerlo  es d ispara r contra 
las ruedas de los m ism os. Es decir, 
p a ra  el ideó logo /estra tega del B ene­
m érito  Institu to  es norm al u sar las 
arm as de fuego en  los controles po­
liciales. A lgo que no casa b ien  con 
la afirm ación del «católico» «Ya»: 
«La G u ard ia  Civl h a  dem ostrado  a 
lo largo de m ás de cien años que su 
m isión es p ro teger y no  m atar» . En 
los ú ltim os años, hay  ab undan tes  
ejem plos en  contra . A unque Y raizoz 
tra te  d e  buscar la vena sentim ental 
d ic iendo  que «el guard ia  q u e  dis­
p aró  está destrozado».

El sexo de los controles
Pero m ien tras co n tin u ab a  la  gue­

rra  de declaraciones, se hacía h inca­
pié en  el sexo de los ángeles de los 
controles, q u e  en  el caso del que 
costó la v ida al p equeño  Ju a n  Félix  
no era  tal, sino sólo u n a  pa tru lla  
ru ra l, que los fines de sem ana esta­
c ionaba en  aque l p u n to  su L and  
Rover, «sin luces», según m an ifesta­
ciones de algunos hab ituales de los 
bares cercanos. In terio r h a  descar­
tado  la existencia del contro l. H a 
sostenido, en cam bio, la  tesis de la 
patru lla .

E n  In terior, a  lo largo d e  to d o  el 
lunes, h ubo  reuniones del titu lar con 
altos responsables de la  Seguridad 
del Estado. E n tre  ellos A ram b u ru

T opete, q u e  tam b ién  envió a la fa­
m ilia su te leg ram a d e  condolencia. 
H a  ten ido  q u e  m orir u n  n iñ o  de dos 
años p a ra  cuestionar los controles 
policiales y la  m an era  de efectuar­
los. B arrionuevo, p o r o tra  parte , ha 
ped ido  com parecer p ron to , con ur­
gencia casi, en  el C ongreso de los 
D ipu tados. C om parecencias simila­
res d e  an terio res titu lares de l D epar­
tam en to  no  ap o rta ro n  n inguna  no­
vedad . A lguna q u ed ó  en  el «trágico 
error» de R osón  p a ra  justificar la 
trip le  m uerte  de A lm ería, y algo pa­
recido  sucedió  en  el caso d e  Ignacio 
M ontoya, m u erto  en  T rebu jena. La 
cu lpa la  tienen  siem pre los «desa­
prensivos» que n o  h acen  caso de las 
ó rdenes de «¡A lto a  la G uard ia 
Civil!». V erem os si las tím idas voces 
q u e  se h an  levan tado  p id ien d o  la  re­
fo rm a del B enem érito  C u e rp o  consi­
guen  su propósito . U no  se atreve a 
p ronosticar las dos salidas «explica­
tivas» d e  B arrionuevo: d iscu lpar a  la 
institución, los ciudadanos n o  im­
po rtan , p ed ir m ás m edios, m ateria­
les y hum anos, p a ra  garan tiza r la  se­
guridad . A lgo m uy d istin to  a  lo  que 
se g ritaba  en  G eta fe  y  lejos, muy 
lejos, d e  lo  q u e  escribía u n  jo rnalero  
an d a lu z  en  las pág inas de «T ierra y 
L ibertad» , el periód ico  del S indicato 
de O breros de l C am po:

«Los capitalistas... nos quieren 
d e jar a  los jóvenes jo rn a le ro s sólo 
dos cam inos p a ra  p o d er sobrevivir, 
el d e  la  delincuencia y el d e  vender­
nos a ellos, ingresando  en  los cuer­
pos represivos.

D esde esta  p la tafo rm a de auto- 
concienciación jo rn a le ra , que es 
T ie r r a  y L ibertad ’, d igo a  mis 
com pañeros q u e  la  G u a rd ia  Civil 
fue creada p a ra  com batir a  los jo r­
naleros andaluces. E l p retex to  fue 
acab a r con el bando lerism o  andaluz, 
pero  d e  eso, n ad a . El verdadero  m o­
tivo fue ap lasta r las revoluciones 
jo rn a le ras , acab a r con los gritos de 
’tie rra  y libe rtad ’ en  nuestro  pue­
blo...

Los jóvenes jo rn a le ro s  debem os 
de tener claro  q u e  no  podem os in­
g resar en  la  G u a rd ia  Civil, n i en 
n ingún  o tro  cuerpo  represivo, por­
q u e  eso sería com batir a  nuestra 
p ro p ia  clase. Q ue n inguno  de noso­
tros em puñe las arm as con tra  los 
traba jado res, sean  de nues tra  nación 
o  de cua lqu ie r o tra  del E stado  espa­
ñol».

C om o g ritab an  en  G etafe , «Q ue­
rem os vivir sin la  G u a rd ia  Civil». 
M ás tranquilos, desde luego.



mundo
comentario semanal

A lgunos supervivientes de la m atanza de Assan logran huir 
con sus escasas pertenencias.

J . K a m p o lo

D uran te  las ú ltim as sem anas se 
han id o  in c rem en tan d o  los e n fren ta ­
m ientos en  la Ind ia , concretam en te  
en A ssam , a  causa  del tribalism o 
existente. E n  efecto, los nacionalistas 
assam eños consideran  com o m uy 
peligrosa la m e d id a  del gob ierno  de 
incluir en el censo electoral a  los in­
m ig ra n te s  b en g a líe s  y n ep a líe s , 
m ayoritariam ente  m usu lm anes que 
proceden de B angladesh. P ara  la po­
blación au tó c to n a , la  celebración  de 
los com icios o rd en a d a  p o r la  p ri­
m era m in is tra  in d ia  Ind ira  G an d h i, 
en los q u e  se d eb erá  elegir 126 p a r­
lam entarios de la A sam blea legisla­
tiva de A ssam  y doce p ara  el P arla­
m e n to  C e n t r a l ,  y en  la  c u a l 
partic iparán  los cinco m illones de 
inm igrantes, d en tro  de u n a  p o b la­
ción de veinte m illones de h a b ita n ­
tes, su p o n e  u n a  am en aza  co n tra  su 
cultura y exigen la expulsión de los 
extranjeros. Las tensiones en tre  m u ­
sulm anes e h indúes com enzaron  a 
partir de 1979, p a rticu la rm en te  an te 
la situación creada, con la  inm igra­
ción m asiva en  los ú ltim os tiem pos, 
de bengalíes y nepalíes q u e  llegaron 
a Assam  a tra íd o s p o r la industria . 
Con el tiem po, el triba lism o  h a  ido 
orig inando  conno tac iones en cierta 
m edida racistas y desem b o cad o  en 
sangrientos en fren tam ien tos. El p a ­
sado fin de sem ana, m il inm igran tes 
fueron asesinados p o r g rupos h in­
dúes que, a rm ad o s de m achetes, 
palos, arcos..., p en e traro n  en  un 
pueblo h a b ita d o  p o r m usulm anes. 
La m ayoría  d e  las v íctim as, al p are­
cer, fueron m ujeres y niños. C on  a n ­
te rioridad, 150 nativos de A ssam  
fueron  ta m b ié n  a se s in a d o s  p o r 
grupos d e  inm igran tes tras asaltar 
varias aldeas. D e m om ento , y pese a 
que u n id ad es de l ejército  p e rm an e­
cen en la zona p a ra  restab lecer el 
o rden, en el E stad o  d e  A ssam  se res­
p ira u n  cierto  am b ien te  de pre-gue- 
rra civil.

Provocaciones contra Gadafi
La pasada  sem ana , los servicios 

secretos ejipcios, en com binación

con la  C IA , d escub rieron  un  «su­
puesto  p lan  de go lpe de E stado  en 
S udán» , en  el cual e s tab a  estab le­
c ido  incluso la liqu idac ión  física del 
p resid en te  d e  aq u e l país, G a fa r  el 
N um eiry . Sin em bargo , y a  p esa r de 
la s  in n u m e ra b le s  in c ó g n ita s , el 
asu n to  q u e  o cu p a ra  las pág inas m ás 
im p o rta n te s  d e  la  p ren sa  in te rnac io ­
n a l, es lo  su fic ien tem ente  tu rb io  
com o p a ra  co n sid erar q u e  se tra ta  
de un  m o n ta je , d en tro  de los h ab i­
tu a les  y a  característicos, co n tra  el d i­
rigen te  libio, M u a m ar el G ad a fi. La 
crisis to m a b a  cu e rp o  cu a n d o  el p re ­
s id en te  ejipcio  M u b arak , p id ió  la 
ay u d a  y an q u i, al cons iderar que 
L ib ia  es tab a  m e tid a  en  el e n tra m ad o  
d e  la consp iración  co n tra  S udán . El 
p residen te  R o n a ld  R eagan  no  se 
h izo rogar, com o es lógico, an te  la 
petic ión  ejipcia, en v ian d o  a la  zona 
fro n te riza  en tre  S u d án  y L ib ia  cu a­
tro  aviones ra d a r  «Awacs» y el p o r­
taav iones n u c lea r «N im itz». E n tre 
tan to , S u d án  acusaba a  L ib ia de 
co n cen tra r sus tro p as en la fron te ra  
q u e  d iv ide  am bos países; m ien tras, 
la av iación  n o rteam erican a  v io laba 
el espacio  aéreo  lib io , lo  cual obligó 
a  las F uerzas A éreas de G ad a fi a 
p o n erse  alertas, orig inándosesucesi- 
vas persecuciones a lo  largo  de la 
p asad a  sem an a  en tre  cazas libios y 
los F -14 del po rtaav io n es «N im itz».

L os hechos, q u e  sin  d u d a  obedecen  
a  nuevas provocaciones co n tra  el ré ­
g im en libio, fueron  denunc iados 
a n te  la  O N U  p o r el rep resen tan te  de 
L ib ia  A lí T reik i, a  la vez q u e  des­
m en tía  q u e  su g o b ie rno  p re ten d ie ra  
ag red ir  a l vecino país, así com o que 
sus fuerzas es tab an  co n cen trad as  en 
las fro n te ras  con E jip to  y S udán . El 
rep rese n tan te  lib io  señaló  an te  la 
O N U  q u e  «las invenciones h an  sido 
em p lea d as  p o r  la adm in istración  
R eag an  p a ra  ju s tifica r  los m ovi­
m ien tos p rovocado res  d e  la  flota 
n o rtea m eric an a  en  el M ed ite rrá ­
neo». F in a lm en te , T re ik i ped iría  
u n a  reu n ió n  del C onsejo  de S eguri­
d a d  d e  la O N U , al considerar que 
aú n  existía pelig ro  de nuevas ag re­
siones. A n te  los acontecim ien tos, el 
C ongreso  N ac io n a l del P ueb lo , en 
L ib ia , tom aba  m ed id as al respecto, 
es tab lec ien d o  u n  p ro g ram a revolu­
c io n a r io  d e  m o v iliza c ió n  to ta l. 
M ien tras, los E stados U n idos, v a lo ­
ra n d o  y a  « fustrado»  el in ten to  de 
go lpe co n tra  S u d án , el p asado  d o ­
m ingo  re tira ro n  d e  la fro n te ra  lib ia 
el «N im itz» y los «Awacs». La p ro ­
vocación y an q u i co n tra  L ibia ha 
sido  v a lo rad a  p o r este país com o 
«una o p erac ió n  de te rro rism o  in te r­



nacional» , cuando  G ad a fi esperaba 
m ejorar sus relaciones con Sudán. 
F inalm en te , caben destacar las d e ­
claraciones de los Estados U nidos 
acerca de la operación, en las cuales 
m atizaba que su intervención puede 
justificarse, «porque con G adafi 
nunca se sabe lo que puede ocurrir». 
Es decir: an te la duda, la in terven­
ción.

El frente de Suchitoto
Pasando a o tro  orden  de cosas, en 

la guerra de El Salvador continúan 
increm entándose los com bates en 
todos los frentes del país, situando 
la guerrilla en una difícil encruci­
ja d a  al e jé rc ito  g u b e rn a m e n ta l. 
Efectivam ente, los enfren tam ientos 
m ás duros entre el FM L N  y las 
tropas regulares han  ten ido  lugar 
du ran te  los ú ltim os días, en los a lre ­
dedores de la localidad de Suchi­
toto, a apenas 40 k ilóm etros de la 
capital del país. Fuentes del ejército 
reconocieron que al m enos han 
m uerto  en los en fren tam ien tos 20 
soldados, m ientras consideraban  de 
v ita l im p o rta n c ia , c o n c e n tra r  el 
m áxim o de fuerzas en la zona si­
tuada  a pocos k ilóm etros de San 
Salvador. T am bién  h a  llam ado po­
derosam ente la atención m undial, la

d esa p a ric ió n  d e  tres  p e r io d is ta s  
—dos suecos que traba jaban  para  un 
periódico de izquierda, y un nortea­
m ericano— q u e  procedentes de la 
capital, se d irig ían  en un  vehículo 
a lq u i la d o ,  h a c ia  la s  z o n a s  d e  
com bate de Suchitoto. A penas exis­
ten  datos de la desaparición, aunque  
el cónsul de Suecia en El Savador, 
afirm ó que los tres periodistas fue­
ron in terceptados por una patru lla  
del ejército, sin que se tengan m ás 
noticias. El coche en el que v iajaban 
los desaparecidos, fue encon trado  
posteriorm ente, a escasos k ilóm etros 
del lugar d onde  se estableció el 
contro l m ilitar. N o cabe d u d a  que el 
gobierno sa lvadoreño  se encuentra 
ya ante la im posibilidad de hacer 
fren te a  los guerrilleros en los d istin ­
tos frentes del país. A cosado ya a 
pocos k ilóm etros de San Salvador, y 
som etido a continuos sabotajes en la 
p rop ia capital, así com o por el im ­
po rtan te  fenóm eno de las desercio­
nes en  el seno del ejército y la des­
m o r a l i z a c i ó n  d e l  m is m o ,  e l 
G ob ierno , necesariam ente deberá 
poner en  práctica los nuevos d ic ta­
dos del Pentángono, que bien pud ie­
ran  obedecer a la intervención d i­
recta a través de tropas procedentes 
de H onduras. E n ta l caso, la guerra 
en todo  C en troam érica será m uy 
pron to  u n a  realidad.

La ofensiva guerrillera en 
Guatemala

E n el d ep a rtam en to  de Q uiché, al 
oeste de G u atem a la , las acciones 
guerrilleras van  to m an d o  un  rele­
van te papel. A  pesar de q u e  el Ejér­
cito R evolucionario  de los Pobres, 
o rganización guerrillera m ás impor­
tan te  del país, h a  dado  un  impor­
tan te  salto  cualitativo  en su ofensiva 
con tra  las tropas gubernam entales, 
—43 so ldados m urie ron  en el curso 
de los en fren tam ien tos que tuvieron 
lugar la  pasada  sem ana— el coronel 
R ené C arballo , q u e  d irige el ejército 
regu lar en Q uiché, consideraba que 
sus tropas «han  o b ten id o  grandes 
éxitos en la zona, siendo liberada la 
m ayor p arte  de ella». E n tre tanto, 
las violaciones de los derechos hu­
m anos son sistem áticas en G uate­
m ala, donde  el régim en de Ríos 
M ontt, con tinúa llevando  adelante 
el genocidio co n tra  la población 
cam pesina, m ien tras los E E U U  in­
crem entan  su ayuda m ilitar y econó­
m ica a la  d ic tad u ra  guatem alteca. 
Sin em bargo , según afirm a el infor­
m ativo de so lidaridad  con G uate­
m ala, «C oyuntura» , ed itad o  en San 
José de C osta R ica, «la po lítica nor­
team ericana no qu iere apoyarse ya 
en aliados tan  descaradam ente  co­
rrup tos, desacred itados e incapaces, 
tal com o señalaron  recientem ente 
cualificados funcionarios del D epar­
tam en to  de E stado norteam ericano». 
El m encionado  periódico  considera 
que el régim en m ilitar de Ríos 
M ontt ha llegado  dem asiado  lejos 
en su política de genocidio, y ante 
las flagrantes v iolaciones de los de­
rechos hum anos, pone a sus aliados 
yanqu is en una difícil situación de 
cara a  la ayuda concertada. Por 
tan to , W ashington, considera, que 
cu an to  antes, deben  enm endarse  los 
errores com etidos en G uatem ala, 
p ara  así d a r  m ayor credibilidad, 
tan to  a la op in ión  pública norteam e­
ricana com o m undial.

El supuesto plan de golpe de Estado en Sudan tiene todas 
las características de ser un m ontaje contra el dirigente 
libio M uam ar el Gadafi.

mundo
comentario semanal



Desde principios de febrero se está librando la 
que puede ser la batalla decisiva de la 

interminable guerra Irak-Iran. Esta batalla, 
cuyo resultado definitivo se conocerá 

probablem ente a mediados de marzo, por 
razones climatológicas relacionadas con el 

terreno de la batalla, puede conducir a una 
generalización del conflicto Irak-Iran a todo 

Oriente Medio (con importantes repercusiones 
en el suministro de petróleo a Europa y Japón) 
y una irresistible oleada de integrismo islámico 

en el m undo árabe, caso de triunfar Irán; o 
bien a profundos trastornos en el Irán de 

Jomeini, caso de que Irak resista la ofensiva. 
En cualquier caso se saldará con nuevos y 
espectaculares vaivenes en esta guerra tan 

mortífera y sorprendente, cuyas consecuencias 
no nos son ajenas.

Con peligrosas consecuencias

Iran-Irak: guerra de vaivén
Juanjo Fernández

La o fensiva «V al Fajr» («R a­
diante A uro ra» ), com enzada el 7 de 
febrero en  la región de F akkeh , en 
el frente sur, es la te rcera ten tativa 
de las tropas d e  aya to llah  Jom ein i, 
en m enos de u n  año , p ara  «destru ir 
el régim en co rro m p id o  d e  Irak, 
apoyado p o r los reg ím enes del Este 
y el O este y sus lacayos europeos». 
H achem i R afsan jan i, rep resen tan te  
de Jom ein i en el C onsejo  S uperior 
de D efensa iraní, dejó  bien clara la 
im portancia decisiva de la operación  
«R adian te A uro ra» , al dec la ra r el 
mismo d ía  7 en el M ajlis (P arla­
m ento) q u e  «Estas operaciones son 
determ inan tes y las últim as».

A sim ism o, la presencia en  el PC 
(puesto de m ando), en el m om ento  
de inicio de la ofensiva, de altos dig­
natarios de la R epúb lica  Islám ica, 
entre ellos el P rim er M inistro , el 
presidente del T rib u n a l S uprem o, y 
el jefe  de los «Pasdaran»  (G u a rd ia ­
nes de la R evolución), ju n to  con los 
principales m andos del E jército  de 
T ierra y num erosas personalidades 
religiosas, d em u estra  la im portancia 
concedida p o r Irán  a la ofensiva.

Son varios los s ín tom as q u e  evi­
dencian q u e  Irán  en esta ocasión va 
a por todas. Los d irigen tes iraníes, 
tanto los p artid ario s  de u n a  negocia­

ción con Irak  com o los opuestos a 
ella, es tán  d e  acu erd o  en un  punto : 
no  es posib le so stener u n a  guerra 
q u e  se atasca. Las d ificu ltades para 
r e c lu ta r  s o ld a d o s  son  c a d a  vez 
m ayores, y la desorganización  de la 
econom ía iran í h a  llegado  a  tal 
p u n to  q u e  el p ro p io  A yato lla  Jo ­
m ein i reconoció  hace dos sem anas, 
en  un  d iscurso  a los com ercian tes 
del B azar, q u e  el conflicto  e ra  ru i­
noso  p a ra  el país. Sólo u n a  victoria 
p o d ría  ah o ra  p o n e r freno  a  las cada 
vez m ás acen tu ad as d ivisiones del 
rég im en iraní.

Sím bolos de debilidad

La te rm ino log ía  escogida p o r T e­
herán  p a ra  bau tiza r la  o fensiva re ­
vela c la ram en te  sus objetivos. «Val 
Fajr»  es la  p a lab ra  que designa el 
p rim er período  del Islam , hasta  la 
co n q u is ta  de La M eca p o r el P ro ­
feta: el período  que dejó  vía libre 
p a ra  las g randes conqu istas de los 
ejércitos m usu lm anes. Pero tam bién  
«Fajr» designa en  Irán  los d iez días 
tran scu rrid o s en tre  la m arch a  de Jo ­
m ein i de su exilio parisiense de 
N eau fle -le -C h a teau , el 1 de febrero  
de 1979, y el tr iu n fo  de la revolu­
ción islám ica, el 11 d e  feb rero  del

m ism o año . El fin d e  u n  período , el 
com ienzo  d e  las g randes victorias. 
P o r su parte , el pues to  d e  m a n d o  de 
la o fensiva « R ad ian te  A uro ra»  ha 
rec ib id o  el n o m b re , no  m enos sim ­
bólico, d e  « K h atem -al-am b ia»  («el 
ú ltim o  de los p rofetas»), signos de 
qu e  Irá n  está  d ec id id o  a  log rar la 
«v ictoria final» sob re  Irak.

L a ofensiva h a  sido  p rep a ra d a  
cu id ad o sam en te . D esde hace tres 
m eses, g ran d es  can tid ad es de m a te ­
r ia l bélico  y d e  con tingen tes de 
tro p a  se h an  id o  c o n c en tra n d o  en la 
región d e  F ak k eh , de d o n d e  deb ía  
p a r tir  la ofensiva. E n  la zona h ab ían  
sido  co ncen trados 150.000 co m b a­
tien tes iran íes, su m an d  g los «pas- 
darn»  (G u a rd ia n e s  d e  la  revolución) 
y los jó v e n es  rec lu tados por la «m o­
vilización p o pu la r»  (es decir, ob liga­
toria). D esde hac ía  tres sem anas, los 
hosp ita les iran íes hab ían  sido  eva­
cuados y p rep a ra d o s  p ara  recib ir 
m asivas can tid ad es de heridos: señal 
de que se p rep a ra b a  u n a  in tensifica­
ción de la guerra . Sin em bargo , la 
ofensiva, q u e  d eb ía  h ab e r em pezado  
el 1 de febrero , deb ió  ser re trasad a  
hasta  el d ía  7 a causa de la m uerte , 
en la ú ltim a sem an a d e  enero , de 
seis de los principales je fe s  operacio-



nales de los «Pasdaran», m uertos 
por un obús irakí. Q ue la m uerte  de 
seis je fes m ilitares retrase una im ­
portan te  ofensiva bélica, m uestra la 
fragilidad del E jército iraní.

C om o tam bién  m uestra la fragili­
dad  iraní la táctica ad o p tad a  por sus 
estrategas, sum am ente costosa en 
v idas hum anas. A utén ticas o leadas 
hum anas son enviadas a una m uerte 
segura, m uriendo  los soldados ira­
níes por decenas de miles al enfren­
tarse ún icam ente la In fan tería  con 
los tanques irakíes, g ritando  «Allah- 
o-A khbar». O cayendo com o moscas 
en los cam pos de m inas, o bajo el 
bom bardeo  de la aviación irakí.

Kamikazes islámicos
Esta sangrienta táctica no  se debe 

sólo al fanatism o, tan  cultivado por 
los «m ollahs» del PRI (P artido  Re­
publicano Islám ico) y los «pasda- 
ran». La razón es m ás sim ple: tras 
cuatro  años de «revolución», el E jér­
cito iraní p rácticam ente sólo cuenta 
con Infantería . Las purgas (tan to  de 
los m ilitares del Sha, prim ero, com o, 
después, de los sim patizantes de 
Bani Sadr) que han afectado  a p ilo­
tos, oficiales, y técnicos del Ejército, 
así com o las d ificultades del régi­
m en para conseguir arm as ofensivas

y m unición (pese al floreciente trá ­
fico de arm as) han  convertido  al 
o tro ra  todopoderoso  Ejército iraní 
en casi inoperante.

Se estim a que actualm ente Irán  
cuen ta  sólo con una docena de cazas 
F-14 en activo, y cincuenta F-4 y F- 
5, utilizados únicam ente p a ra  tareas 
defensivas. T en iendo  en  cuenta que 
el M ilitary Balance de 1979 d ab a  
una cifra de 447 aviones de com bate 
iraníes, de los cuales 190 F-4, 166 F- 
5, y 77 F-14, el retroceso es im pre­
sionante y refleja la práctica desapa­
rición de la  aviación m ilitar iraní. 
En cam bio, el «M ilitary Balance» 
1981-82 cifra los aviones de com bate 
de Irak  en 335, de los cuales 75 
M ig-23, 80 Su-20, 32 M irage...

En cuan to  a  las fuerzas m otoriza­
das de Irán , su capacidad  parece 
m uy reducida y de las 3 D ivisiones 
A corazadas de otros tiem pos no 
queda prácticam ente ni m aterial 
para  form ar u n a  división acorazada. 
En consecuencia los estrategas ira ­
níes han deb ido  volver a la m ás pri­
m itiva táctica bélica: el asalto  por 
grandes o leadas hum anas, pertre ­
chadas com o m ucho con arm as de 
asalto, y apoyadas desde la re ta ­
guard ia por una débil artillería y al­
gunos tanques. U na  táctica san­

g r i e n t a ,  q u e  p r e c i s a  d e  la 
concentración en un  p u n to  de cien­
tos de m iles de com batien tes y una 
in tensa «preparación psicológica». 
Los soldados de la ofensiva «Ra­
d ian te  A urora»  pasaron  los días an­
teriores al inicio de ésta com pleta­
m e n t e  e n c e r r a d o s  e n  sus 
cam pam entos, en tre  actos religiosos 
y arengas perm anen tes. Los seis mi­
nutos que precedieron  el comienzo 
del a taque  d ieron  lugar a escenas de 
auto-flagelación de qu ienes se pre­
parab an  al m artirio . A ve Ayatolla, 
los que van  a  m orir te saludan.

O fensiva a  plazo fijo

P ara  Irak , la  táctica de contra­
ofensiva es tam b ién  siem ple: se trata 
d e  no  m overse, resistiendo  las olea­
das h u m an as iraníes. ¿Será sufi­
ciente? E l ob jetivo iran í es d e  enver­
gadu ra : to m ar la  ciudad  de Al 
A m arah  q u e  p a ra  Irak  tiene el 
m ism o valo r estra tég ico  q u e  Dezful 
p a ra  Irán . A l A m ara h  es, en efecto, 
u n  p u n to  clave en la ru ta  Bagdad- 
G o lfo  Pérsico (ver m apa). Si Irán 
to m a A l A m arah , co rta ría  la capital 
irak í de su p uerto , y en  especial de 
K uw ait, uno  de los p rincipales pro­
veedores del régim en de Saddam 
H usseim .

Los peligros de una guerra olvidada
El conflicto  en tre  Irak 

e Irán  es una d e  las más 
largas y sangrien tas gue­
rras em p ren d id as entre 
dos E stados del T ercer 
M u n d o  d e sco lo n izad o . 
El hecho  de q u e  se desa­
rro lle en tre  dos países 
r e l a t i v a m e n t e  r i c o s  
—am bos gracias al pe­
tr ó le o - ,  explica esta d u ­
ración y dureza inhab i­
tuales: u n a  guerra  es 
a n t e  t o d o  d i n e r o ,  
c o n v e r t id o  e n  a r m a ­
m ento , y posteriorm ente 
en  cadáveres. Irakíes e 
iran íes han  desp ilfarrado  
pród igam ente  sus d in e­
ros, su m ateria l bélico, y 
sus hom bres. M ientras 
haya petró leo , ¡qué más 
d an  los gastos!.

Pese a  ocasionales re­
portajes, d e  espantosas 
im ágenes, esta guerra  no

h a  m erecido  dem asiada 
atención del público  oc­
cidental. C ierto  que es 
u n a  guerra q u e  escapa a 
cu a lq u ie r lógica occiden­
tal. Por u n a  parte , los 
observadores políticos, 
period istas, expertos mi­
litares, etc., han (hem os) 
com etido  tan tos errores 
d e  ap re c ia c ió n  sobre  
esta guerra (prim ero  nos 
eq u iv o cam o s crey en d o  
«progresista» la  revolu­
c ión  islám ica d e  Jo- 
m eini, después volvim os 
a  m eter la p a ta  p red i­
c iendo  u n a  ráp id a  d e ­
rro ta d e  Irán  p o r Irak, 
luego no im ag inando  la 
resistencia irakí al fuerte 
co n traa taq u e  iraní), que 
se prefiere ah o ra  g u ar­
d a r  u n a  sa ludab le  d is­
creción an te  un  conflicto 
tan  im previsible.

Por o tra  parte , esta

guerra no  encaja en nin­
guno  de los esquem as 
an tagónicos clásicos: ni 
E ste c o n tra  O este , ni- 
N o rte  c o n tra  S u r, ni 
árabes con tra  israelíes. 
En consecuencia, el más 
terrib le conflicto  bélico 
de los ú ltim os años no 
ha m erecido en Occi­
den te ni la décim a parte 
de la atención o torgada 
a la estúp ida aven tu ra 
a rgen tina  en las F ak land  
y las G eorgia.

S in  e m b a rg o , e s ta  
guerra o lv idada puede 
te n e r  dec isivas c o n se ­
cuencias sobre nuestro  
f u tu ro .  U n a  v ic to r ia  
i r a n í  d e s e s ta b i l iz a r ía  
toda la región, de cuyo 
petró leo  depende  toda 
E uropa y Japón , adem ás 
d e  e s tim u la r  el in te - 
grism o islám ico en todo

el m u n d o  m u s u lm á n  
( P r ó x i m o  y M e d io  
O r i e n t e ,  N o r t e  d e  
Africa» buena parte; de 
Asia, y la considerable 
em igración á ra b e  en E u­
ropa y A m érica). U na 
victoria d e  Irak  podría  
sum ir a Irán  en u n  caos 
aú n  m ayor q u e  el actual, 
cuyas consecuencias son 
incalculables.

T an to  en uno  com o 
en  o tro  caso, los E stados 
occidentales —y los del 
« s o c i a l i s m o  r e a l »  — 
ap re n d e rán  la d u ra  lec­
ción d e  que las arm as 
no  son  u n a  m ercancía 
com o las dem ás. La d i­
n á m i c a  d e  i n t e n s o  
re a rm e  p ro v o c a d a  en 
O r i e n t e  M e d io  y 
P róxim o O rien te  (véase 
P U N T O  Y H O R A  núm . 
240) p u ed e  costar m uy 
cara.



b rig ad a  d e  la 3a . D ivisión B lindada 
irakí, así com o h a b e r  p en e trad o  
e n tre  15 y 20 km s. en  te rrito rio  irakí, 
y  co n q u is ta r  o reconqu istas 300 
km 2.

Según  Irak , su aviación hizo 107 
incu rsiones en  la  zo n a  de M issan y 
b o m b a rd e ó  ju n to  con la  m arin a , la 
te rm in a l p e tro lífe ra  iran í d e  Jarg , 
d es tru y e n d o  asim ism o tres barcos 
iran íes  en  el G o lfo  Pérsico. P rueba 
d e  la  efectiv idad  d e  los intensos 
b o m b a rd e o s  ira k íe s  so b re  Irá n  
p u ed e  ser la  ad v e rten c ia  fo rm u lada  
p o r el co ronel M o in p u r, je fe  d e  la 
av iación  iran í, d e  q u e  Irán  «des­
tru irá  Irak  si la aviación irak í con ti­
n ú a  b o m b a rd e a n d o  áreas civiles y 
ob je tivos económ icos iraníes».

P or su parte , los servicios secretos 
n o rteam erican o s y britán icos, así 
com o varios expertos en  tem as m ili­
tares, es tim an  q u e  la o fensiva iran í 
h a  fracasad o  a l h ab e r resistido  Irak 
el a ta q u e  co m en zad o  el 7 de fe­
b rero . L as m ism as fuen tes calcu lan  
q u e  se h an  p ro d u c id o  7.000 bajas 
(m u erto s  y heridos) en tre  am bos 
bandos , d e  las q u e  5.000 co rresp o n ­
d en  a  Irán . O bservado res d irectos de 
estas fuen tes co n sta ta ro n  q u e  al 
m enos 19 ta n q u es  iran íes hab ían  
sido  ca p tu rad o s  in tactos p o r Irak, 
así com o q u e  la  tác tica  iran í de sa­
crificio  d e  g randes m asas d e  In fa n ­
te ría  es tab a  cau san d o  ab u n d a n te s

21 a e  feb rero  ind ica  q u e  Irán  no  ha 
a lcan zad o  su objetivo. O  b ien  q u e  la 
o fensiva no  h a  em p ezad o  realm ente.

Laberinto de fuentes
D esc ifran d o  la m arañ a  d e  los 

com un icados oficiales d e  uno  y o tro  
b an d o  (en  esta  ocasión, Irak, q u e  el 
16 de feb rero  pub licó  su com un i­
cad o  d e  guerra  n ú m ero  1.000, h a  d i­
fu n d id o  p arte s  m ás ab u n d a n te s  y 
precisos q u e  Irán , signo q u izá  del 
escaso éxito  iran í), p u ed e  deducirse 
q u e  Irán  em p ren d ió  u n a  m an io b ra  
d e  d istración  a tac an d o  a M issan, al 
su r  de l fren te  a unos 300 km s. de 
B agdad. La operación  iran í en  Mis- 
san  fracasó, y u n a  segunda ten ta tiva  
en  la  m ism a zona, la sem an a  p a ­
sada , fue igua lm en te  rechazada.

M ien tras  la agencia oficial de in­
fo rm ación  irak í (IN A ) a firm ab a  que 
en  ese sector Irán  h ab ía  su frido  la 
p é rd id a  de 15.258 m uertos, 98 ta n ­
ques, 81 tran sp o rte s  b lindados y m ás 
d e  cien veh ícu los m ilitares varios, 
Jom ein i dec la rab a  q u e  en  ese sector 
sólo se en co n trab an  4.000 «com ba­
tien tes islám icos».

F u en te s  iran íes a firm ab an  que la 
a rtille ría  a n tiaé re a  h ab ía  rechazado  
las incursiones d e  la  aviación irakí 
en  Irán , d e rr ib a n d o  un  M ig-23, y 
«varios aviones» en  la  región de 
F ak eh . A sim ism o Irán  asegu raba 
tam b ién  h a b e r  «d iezm ado» la 12 a

Las refinerías de 
Abadan en Irán 

an tes de ser 
bombardeadas por la 

aviación iraki.

Según num erosos expertos m ilita­
res, la caída de A l A lm arah  coloca­
ría a B agdad  en u n a  situación  deses­
perada. Pero, p o r o tra  p arte , la 
operación d eb e  realizarse a p lazo 
fijo, e Irán  necesita  u n a  v ic toria rá ­
pida, pues toda esta región está 
llena de ciénagas y la época d e  las 
lluvias com ienza en  m arzo, convir­
tiendo en tonces la zona en  in transi­
table. Es decir, q u e  los iran íes tienen 
sólo un  m es p a ra  triunfar. T o d o  d e­
pende, pues, de la  capac idad  de re ­
sistencia del e jército  irakí. Si cede, 
es posible que u n a  nueva era em ­
piece p a ra  O rien te  M edio , q u e  el 
conflicto se ex tien d a  a  otros estados 
del G olfo  Pérsico e incluso al explo­
sivo P róxim o O rien te , sin co n tar las 
consecuencias d e  u n a  revitalización 
del in tegrism o islám ico en  el m undo  
árabe. P o r el con trario , u n  fracaso 
de Irán  ten d ría  efecto d e  b o o m erang  
para el régim en de Jom ein i, cuya 
precaria u n id ad  p u ed e  estallar.

Por tan to , A l A m arah  —ciudad  si­
tuada a  60 km s. de la  fron te ra  en tre  
Irak e Irá n — se h a  convertido  en el 
últim o d iq u e  q u e  con tiene la  o leada 
islám ica en O rien te  M edio . ¿A guan­
tará o cederá? A un  es p ro n to  p ara  
sacar conclusiones, y los pronósticos 
en la guerra Irak -Iran  son av en tu ra­
dos. Sin em bargo , el curso  de la 
ofensiva «R ad ian te  A urora»  hasta  el



El propio A yatolla Jom eini ha reconocido que 
el conflicto es ruinoso para Irán.

deserciones y gran  indisciplina en 
las filas iraníes, sobre todo  en tre  los 
so ldados de reem plazo, al parecer 
poco contag iados del fanatism o de 
los «pasdaran».

Estancam iento militar, ofensiva 
diplomática

La im presión que se deduce de 
tan  d ispares y contrad ictorias fuen ­
tes, tras dos sem anas de ofensiva 
iran í, es q u e  ésta se ha estancado, o 
bien q u e  sólo se han  efectuado  esca­
ram uzas previas, qu izá  m aniobras 
de diversión a la espera de un  fuerte 
a taque  en  o tro  sector del frente. 
Esta últim a hipótesis podría  verse 
con firm ada por el hecho de que 
hasta  ah o ra  Irán  h a  cen trado  sus es­

fuerzos en  M issan, al su r del frente, 
y no en la esperada región de Fakeh 
y el a taque  sobre Al A m arah , de 
m a y o r  im p o r ta n c ia  e s tra té g ic a .  
Según Jam al K arazi, responsable de 
la p ro paganda  bélica iraní, la o p era­
ción «R ad ian te  A urora» está todavía 
en su fase prelim inar, m ien tras que 
el p residen te de Irán , Sayed Alí Ja- 
m eini, núm ero  2 del régim en tras el 
ayatolla Jom eini, m anifestó  en  unas 
declaraciones que «la operación  Val 
F a jr  tiene una gran  envergadura  y 
va a  ser decisiva», es tando  entre sus 
objetivos Al A m arah , Basora e in ­
cluso Bagdad.

Parale lam ente , tan to  Irán  com o 
Irak han  desencadenado  una fuerte 
ofensiva d ip lom ática y psicológica. 
A quí tam bién  Irak  parece llevar la 
ventaja . S addam  H usseim  se en tre­
vistó el 12 de febrero  con el rey 
H ussein de Jo rd an ia , desp lazado  a 
Bagdad en una visita relám pago. 
Recibió asim ism o el apoyo —diplo­
m ático y sum inistro  de arm as— de 
Francia , tras la visita del m inistro 
fra n cé s  d e  A su n to s  E x te rio res , 
C laude Cheysson. El 16 de febrero 
se hacía pública la concesión por 
parte  de E E U U  de créditos a  Irak, 
los p rim eros concedidos desde la 
ru p tu ra  de relaciones d iplom áticas 
en tre  am bos países en 1967. Saddam  
H ussein ped ía a la  O N U  su m ed ia­
ción p ara  poner fin al conflicto, 
m ien tras en alocuciones rad iadas 
ofrecía la paz al pueblo  iraní, y por 
m e d iac ió n  de l m in is tro  fran cés  
Cheysson p resionaba a Siria para 
que reab rie ra  el o leoducto  de K ir- 
kurk , po r el que Irak  exportaba la

m ayor p arte  de su petróleo  al no 
p o d er hacerlo  por el G olfo  Pérsico. 
Q uizá el peligro islám ico acabe re­
conciliando al Baas irakí y al Baas 
sirio (que en  los ú ltim os años ha te­
n ido que hacer frente violentamente 
a b rotes de integrism o islámico).

Por su parte , los gobernan tes ira­
níes hacían declaraciones destinadas 
a tranqu iliza r a los Estados del 
G o lfo  Pérsico —forzados aliadas de 
Irak —, e in ten tan d o  capita lizar el 
generalizado  desconten to  en Irak 
respecto  a la d ic tad u ra  de Saddam 
H u sse im , m a n if e s ta b a n  q u e  la 
condición p ara  el cese de la guerra 
resid ía en la caída de S addam  Hus­
seim  m ás que en la devolución de 
los territo rios iraníes todavía en 
poder de Irak. Las suposiciones de 
que el apoyo  occiden tal a Irak  iban 
a conducir a u n a  aproxim ación de 
Irán  a la U R SS (ard ien tem en te  de­
seada por los soviéticos) parecen ha­
berse q u ed ad o  sin base, tras la de­
tención en Irán  de varios dirigentes 
del T udeh , el partid o  com unista 
pro-soviético que sigue fielm ente las 
d irectrices de M oscú. La U R SS, que 
hasta  ah o ra  g u ard a b a  silencio sobre 
la guerra  Iran -Irak , tom ó postura 
con tra  Irán , po r p rim era  vez, el sá­
bado  pasado  m ed ian te  un  artículo 
en «Pravda» con d en an d o  duram ente 
a l régim en de Jom eini.

C om plicada A urora
N o  parece que todavía p u ed a  de­

cirse la últim a p a lab ra  sobre esta 
singular guerra de vaivén en tre  Irak 
e Irán . En 1980 Irak  atacó  a un Irán 
que creía deb ilitado  p o r la «revolu-

Dos años de una guerra extraña
1980

23 de setiem bre: L as
fuerzas irakís p en e tran  
en  Irán . L as dos aviacio­
nes a tacan  las instalacio­
nes petro líferas y los ob- 
j e t i v o s  m i l i t a r e s  y 
e c o n ó m ic o s  d e l e n e ­
m igo.

24  de octu b re: I ra k  
an u n c ia  la ocupación  de 
Jo rram sh a r. Pero A ba- 
d an , cu y a  fam osa refine­
ría de petró leo  h a  sido 
p rác ticam en te  destru ida, 
resiste el ased io  irakí,

p erm an ec ien d o  en poder 
d e  Irán .
25 de diciembre: Sad­
d am  H usseim  anuncia  la 
a p e rtu ra  d e  un  tercer 
fren te  bélico en el K u r­
d istan  iraní.
1981
M ayo: Iran  con traataca , 
lleg an d o  a los m argenes 
d e  C h a tt el A rab . La 
gu erra  en tra  en territo rio  
irakí.
Setiembre: D u ran te  todo 
el m es, Iran  m ultiplica 
sus ofensivas sobre la 
c iu d ad  de D ezful, asi 
com o sobre  la ciudad

irak í d e  M andali, posi­
ción clave que am enaza 
a  B agdad . P or su parte , 
Irak  b o m b a rd e a  las ins­
ta laciones pe tro lífe ras de 
Ja rg , así com o los barcos 
q u e  en tren  en  aguas ira ­
níes.
27 setiembre: P un to  cul­
m inan te  de la ofensiva 
iran í en el Juzestán  (su­
d o e s te  d e  I r á n ) ,  a l 
conseguir esta  ofensiva, 
llam ada «O ctavo Im án», 
rom per el cerco de A ba- 
dan .
29 de noviembre: una
n u ev a  o fen siv a  iran í,

«Zein Al Q uoda»  («El 
cam ino  de Jerusalén»), 
la m ás sangrien ta  hasta 
a h o ra , re c o n q u is ta  la’ 
c iudad  de Bostan.
1982
M a rz o : Ira n  d esen ca­
d en a  su m ayor ofensiva 
desde el com ienzo de la 
guerra , llam ada «Fath  al 
M odine» (V ictoria Evi­
d e n te ) . La operación , 
c o m e n z a d a  e l 22 de 
m arzo, concluye el día 
28. tras un avance de 
m ás de 50 kilóm etros, la 
reconqu ista  de m ás de
2.000 km 2. de territorio,



V ista  aérea  de la isla de Ja rq , la term inal petro lera  m ás im portante de Iran .

ción islámica» con la  in tención de 
convertirse en  el «E stado  gendarm e» 
(de O ccidente) en  el G o lfo  Pérsico, 
al haber perd ido  Irán  ese papel tras 
la caída del Sha. El co n tra -a taq u e  
iraní sorprendió  a  S addam  H usseim , 
y fue A rab ia S aud ita  qu ien  asum ió  
el papel de «E stado  G endarm e»  en 
el Golfo, m ien tras Irak , tras la  re­
conquista iran i de Jo rram sh ar, se 
veía en u n a  situación  m uy apu rada .

Por u n a  de esas parado jas, la  re ­
ciente ofensiva iran í h a  revalorizado  
para O ccidente el papel d e  Irak  
como d ique capaz de fren ar u n a  
o leada is lám ica  d e  ca ta s tró fic a s  
consecuencias. P a ra  m ás parado jas, 
Irak cuenta m ayoritariam en te  con 
arm am ento soviético, m ientras que 
el Irán de Jom ein i, que p rod iga las 
declaraciones con tra rias a l «G ran  
Satán» norteam ericano  (a  las que 
últim am ente se sum an  las invectivas 
al Satán soviético), recibe a rm a ­
mento norteam ericano  vía Israel y 
arm am ento soviético vía C orea del 
Norte, Y em en d e l Sur, y... Siria.

A ñádase que el petró leo  está en el 
trasfondo del conflicto, com o m ues­
tran los ataques de Irak  a  la im por­
tante te rm inal petro lífiera iran í de 
Jarq, el escenario  del conflicto  —el 
Juzestán, rico en  petró leo— y el in te ­
rés concedido por Irak  a la reap er­
tura del o leoducto  de K irkurk . Q ue 
tanto Irán  com o Irak  son un deli­
cado m osaico étnico, religioso, de 
nacionalidades, que puede sa lta r en 
pedazos en  cua lqu ie r m om ento . Q ue 
tanto el régim en de S addam  H u s­
seim com o la «revolución islám ica 
de Jom eini» no  respe tan  en  lo más

m ín im o los m ás elem entales d e re ­
chos hu m an o s (m ás de 13.000 oposi­
tores políticos, en especial los M u- 
ja id in  K h a lq  m a rx is ta s , fu e ro n  
asesinados el añ o  p asad o  p o r  el rég i­
m en de Jom ein i). Y  q u e  el conflicto, 
en  u n a  de las zonas de m ayor «alta 
tensión» del m undo , es a lim en tad o  
por to d a  clase de trafican tes de 
a rm as con la  com placencia de los 
com plejos m ilita r-industria les d e  los

Estados occiden tales y del «socia­
lism o real».

Se co m p ren d erá  pues, q u e  no sólo 
sea difícil p redecir el desarro llo  de 
la guerra  Irak -Iran , sino incluso 
ana lizarla  sob re  la m archa . T al vez 
a  m ed iados de m arzo  pueda hacerse 
u n  ba lance  del resu ltad o  de la o fen ­
siva iran í «R ad ian te  A uro ra» , que 
p o r ah o ra  no  brilla  lo q u e  se dice 
m ucho.

y quince m il bajas, en tre  
m uertos y heridos. La 
contraofensiva irakí fra ­
casa y S addam  H ussein 
pide a sus tropas que no 
se d e je n  d e s m o ra liz a r  
«por la m odificación de 
nuestras líneas defensi­
vas».

Abril: E x p lo ta n d o  el 
éxito d e  la an te rio r ope­
rac ión , I rá n  la n z a  su 
cuarta ofensiva, b a u ti­
zada «C iudad  S anta» u 
«O peración Jerusalén» . 
Objetivo: la reconquista  
del puerto  de Jo rra m s­
har.

24 de mayo: Irá n  recon­
qu ista  Jo rram sh ar. La 
gu erra  inv ierte  su signo, 
e Irak, a h o ra  a la  defen ­
siva, p ro p o n e  in fruc tuo ­
s a m e n t e  u n  a l t o  e l 
fuego.
Julio: Irán  rechaza el 
alto  el fuego  p ropuesto  
p o r u n a  reso lución  del 
C onsejo  de S eguridad  
de la O N U , y el 13 de 
ju lio  las tropas iraníes 
pen e tran  en te rrito rio  de 
Irak, in ic iando  la  o fen ­
siva «R am adàn» . V io­
len tas operaciones ira­
n íe s  c a s i  c o n s ig u e n

to m ar el p u e rto  irakí de 
B a so ra , m ie n tra s  Irak  
b o m b ard ea  las ciudades 
su rocc iden ta les de Irán . 
B alance d e  la ofensiva: 
cinco mil m uertos.

Noviembre: N ueva o fen ­
siva d e  Irán , esta  vez 
con  el n o m b re  «M oha- 
ran». In tenso  fuego de 
artillería  sobre  la  ru ta  
B asora-B agdad. N uevos 
b o m b a rd e o s  irak ís  d e  
J a rg , h u n d im ie n to  de 
cinco pe tro lero s ex tran ­
je ro s , e in q u ie tu d  d e  los 
países de l G o lfo  Pérsico.

R um ores de c ierre  del 
es trecho  d e  O rm uz.
1983
Febrero: C o in c id ie n d o  
con el cu arto  an iversario  
d e  la  « revolución iraní», 
c o m ie n z a  la  o fe n s iv a  
«Vel F ajr»  (« R ad ian te  
A u ro ra » ) , c o n s id e ra d a  
p o r  Jo m e in i,  S a d d a m  
H usseim , y la m ayoría 
d e  los obse rvado ras la 
« b a ta lla  f in a l»  d e  la 
guerra  Irán -Irak . Sólo 
en  los p rim eros días de 
la  ofensiva, y a  se hab la  
d e  seis m il m uerto s en  el 
cu rso  d e  los com bates.



Tras la dramática expulsión de inmigrantes extranjeros de Nigeria, nueva demostración 
—sangrienta esta v e z -  de las explosivas consecuencias de los flujos migratorios y la xenofocia: 

la cam paña electoral en el Estado indio de Assam ha sido marcada por el asesinato de miles de 
inmigrantes bengalíes por bandas de hindúes xenófobos.

Philippe Sagant

El porqué de las matanzas de
AssamJ.F.

Las m atanzas xenófobas a lcanza­
ron un clim ax de h o rro r el pasado  
fin de sem ana cuando  varias aldeas 
de inm igran tes fueron asaltadas e 
incend iadas p o r los h indúes assamis, 
qu e  provistos de m echetes, arcos, y 
algunas arm as de fuego, asesinaron 
cientos de m ujeres y niños, y a rrasa­
ron a ldeas enteras, com o el pueblo 
de M u h ad h ari donde  no quedó  vivo 
ni un hab itan te.

Esta m atanza, com parab le  por su 
h o rro r a la de S ab ra  y C hatila , eleva 
p o r ah o ra  la cifra de v íctim as de la

o leada  xenófoba en A ssam  a  m ás de 
2.000 m uertos y varios m iles de heri­
dos, adem ás de incalculables daños 
m ateriales. El m otivo d e  esta o la de 
violencia se encuen tra  en la oposi­
ción de los «nativos» d e  la  región a 
la inclusión de los «inm igrantes» de 
procedencia bengalí, ya asen tados 
desde hace años en la zona, en el 
censo electoral y su participación  en 
las elecciones legislativas que se 
están desarro llando  ac tua lm en te  en 
Assam .

Pero el conflicto  tiene raíces más 
p ro fundas, en el fuerte  m cvim iento

an ti-inm igrac ión  surg ido  en Assam 
en  1979, y q u e  desde entonces tiene 
p rác ticam en te  p ara lizad a  la v ida po­
lítica y económ ica de este Estado, 
u n o  de los m ás ricos de Ind ia, y 
d o n d e  se en cu en tran  los ún icos yaci­
m ien tos de petró leo  indios.

U n a  p a rte  de los llam ados «nati­
vos» de A ssam , en  su m ayoría  hin­
d úes y que constituyen  el 80 por 
cien de los 20 m illones d e  hab itan tes 
del E stado , y d en tro  de ésta m uy  es­
pec ia lm en te  los estud ian tes, acusa a 
los cinco m illones de inm igrantes 
bengalíes, en  su m ayoría m usu lm a­



nes, de ser la  causa  d e  todos los p ro ­
blemas de l país. L as agresiones de 
los u ltras assam is a  los inm igran tes 
son constantes, y el E stado  vive en 
una situación p rác ticam en te  de gue­
rra civil.

A unque el caso de A ssam  es de 
cierta com plejidad  de factores, en la 
no m enos com plicada situación de 
India (véase P U N T O  Y H O R A  
núm. 294), es ev iden te  q u e  la  xeno ­
fobia es el corazón d e  los p rob lem as 
que sacuden  a  este E stado  indio. 
Para co m p ren d er cóm o los assam is 
han llegado a  la m a tan za  de «ex­
tranjeros», nos parece  in te resan te  la 
opinión del etnó logo  francés Phi- 
lippe Sagant, u n o  de los escasos es­
pecialistas en  los p rob lem as de esta 
región de l m undo .
-  ¿Cuál es el origen de estos «inm i­
grantes» cuya expulsión piden actual­
mente los assam is?
-  Según el ú ltim o  censo ind io  p u ­
blicado, el de 1971, en tre  los 15 m i­
llones de h ab itan te s  de A ssam  (ac­
tualm ente son  unos 20 m illones 
N D L R ) hay  cerca de 8 m illones de 
inm igrantes de la  «p rim era  g en era­
ción». F u ero n  los ingleses quienes 
causaron esta  p rim era  inm igración, 
cuando en  el siglo X IX  incluyeron  a 
A ssam , u n  re in o  in d e p e n d ie n te  
desde el siglo X II, en  el seno de la 
India, en especial p o r razones eco­
nómicas. Los ingleses descubrieron  
el té, y ad v irtie ro n  que el té crecía 
bien en  A ssam . N ecesitaron  por 
tanto m an o  d e  o b ra , y la rec lu taron  
en la región, en  B engala, en  N epal, 
y entre las tribus d e  C h o ta  N agpur, 
una región del cen tro  de la  Ind ia 
que ac tu a lm en te  pertenece al E stado 
de Bihar. Este fue u n o  de los episo­
dios m ás negros de la colonización 
inglesa. Los q u e  rec lu taban  esa 
m ano de o b ra  e ran  pagados según 
los trab a jad o res  q u e  tra ían . A l p rin ­
cipio e l tran sp o rte  d e  los in m ig ran ­
tes se hac ía  p o r barco  a  través del 
río B ram apu tra , y frecuen tem en te  el 
40 por cien d e  los hom bres tran sp o r­
tados m orían  en  el cam ino .

Esta inm igración  p a ra  las p la n ta ­
ciones de té, pero  tam b ién  p a ra  la 
explotación del caucho , la m adera  
- a  causa del desarro llo  de l tran s­
porte fluvial—, fue la p rim era  o la de 
extranjeros insta lados en A ssam , 
que arra igaron .

Los ingleses tam b ién  h ab ían  em ­
pleado los nepalíes com o soldados 
en sus luchas co n tra  las tribus d e  la 
región, las de N ag a lan d  y M izoran, 
que todav ía  hoy p ro p o rc io n an  q u e­

b rad e ro s  de cabeza  a los ind ios y a 
los chinos. A sim ism o, los ingleses 
im p o rta ro n  a  A ssam  bengalíes hin- 
du istas que les sirv ieron com o fu n ­
cionarios. Im p u sie ro n  su lengua 
com o lengua adm in istra tiva , sem ­
b ran d o  así hace un  siglo el germ en 
d e  las re iv ind icaciones assam is en 
favo r de su id en tid ad  cu ltu ral. A m ­
p a ra d o s  p o r los ingleses llegaron 
tam b ién  los m arw aris , u n a  casta  de 
com erciantes proceden tes del R a ­
ja s th a n , m uy activa y rica. Poco n u ­
m erosos, en 1900 no  eran  m as que 
unos cinco m il, pero  m uy unidos, los 
m arw aris son qu ienes con tro lan  el 
com ercio  y la industria  en  esta re ­
gión desde hace un  siglo. Incluso 
hoy pese a las lim itaciones y p ro h i­
biciones relativas a  la inm igración, 
los m arw aris im p o rtan  traba jado res 
del resto  de la Ind ia, a los que 
pagan  m enos que a un  trab a jad o r 
de la región.

En fin, la ú ltim a o leada  de inm i­
gración, qu izá la m ás im portan te , 
fue la de los bengalíes m usulm anes. 
D u ran te  todo  el siglo X IX  y el XX, 
fueron  ab a n d o n an d o  lo que desde 
1971 es Bangla D esh. A tra ídos por 
la zona de A ssam , que en co m p ara ­
ción al delta  del G anges y el del 
B ram apu tra  es u n a  tie rra  rela tiva­
m en te  despob lada , u n a  especie de 
« F ar East», se in sta la ron  en  tie rras a 
lo largo del B ram ap u tra  a b a n d o n a ­
d as p o r los assam is, y las revaloriza- 
ron. Esta inm igración, com o todas 
las de q u e  hem os h ab lado , ha a rra i­
gado.
— ¿Q ué piden los assamis?
— La p rim era  revuelta  de los assa­
m is se p rodu jo  en 1972. Los estu ­
d ian tes d e  la un iversidad  d e  G au- 
hati (cap ital de A ssam , N D L R ) se 
negaron  a acep ta r los exám enes b i­
lingües, en assam i y en  bengalí, re ­
ch azan d o  el bengalí. H uelgas, ag ita­
ción: el «All A ssam esse S tuden ts 
U nion», sind ica to  de los estud ian tes, 
encabezó  la revuelta . El m ism o sin ­
d icato  q u e  esta sem ana d irige el boi- 
toc a las elecciones.

E sta  revuelta  es tud ian til es m uy 
significativa. En efecto, tras la in d e­
pendencia  de la Ind ia, el P artido  
C ongreso  im pulsó  fuertem ente  la 
enseñanza m edia, así com o la u n i­
versitaria, en  A ssam , con un  p ro p ó ­
sito civilizador y de in tegración. 
Pero cu an d o  los assam is escolariza- 
dos acabaron  sus estudios, vieron 
que la m ayor p arte  d e  los em pleos 
estaban  en m anos de los « inm igran­
tes», d e  los «extranjeros». La agri­

cu ltu ra  en  m anos de los bengalíes 
m usulm anes, la adm in istración , el 
correo , los trenes en m anos de los 
bengalíes h indu istas, la in fraes truc­
tu ra  económ ica en  m anos de los 
m arw aris... Lo cual p rodu jo  fru stra ­
ciones q u e  expresaron  cu ltu ra lm en te  
p rim ero , y po líticam ente, después.

Sus reiv indicaciones se resum en 
en  u n a  consigna: «Assam p a ra  los 
assam is». Pero es u n a  reivindicación 
un  ta n to  deliran te . ¿Q uién es assam i 
puro , ac tua lm en te?  P or co m p ara­
ción, y ca rgando  las tintas, es com o 
si nos p reg u n tá ram o s q u ién  es p a ri­
siense en París.

A dem ás de su consigna de expu l­
sar los inm igran tes, los assam is q u ie ­
ren  im poner su lengua com o única 
lengua del Estado. T am bién  p re te n ­
den  que un «sistem a de em pleos re­
servados» sea ap licado  a los assam is 
en el sector público  y en tre  los m ar­
waris.
— ¿Esto es lo que los dirigentes estu­
diantiles van a negociar en Nueva  
Delhi, donde son recibidos como si 
fueran diplomáticos?
— Sí, pero  este p rog ram a es co n tra ­
rio  a  la C onstitución ind ia . T am bién  
es con trario  a  la m odern izac ión  de 
este E stado  tan  rico, al q u e re r  im p e­
d ir u n a  inm igración  flu ida p ara  las 
industrias locales. Estas negociacio­
nes no  h an  servido p a ra  n ad a  (en 
los ú ltim os tres años, los d irigentes 
estud ian tiles y los rep resen tan tes  del 
gob ierno  cen tral se h an  reun ido  m ás 
de 60 veces N D L R ).
— ¿China también está implicada en 
estos problemas?
— Lo h a  estado . P or o tra  parte . 
C h in a  reclam a u n a  p arte  d e  esta re­
gión, a lo largo  de u n a  línea que 
toca el B ram apu tra , y en  1962 
C h in a  e Ind ia  se en fren ta ro n  bélica­
m ente. C h ina apoyó  especialm ente a 
los N agas, u n a  tribu  de la región 
cuyos m iem bros fueron  en trenados 
en C h ina. E ran  dignos de ver, a q u e ­
llos co rtadores d e  cabezas converti­
dos en  tem ibles guerrilleros.

D espués, parece  q u e  C h ina dejó 
de ap o y a r a tribus indias, ya que 
C h in a  m ism a ten ía p rob lem as con 
sus poblaciones tribales. H ay  que 
s u b ra y a r  q u e  ta n to  In d ia  com o 
C h ina practican  la m ism a política 
colonial respecto  a estas regiones, a 
veces con m ayor d u reza  q u e  los in ­
gleses. A u n q u e  con cierto  aspecto  c i­
v ilizador, innegab le en especial en el 
te rren o  de la san id ad , tra tan  a estos 
p ueb los tribales con eno rm e d esp re ­
cio...
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Poliedroaren 
hostoak

Joan Mari Irigoien 
Erein argitaletxea 
750 pezeta.

Lan sakon eta ugari eska- 
tzen du «Poliedroaren hos­
toak» bezalako nobela bat 
idazteak, Euskal Herriko his­
torian suertatu diren azkene- 
tariko sei belaunaldien ispilu 
izan nahi bait du. Baina ispi- 
luak konkaboak ala kon- 
bexuak, edo beste ainitz era- 
takoak izaten diren bezalaxe, 
nobela honek isladatzen diz- 
kigun pertsonaiak ángulo ez- 
berdinetatik harrapatutako fi- 
g u ra k  d i r u d i te ,
m agikotasunaren m unduan 
murgildurik aurkitzen badi- 
tugu betiere.

Belaunaldi bakoitzak gi- 
zaldi edo gizaera desberdinak 
gertatu izan ohi ditu. Joan 
Mari Irigoienek sinbologia 
bereizi batekin jokatu izan 
nahi du. Era honetan, lehen 
karlistadako arbasoak lurrari 
edo haizeari lotuak aurkezten 
dizkigu, etengabeko borroka 
batetara kondenatuak. Baina 
ondorenean sinplifikazio hau 
hausten da, haur jaioberrian 
baitan konponente biak ba- 
tera, hasieran, eta beste ez-

berdin batzuk, geroago, sor- 
tzen bait dira.

Lurrezko hostoak karlista 
hazia età haizezkoak liberala 
baldin badaramate barruan, 
ondorengoak beste mila nahi 
ezberdin mamituko dituzte 
barnemuinean, nahiz oina- 
rrizko konponenteekin pus- 
katu ezina duten nolabaiteko 
lotura mantendu.

Honela, amona Martzeli- 
nak, kukuaren agindua betez 
ehun età hogeita hamar urtez 
bizitzera behartua dagoen 
emakumeak, berarentzat ze- 
haro arrotz den garaiean, lu- 
rraren usaina unean etsaiak 
suertatzen direnen artean 
aurkituko du, hots, erreke- 
teen artean età berbiloba 
abertzalean.

«... Età erretratuok, beren 
planuetatik altxeaz, ispilue- 
tako argazki-hostail higiko- 
rrean amilduz, amaitu ezi- 
nezko, in fin itu  a ldetako  
poliedro bat eraikiz doaz, età 
han, poliedroaren zentruan, 
b a k a rta te a ren  erd igunean  
neure burua dakusat, ha- 
maika mila begirada bakartiz 
inguraturik, nire arbaso oro- 
rena Adan età Evaganaino 
atzeraka, età ezagutuko ez di- 
tudan ondorengo guztien be­
girada bakartiez aurreraka, 
batzuk età besteak esandako 
bakartatezko poliedroa, eten- 
gabeki, osatuz doazelarik» 
adieraziko du denboran ger- 
tuena dugun protagonistak, 
era berean nobelak duen titu­
baren  esanahia ezagutaraz- 
ten digularik.

«Tarteka poliedroaren es- 
pazio ilun età hertsia aristeta- 
tik kraskatzen da, espazio 
mugagabetik eguzki errainu 
bat, libertatezko soga salba- 
tzailea bailitzan, iragazten da. 
età orduantxe bakarrik, une 
horietan bakarrik somatzen 
ditut poliedroaren hostoak 
irribarrez, orduan bakarrik 
somatzen esperantza» gehi- 
tuko du pertsonai berberak.

Ezin esan «Poliedroaren 
hostoak» nobela tristea dela, 
baina bai malenkonia ttant- 
taz bustirik aurkitu dugula.

Tarteka, ironiaz josiriko ata- 
len agerpenak pizten du ira- 
kurlearen arima, alditan pa­
sarte gogorrenak gelatzen 
duen bezalaxe. Zenbait kapi- 
tulo kondentsazio apur baten 
beharrean nabarmendu di- 
tugu, hala noia «Lurrezko 
hostoak» età «Haizezko hos­
toak» deritzanak. Età gure 
eritzia besterik ez bada ere, 
lortuenak «Hezurrezko hos- 
toa», «Hosto eiharra» età «Is- 
piluzko hostoa» direla esango 
dugu.

Karlistak età liberalak, so- 
zialistak età nazionalistak, 
anarkistak età erreketeak... 
historian zehar gure herrian 
eman diren hostoak azaltzen 
zaizkigu. H eroetasuna età 
duintasuna, gorrotoa età mai- 
tasuna, ametsak età erreali- 
tate grisa isladatzen dira no- 
belan, kasi aldi berean, ia 
pertsonai berdinetan. Gizo- 
nen grinak età emakumeenak 
ez dira berdinak, goiko età 
behekoenak ez diren beza­
laxe, baina alditan nahasten 
dira, età pertsona baten oroi- 
mena osatuko duen gertaki- 
zun garrantzitsuena suerta­
tz e n  d en  u n e  b e re a n , 
alderantzizko sentimendu ez- 
kutua nagusituko da haren 
baitan. Bizia...

Pertsona bakoitza beste ai- 
nitzez osaturik dagoela adie- 
razten zaigu. Ekintza guztiak 
behin età berriro berrepika- 
tzen direla. Deus ez età mun­
duan dagoen gauzarik haun- 
diena garela bakoitza. «... 
Ohetik altxa, eskuetan hartu 
età solairuaren kontra hautsi 
nuen kornukopia. Età or­
duantxe ere, bai, guztiz kon- 
prenitu nuen nor zen nigan 
bizi zen beste hura, hantxe, 
ispilu apurtuak solairuan 
utzitako ispilutxoetan, aur- 
pegi desberdinei zegozkien 
fakzio desberdinak ikus bait 
nitzakeen, età hantxe, bai, 
gelako argazki guztien zatiez 
osatuko nire aurpegi bakar 
hautsia...».

Euskal Artea
Altuna, Arrazola... età abar. 
Erein argitaletxea.
750 pezeta.

Oraintxe duzu aukera on 
bat, irakurle. 269 orrialde ko- 
loretan dituen liburu hau 
erosteko aukera, hain zuzen 
ere. Eusko Jaurlaritzaren ba- 
besean atera da, età hara hor 
prezioaren zergatia.

«Euskal artea» titulopean 
età Txillidaren azal batekin 
kaleratzen den iiburu hone­
tan jende askok parte hartu 
du. Gure artearen historia 
izan nahi duen —ez duen bo- 
lumen hau osatzen J. Altuna, 
M.A. Arrazola, I. Galarraga, 
E. Kortadi, M. Lekuona, J.I. 
Linazasoro eta J. Plazaolatik 
at (izen hauek agertzen dira 
azalean) beste askok ere 
egina du lan franko. Argazki- 
lari askoren izenak falta dira, 
adibide bat ematearren.

«Euskaldunaren iharduera 
plastikoa bizitzari lotua egon 
da tradizioz.... età heriotzea- 
rri lotua. Bere artea, atabu- 
ruak età hilarriak landuz egin 
zuen, kutxak landuz, uzta- 
rriak età argizaiolak landuz, 
bere haize-orratzak, bere ate- 
jokiak età gurutzeak landuz. 
Età une honetara heltzean, 
beste bide batetik haserako 
problemara heldu naiz: Ba al 
du zentzurik Euskal Arteaz 
mintzatzeak? Età merezi al 
du hainbat azterketarlari ia
15.000 urtetatako urtearen 
ikuspegia moldatzeko lanean 
jartzeak? Nolanahi, ahalegin 
honetan saiatu diren berezila- 
riek ez zuten asmotan pro- 
pioki H istoria bat egitea. 
B a k a r-b a k a rr ik , eskem a 
orientatzaile bat eho nahi 
izan dute; ehodura kronolo- 
giko bat egin nahi izan dute, 
bertan agiri nagusi batzu agi- 
riago jarriz» azpimarratzen 
du Joan Plazaolak liburuari 
sarrera ematen dion atalean.

«Euskal Artea», beraz, oi- 
narrizko enziklopedia horien 
tankerako liburua da, gai 
hortan nahiko jabetua dagoe- 
nari agian ezer gutxi eskai- 
niko dioena. Egileek ere ai- 
tortzen dutenez, «zenbait 
lanetan gehitxo azpimarratu 
da Gipuzkoako artea, Euskal 
Herriko beste herrialdeetako



artegintza, batez ere Ipar 
Euskal Herrikoa (ia-ia isil- 
pean gelditua), lainopean gel- 
ditu delarik».

Halaz guztiz, dibulgazioa- 
ren ildoan zeresanik badu 
«Euskal artea»k. Gure ingu- 
rua hobeto ezagutzeko, beste- 
rik ez bada ere. Eta gorago 
aipatzen gen u en a, oso mer- 
kea déla liburua!.

JEAN  CO CTEA U

O D A  A  
P IC A S S O

p o e m a  1 9 1 7

p r ó lo g o  y  t r a d u c c i ó n  
C RISTIN A  PERI R O SI

V

PEQ U EÑ A  BIBLIOTECA 
CALAMVS SCRIPTORIVS

Oda a Picasso

Jean Cocteau 
Pequeña biblioteca 
225 pesetas

En una edición de 1.500 
ejemplares «Pequeña biblio- 
teca-Calamus Scriptorius» 
nos ofrece el poema 1917 de 
Jean Cocteau, «Oda a Pi­
casso». Es un libro bello, 
aunque conviene que nues­
tros lectores sepan que su 
contenido es escaso. Encan­
tará a todos aquellos que 
protestan cuando, debido al 
tamaño de la letra, deben 
forzar excesivamente la vista 
para leeer. Amplios espacios 
en blanco y letras de un ta­
maño «muy cómodo» —ti­
rando a enormes, para acla­
ra r-  componen el librito.

«Hay textos cuya compren­
sión cabal y por tanto el 
grado más alto de placer sólo 
se obtiene con un conoci­
miento muy minucioso y pro­
fundo del entorno en que 
fueron escritos, entorno muy 
amplio que abarca desde los 
hechos políticos y sociales 
hasta los detalles de am­
biente, la decoración de los 
cafés, can
iones en boga, los titulares de 
los diarios de la época, la ín­
dole de los proyectos so 
por los artistas»... nos ad­
vierte en el prólogo Cristina

Peri Rosi. Esta es una obra 
que precisa de todo eso para 
su perfecta comprensión y 
gozar del detalle que propor­
ciona.

Pero tranquilos. No es ne­
cesario rodearse de una serie 
de volúmenes de historia, li­
teratura, arte y costumbres 
del año 1917 para gozar de la 
«Oda a Picasso» de Cocteau. 
Basta con leer detenidamente 
el prólogo que la misma Cris­
tina Peri nos ofrece, prólogo 
que contiene —sin ser la rgo - 
todos los aditamentos necesa­
rios para emprender la lec­
tura del no tan largo como 
espaciado poema.

Musas, colores, música 
convergen en el mismo. Un 
ambiente, una época, unos 
temores... Y la esperanza de 
vivir, tocar, gozar, sentir a 
tope. Ante obras como éstas 
tal vez conviene recordar las 
palabras de G racián. Si, 
aquello de que lo bueno, si 
breve...

m n > u n » A « p /;

DUELO EN L A --------
rCASA GRANEE"

José Jiménez Lozano

Duelo en la casa 
grande

José Jiménez Lozano Anthro- 
pos.
Editorial del hombre 
490 pesetas.

Un pueblo pequeño de 
Castilla, unas gentes, la post­
guerra. Este es el ambiente 
en el q u e  nos su m erg e  
«Duelo en la Casa Grande» 
la novela de José Jiménez 
Lozano que ahora vamos a 
comentar. La muerte de Julio 
Lorenzana —el Julito para los 
del pueblo— pone punto final 
«oficialmente» a la familia de 
caciques más importante del 
pueblo. Todo el relato, un

largo monólogo, se centra 
primordialmente en el duelo 
del difunto, en lo que allí su­
cedió y en el porqué de estos 
hechos.

La guerra civil dejó como 
herencia una carga de recuer­
dos amargos y dolores indes­
criptibles. Pero los que se 
quedaron querían vivir y 
hasta se permiían e) lujo de 
la esperanza. Sin embargo, 
los años que siguieron al 
conflicto no fueron mucho 
mejores. Arbitrariedades de 
todo tipo, represión, humilla­
ción y hambre que atrae a la 
enfermedad, cuando no a la 
muerte misma, fueron los 
«regalos» de la nueva situa­
ción. Nadie puede decir tam­
poco que en épocas anterio­
re s  f a l t a r a n  e s to s  
«aditamentos», pero sí que la 
postguerra los aumentó de 
grado.

« D u e lo  en la  C a sa  
Grande» no es una historia 
de buenos y malos. Los per­
sonajes, todos, se debaten 
entre las pasiones de su pro­
pia naturaleza y la situación 
tejida por «el estado de las 
cosas», que incluso les hace 
herirse entre ellos. Las gentes 
del pueblo, inmersas en la 
cotidianidad del terror, se 
tornan egoístas y generosas 
—según el impulso que les 
motive un hecho concreto—, 
amargas e irónicas, resentidas 
o esperanzadas.

El mismo Julito es un 
contrasentido. Aplicador del 
derecho de pernada en pleno 
siglo XX, parece sin em­
bargo, guardar una cierta 
consideración con respecto a

aquellas que le entregaron su 
virginidad y belleza juveniles 
cuando  ya sus encantos 
com ienzan a marchitarse. 
Humilla a los del pueblo en 
m últiples ocasiones, pero 
logra que éstos adviertan que 
no es tan cruel como su 
padre, hombre al que detesta 
hasta el punto de retirar su 
retrato del salón en el que 
imperaba.

Los sentim ientos de la 
gente del pueblo son diver­
gentes. Odian y admiran a 
Julito al mismo tiempo. Las 
mujeres le temen y detestan, 
pero recuerdan sus habilida­
des amatorias y, en ciertas 
ocasiones, miran con despre­
cio a sus acompañantes en la 
vida, maridos elegidos por el 
propio Julito en la mayoría 
de los casos.

La familia «real» de este 
singular personaje es, claro 
está, mucho más amplia que 
la legal. Proliferan los hijos 
de «padre dudoso». Si bien 
cara al mundo éstos pertene­
cen al hombre con el que 
conviven hasta llegar a adul­
tos, siempre permanece la 
duda de quién es la persona 
que en realidad contribuyó a 
engendrarlos.

El miedo hace que los sen­
timientos se escondan bajo 
llave, que las dudas se dejen 
de lado. Sin embargo, basta 
una sonrisa irónica de un 
cnvecino para que salte la 
chispa. En el entierro de Ju­
lito se desataron muchas len­
guas, y los resultados fueron 
clarificadores... para todo 
aquél que quisiera ver.

Libros 
Discos 
Editorial 
Cassettes

Ferm ín Calbetón, 20  D O N O S T IA

N O T A . —  T a m b i é n  s e  habla erdera.
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cine
L.M. Matía

Estrenos
La noche de San Lorenzo, de
los Hnos. Taviani. Cada vez 
más en alza, estos dos reali­
zadores italianos. Ahora nos 
llega su última realización, 
que triunfó absolutamente en 
el Festival de Cannes pasado. 
C in e  b a sa d o  en hechos 
reales. Los realizadores vivie­
ron hechos y sucesos muy pa­
recidos a los que se narran en 
el film. Film muy recomen­
dable.
La marca de Ia mariposa, de 
Matt Cimber. En su día ya 
hicimos hincapié en reco­
mendar este interesante film 
USA. Realizado con muy 
poco presupuesto, pero con 
ideas fílmicas más que nota­
ble. Basada en una novela 
negra, en un espacio desér­
tico del medio oeste USA. se 
nos narra una historia de 
amor, odio y ambiciones, que 
prende al espectador desde 
las primeras imágenes. Aten­
ción al nuevo valor femenino 
USA: Pia Zadora.
Queridísima Mamá, de Frank 
Perry: Hollywood nos habla 
sobre sí misma: sus grande­
zas y miserias. Son muchos 
los films de este tipo que 
hemos podido ver. En eso el 
cine USA es sincero y fre­
cuentemente nos hace unos 
com pletos «striep-teases», 
que llegan hasta ponernos los 
pelos de punta. «'Queridí­
sima Mamá!» quiere llegar a 
todo eso que comentábamos, 
en base a la biografía de la 
actriz Joan Crawford (sin 
duda uno de los grandes 
monstruos de Hollywood), 
pero Frank Perry, el director, 
no da en absoluto la talla. Y 
todo se reduce a un melo­
drama, muy melodrama. So­
lamente se salva la gran in­
t e r p r e t a c ió n  de F ay e  
Dunaway, portentosa en su 
encarnación de Joan Craw­
ford.

Monseñor, de Frank Perry. 
Otra del mismo director y 
por supuesto, en la misma 
línea que la anterior. Aquí el 
tema va «de curas», «de Vati­
canos» y las finanzas de la 
Iglesia Católica. Como se 
verá, demasiada «Harina», 
para poder sacar algo en lim­
pio. Y por supuesto, Frank 
Perry, naufraga totalmente y 
se queda con lo elemental, 
con lo primario, y no llega al 
fondo de la cuestión, que hu­
biera sido lo interesante. A 
destacar la gran interpreta­
ción de Fernando Rey. Chris- 
topher Reeves -Superm án— 
cumple en su papel. En 
suma, un film que se deja 
ver, pero que no es ni mucho 
menos lo que se pretendía.

Bajo sospecha, de Robert 
Benton. La desaparición de 
Alfred Hichtcock, la está no­
tando el cine. Por todos los 
medios está tratando de bus­
car un sustituto, algún direc­
tor que realice films media­
namente parecidos a los de 
Sir Alfred. Robert Benton 
(«Kramer contra Kramer») lo 
ha querido intentar, llegar al 
suspense. Pero a su film le 
falta ritmo y sobre todo ese 
saber prender la atención del 
espectador desde las primeras 
secuencias. De todas formas, 
tampoco hemos de ser total­
mente rigurosos, porque el 
film en sí se deja ver. Bien 
los actores.

El retorno del soldado, de 
Alan Bridges: Bridges, reali­
zador inglés, muy minucioso 
en su puesta en escena, su 
cuidada fotografía, sus no 
menos cuidados actores, a los 
que dirige hasta el último re­
gistro, en un cine muy pare­
cido al Losy de «El Mensa­
jero». Un reparto de lujo 
preside este film, encabezado 
por el gran Alan Bates.

Duelo aI sol, de King Vidor. 
No nos cansaremos de reco­
mendar esta gran película, 
que de por sí misma es una 
joya del cine. Pero si luego la 
encajamos dentro de la histo­
ria del cine, veremos que es 
un gran film. En base a una 
forma distinta de contarnos 
la vieja historia de Caín y 
Abel, Jenifer Jones, hace de 
las suyas entre el público 
masculino.

De nuevo los Oscars: 
55 Oscars de 
Hollywood

De nuevo la industria de 
Hollywood va a premiar a 
sus películas, a su industria y 
a los que hacen posible esta 
in d u s t r ia .  P o rq u e  los 
«Oscars» a estas alturas para 
muy pocos son sinónimos de 
calidad cinem atográfica . 
Quizás únicamente crean en 
los «Oscars» los profesionales 
del cine —léase exhibidores y 
distribuidores— porque los 
«Oscars» les son a éstos seño­
res sinónim os de dinero  
contante y s.onante. Habida 
cuenta de la curiosidad del 
público que se deja manejar 
por publicidad tan simple 
como la de os «Oscars».

Algunos de los films que 
este año están nominados ya 
los hemos visto, «E.T.». «El 
Submarino», otras están muy 
a punto de estrenarse en Eus- 
k ad i: «El V e re d ic to » ,  
«Gandhi», «Toosie», etc. De 
todas formas este año la se­
lección de las películas aspi­
rantes a los «oscars». la 
vemos más coherente que 
otros años. Películas más hu­
manas, más coherentes, más

en base a la realidad actual 
en suma. En semanas sucesi­
vas, volveremos sobre el 
tema.

El Cine en Televisión
Seguimos con la buena 

racha de cine en la «tele». El 
ciclo de Douglas Sirk, que 
está gustando y descubriendo 
a un maestro del cine, igno­
rado para muchos. Cuando 
estas líneas estén en la calle, 
la «tele» nos estará a punto 
de ofrecer los siguientes 
films:

Sábado 26: «Dallas, ciudad 
fronteriza», de Stuart Heisler. 
con G ary Cooper, clásico 
w estern in te rp re tad o  por 
Cooper, que nos hará pasar 
un buen rato. «El motín del 
Caine», de Edward Dmy- 
tryck: Basado en el «best-se­
ller» de Hermán Wouck, se 
nos narra el motín y posterior 
proceso de la tripulación de 
un barco de guerra USA. 
Film plagado de figuras del 
cine, con Bogart a la cabeza.

Domingo 27: «Last Picture 
show», de Peter Bofdanovich. 
en la UHF podremos ver este 
film, quizás uno de los diez 
mejores films USA de los úl­
timos años. Un film lleno de 
vida y de nostalgia, que 
marca el fin de un tiempo y 
el comienzo de otro bien di­
ferente. Sin duda la obra 
maestra de Bogdanovich.



kontakatilu

Hitzontzia
G auaren  baz te r peligro- 

soetan b arren a  ab ia tu k o  
gara gaur. L asai ibili gara 
basoan, goizago zela iritzi- 
rik, eta b rastak o an , zas!, 
gauak h a r r a p a tu  g a itu . 
Gau hutsean  gaude , gau 
itsuan, gau m inean, era 
guzti h a u e ta ra  esan  bait 
daiteke gau beltza  beldur- 
garria.

Zer egingo d ugu  bada! 
Gaupasa egin b eh a rk o  edo 
gau beila.

Bidean goazela za rata  
m isteriotsuak en tzu ten  di- 
tugu, e ta  gau lanean  ari- 
tzen den  b a ten  b a t izango 
déla p en tsatzen  dugu , eta 
isiltzen gara (gau lana  ez 
baita gauza o n a  izaten , le- 
gearentzat esan  n ah i du t, 
bertan k o n trab a n d o ak , hil- 
keta perfek toak  e ta  akela- 
rreak sartzen baitira).

G aua a u rre ra  e ta  etsi- 
tuak gara, gau egin b e ­
harko dugu la  ikusten  bai- 
tugu, e g u n a  a isa  g au tu  
egin zaigu b a ina  gauaren  
eguntzea ez d a to r  errazta- 
sun berarekin.

N erbioak b erd indu  eta 
bihotza bero tzeko tan  gau  
txurruta b a t bo tako  dugu, 
ekarri zaha toa  hi.

B ih o tz a r e k in  b a t e r a  
burua egin zaigu berotu , 
eta hasi zaizkigu gauekoak  
(«genios nocturnos»), eta 
gau a r g ia k  (m a m u a k )  
agertzen, eta ikaraz ez da- 
kigu non sartu , b a in a  aldi 
berean xoratu rik  gaude...

G a u  a rg ia k ... z e r  d a  
hu ra?  Bai, gauargi zirrim i- 
rriak  d itugu , artifiziozko 
suak esan  n ah i du t, hu rb i- 
leko h erriren  b a te tan  ja iak  
izango d ira  seguru  aski, 
goazen harun tz ...

Ez d a  b iderik  a txem aten  
ba ina  gauargiñoek  (« lu ­
c ié rn ag a s» ) o r ie n ta tz e n  
gaituzte, h o n a  hem en  kan- 
p o s a n tu a ,  h e r r ia  g e r tu  
dago, ilarg ia agertzen da 
gaur arbolen atzetik  (hoiek 
«cipreses» d ira , euskara  
b a tu az  n ekostak , b a in a  nik 
bestea d u t nah iago).

A tzean  gelditzen d ira  
gau  b e lea k  (« lech u zas» ) 
e ta  gau ainarak  («m urc ié­
lagos»). A zken an im ali ho- 
netarako  b ad a u k a  euska- 
rak  h iru rogeitik  gora izen, 
ha ie ta riko  b a t gau txori, 
e z k e ro z tik  p e r ts o n e n tz a t 
oso zabaldua, e ta  suerte 
p ixka b atez  h errian  aurk i- 
tu k o  d itu g u n a k ; ga u ti, 
gautiar , gauzaleak  ere  du te 
izena lagun hoiek.

P iloa egon ere, herrian , 
g a b o n a k  b a i t i r a ,  g a u r  
gabon gaua  e ta  la ru n b a - 
t e a n  g a b o n  z a h a r r a .  
U m m m m ! Irud itzen  zait 
ondo  pasa  b eh a r dugula... 
T x a n p a ñ e z  b u s t i r i k o  
hauek , gabonik  gabonenak  
izaten baitira.
— A bon!
— B aita zuri ere.

Paulo
------------------

Euskararenak
E u s k a l  t e l e b i s t a  

h em en  dugu! Poz gaite- 
zen  euskaldunok! N on 
d a , non , ja k in  dezadan!

E ta  j a k in  n u e la r ik  
ja r r i  n in tzen  au rrean , eta 
en tzun -ikusten  hasi, e ta  
ene!, haiek  ziren  erdara  
p o rru sa ld ak  bo ta  zizki- 
g u tenak , ze lako  parrafo  
luze u lertezinak , zelako 
lo tsa eta  am orrua...!

Z ergatik?  H u ra  ez ze­
la k o  eu sk a l te le b is ta , 
euskararik  ez darab ile- 
nari ez b a it dagokio  eus­
k a l  ad je tibo rik  eram ate - 
rik.

B aina pen tsa  dezagun , 
lasai gaitezen  e ta  egin 
d ezagun  pen tsa : Bi kate 
d a g o  e rd a ra  h u tse a n . 
E uskaraz  nah i ez due- 
nak  h a ie ta ra  jo tze rik  ez 
al dauka?

B atek  z io en : « b ad a  
ordea e rd a ld u n  euskal- 
tzalerik , euskal ikuspegi- 
tiko  erdarazko  in form  a- 
z i o a k  j a s o t z e k o  
eskub idea duenik» . Eus- 
kaltzale  b ad a , m edioak  
g o ra  b e h e ra , e u sk a ra  
ikasi beharko  du , inoiz, 
e t a  n a h i  iz a n g o  d u  
noski. H orrexe ta rako  ez

al litzateke sistem a ego- 
k ia  e u s k a ra  h u tse zk o  
k a te  txiki bat?  É rda ldu- 
n a k  b e tik o  E rd a ld u n  
nah i al d itugu?) N oiz 
a rte  besteok euskaldun?

Z e in  d a  p ro b le m a ?  
M e d io a k ?  F r a n g o ta n  
e sa n a  d u g u , h o b e  da  
pob re  b a in a  zintzo. Poli- 
tika  al d a?  P iko tara poli- 
tika  estilo hori!

E san  d u te : «% 30-a 
eu sk ald u n a  da  Baskon- 
gadetan . %70-a erdal- 
d u n a . E rrea lita te  horri 
e g o k i tu  b e h a r  z a io » . 
E gokitu  (e ta  gainerako  
fa k to re a k  k o n tra  b a it 
d au d e , geroz eta  okerra- 
gotu), a la  aldatu?

F ran co k  erd a ld u n d u  
n ah i izan  g in tuen , eta, 
e rabak i po litikoak  airela 
m e d io ,  l o r t u  z o r ia n  
e d u k i g in tu e n . G a ra i-  
koe txea tarrek  ez al di- 
tuzte  b az te rrak  euskal- 
dun tzerik  nahi? H euren  
esku d u te  b ad a , hein  
h and i b a tean .

N ah i ez du te lako  zori- 
txarrezko  ondorioa  atera  
beh a rk o  i ti dugu , beti? 
B idé em a te n  digute!

Erbi



Euskal kultur erresistentziaren inguruan 
dabilen edonorentzat da ezaguna Euskal 

Herrian Euskaraz taldeko liberatila, 
«bozeramailea» berak dioen bezala.

Ezin uka berak betetzen duen koordinazio 
lanaren garrantzia. Ezin uka berak bere bizkar 

hartzen dituen «neura» guztiak.
Orain bezala. Berarekin hitzegitera etorri, eta 

bera ez dela interesgarria, bera ez dela 
inportantea. E.H.E.en III. Batzar Nazionalaz 

hitzegin behar genuela!

Joseba Albarez, E.H.E.-ko bozeramailearekin

«Oso positiboa izan da E.H.E.ren III. 
batzar nazionala»

— Z er nolako p auso  ga- 
rrantzitsu  em an  d ira  II. 
B a t z a r  N a z i o n a l e t i k
Ill.honeta ra?
— Ik u s  daiteke leale mai- 
lan zenbait gauza lortu di- 
rela, nahiz età horrek ez 
duen esan nahi euskararen  
egoera norm alizatu  denik.
— Z eintzuk d ira  b ad a  kale 
m ailan  lo rtu riko  gauzak?
— Lehenengoa età inpor- 
tanteena ka leko  euskarare- 
k ik o  presioaren handitzea  
età gehitzea, ba tez ere ins- 
tituzio o fizialek izan duten  
e r a n tzu n k izu n  eskasaren  
ondorioz. Bestalde seriotan  
hartzen ari da  euskararen  
alde dauden sek to re  gehie- 
nen artean ka le  borrokaren  
era b ile ra , m a n ife s ta z io ,  
”Euskararen Greba ”, età 
honelako ek  intzen bidez.
— E tà ta ld ea ri begira, zer 
da a ld a tu  e d o ta  m ejoratu  
dena?

— Nere ustez E u ska l H e­
rr ia n  E u s k a r a z e k  b e te  
behar zuen papera età bere 
linea zehazten joan  dira. 
P la n te a m e n d u  id e o lo g i-  
ko a k  gero età garbiagoak 
daduzkagu, taldearen oina- 
rri ideologiko m inim oak  
ja d a  ezarririk, età maila  
teoriko batetan euskara età 
E u ska l H erriko arazoaz di- 
harduen ta lde ba t ja rr i 
dugu m artxan . B esta lde  
asko mejoratu dugu metodo  
aldetik età taldearen egitu- 
raketa askoz ere arraziona- 
lago baten eraiketan ari 
gara.
— J a k in  iz an  d u g u n e z  
txosten b a t zegoen III. Ba­
tzar N azional honetan  ez- 
tabaidatzeko ...
— Ez, ez, lau ziren gaiak  
età beste hainbat txoste- 
nak. Bata, età seguruasko  
zu e k  a ipa tzen  duzuena , 
”udal hauteskundeei begi-

r a ” iz e n e k o a , b e s te a k ,  
barne egiturakotari buruz- 
koa, oinarrizko punto  ideo- 
log ikoak eta ”Euskararen  
Plataforma Z aba l Baten  
B ila ”.

— Bai, b a ina  lehenengoari 
em an  zenioten  garran tz irik  
hand iena , ezta?

— Bai, berak eraman zuen  
d e n b o r a r i k  h a n d i e n a .

N ahiz eta garrantzitsuena  
ez izan bera zen ur/en- 
teena.

— Z er dio bada?
— B i hitzetan esanda, eus­
kararen normalizaziorako  
ezinbestekotzat jo tzen  dugu 
plangintza bat egitea.

E ta  epe labur batetara  
plangintza hori ez dagoe- 
nez gero udaletxeek paper 
inportante bat jo k a  dezake- 
tela dakusagu euskararen  
normalizaziorako bidean,

horretarako ahalm ena da- 
dukatelako.

Beraz, udal hauteskun- 
deak direla eta eskakizun  
batzu zuzendu dizk iegu  al- 
derdi politikoei.
— Z e  eskakizun?
— B i m aila takoak dira de- 
rrigorrez bete beharrekoak, 
eta luzera begira proposa- 
men gisara bota ditugunak.

B e te  b eh a rreko a k  lau 
dira: 1) Udal bakoitzean  
”Euskararen Batzorde Ire- 
k ia ” sort zen. 2) Eskualde 
b a ko itze a n  ’’E uskararen  
G abinete T e k n ik o ” bat 
osatzea. 3) Z onalde euskal- 
dunetan kon tzeja l guztiak  
euska ldunak izatea. 4) Z o­
nalde euskaldunetan eta hi- 
ritartuetan kon tzeja l bat, 
bere udal ihardueran eus­
kara hutsez arituko  dena.

Jexux Ijurko 
Joxe Mollarri



Azeri baten zoria
A zeri b a te k  g o iz ea n , 

bere kabitik  a te ra  baino 
lehen, pu tz bero  ba t egin 
zuen, e ta  b e re  b u ru a r i  
esan zion:
-  N ere pu tz b ero  honek 
dudarik  g ab e  z o ri o n a  
ekarriko dit. G a u r  han 
edo hem en zerba it onik 
nereganatuko dit.

A tera zen kab itik  eta 
lastertxo h a rra p a tu  zuen 
maskuri bete urin .
-  Egiaz uste nuen  goizeko 
zera hark  zori o n a  zeka- 
rrela; b a in a  h a u  ja te n  
badut, egun guztiko  ilun- 
durik utziko nau . Bueno, 
aurrera jo a n ik  gauza ho- 
beagorik h a rrap a tu k o  dut.

E san  b e z a la  a u r r e r a  
joan eta zerri b a t au rk itu  
zuen  z a z p i - z o r tz i  u m e  
gizen ederrek in . Z erriari 
esan zion:
-  N ereak zarete , ez zai- 
tezte m ugitu!
-  Zer egin b eh a r d iguzu? 
-g a ld e  egin zion zerriak.
-  Jan  beh a r zaituztet.
-  H ola, zikin daudelarik  
jan behar a l d ituzu? H or- 
txe osin ba t duzu . A nitzez 
hobe duzu  ja n  beh a r badi- 
tuzu ere, nere kum eok hor 
garbituta ja tea .
-  Ez d a  gaizki esana.

O sin b a z te r re ra  jo a n
ziren e ta  azeria  zerriku- 
meak b ak a rk a  garb itzen  
abiatu zen. L an  h artan  ari 
zela g ibelako  a ldean  ze- 
goen zeram ak m uturrez 
bultzakada em an  eta osi- 
neratu zuen. H an  azeria 
ito-urrena zegoen artean , 
zerriak u m e ek in  ih e sa ri 
eman zion. A zeria atera 
zeneko oso u rru ti ziren.

Azeriak nah igabetu rik  
bere bu ruari esan zion:
-  Ederiki egin du t. N ork  
egin n induen  ni zerriak 
garbitzen abiatzeko? H obe 
nuen zeuden  bezala jan  
banitu . B a in a  o ra in d ik  
zerbait h a rrap a tu k o  du t

seguruaski -eta  hau  esanaz 
au rre ra  ja rra i tu  zuen.

A n i tz  l u z a tu  g a b e ,  
beho r b a t bere kum eekin  
au rk itu  zuen  eta esan zien:

— N ereak  zarete.
B ehorrak  eran tzun  zion:

— N i ja tek o , a rras zahar 
idortua  naiz!
— Bai, arrazo ia  duzu. Ez 
za itu t jan g o , b a ina  ku- 
m eak bai.

— H o r i ,  n o n b a i t  h o r , 
baina , otoi!, kum eak  ja n  
baino  lehen ni no rab a it le- 
ku tzera utzi beh a r nauzu . 
H ankan  a ran tza  ba t sartua 
dauka t, e ta  b idean  laste- 
rrago  ibil nad in , zuk, otoi!, 
a tera  egidazu!

— H ori egingo dizut. 
B ehorraren  h an k a  begi-

ratzera ab ia tu  zen, e ta  hasi 
zen a ran tza  non o te ze­
goen ikusketak  egiten. Lan 
h arta n  zelarik  azeria , be­
horrak  ostiko hand i bat 
em an  zion m u tu rrean  eta 
z e n tz u g a b e  e ta  h o r tz a k  
hau tsirik  u tz ita  bere k u ­
m eekin  ihes egin zuen. 
A zeria b ereb aita ra tu  ze la­
r ik  s a m in ta s u n  h a n d iz  
ikusi zuen bere burua.
— N ork  egin n induen  ni 
behorrari a ran tzak  atera- 
tzen abiatzeko?

A urreraxeago  jo a n  eta 
bere bu ruari esan zion:
— A!, goizeko nere m as­
kuri u rinak  ilunduko  nin- 
d u e la ...  A! n e re  tx e rri-  
k u m e  g iz e n a k  z u e d e n  
bezala ja n  ban itu , nere 
po ttoka bertan  ozkatu  izan 
b an u . B aina ez zait berriro  
horre lakorik  gerta tuko .

Bideari ja rra ik a  ahun tz  
zahar ba t to p a tu  zuen  eta:
— Jan  b eh a r za itu t —esan 
zion.
— N i? Ez naiz hezu rra  eta 
azala baizik. A hunzk ia  ja - 
teko tan  hobe duzu  nere bi 
k u m e a k  j a t e a .  H o r tx e

d a u d e  e r ro ta  h o rre ta n . 
N ah i baduzu  hona eka­
rriko  dizkizut.
— O ngi da, ekar itzazu ba.

A hun tza  e rro ta ra  jo a n  
zen e ta  kum eek in  itzuli

b e h a r re a n  e r ro ta tz a in a r i  
gerta tzen  zena  esan zion. 
O rd u a n  honek  a rm a  hartu  
e ta  e rro taren  leihotik  tiro  
egin zion azeriari e ta  b e r­
tan  seko utzi.

« D »  M A IL A K O  H A U R R E N T Z A T
(Guztiz euskaraz)
O .H .O .-ko  1-ngo Kurtsoa jarraitzeko 
(83-84)
Z U H A IZ T I E S K O L A  P U B L IK O A N  
lekua badugu

1 9 77-ko  urtarrilatik abenduarte  
jaio ziren haurrentzat

#  ESKOLA, GROSEKO  TREN-GERALEKU  
ONDOAN DAGO. DONOSTIAN.

#  HEZKUNTZAN DOHAINTASUN OSOA.

#  JANTOKIA SUBENZIONATUA

# E Z  DAGO SARRERA  ORDAINTZEKO  
BEHARRIK

In fo rm azioa  eta m atrikula  
Zuha izti e sko la  pub likoan  
A ldakoenea  z/g. 4 2 6 6 0 0 -2 7 1  
M a rtxoa  bukatu  ba ino  lehen



i k a s - j o l a s  Xabier Amuriza

La danza de la jota
A u n q u e en este juego  la 

jo ta  sea u n a  letra, casi po ­
dem os considerarla  com o 
u n  ritm o  y bailarla . V eni­
m os d ic iendo  que las d i­
versas p ronunciaciones de 
lá  jo ta  com ponen  una de 
las m uchas curiosidades 
del euskara. Son tres las 
form as de pronunciación 
d e  la jo ta  euskaldun  y 
curiosam ente las tres se 
hallan  am pliam en te rep re­
sen tadas en el bizkaiera, 
siendo  u n a  de ellas, la jo ta  
a  la francesa, exclusiva de 
u n a  zona de este dialecto.

En los dem ás dialectos no 
existe tan ta  diversificación.

La explicación de que el 
b izkaiera ostente tan ta  va­
riedad  puede ser, a sim ple 
vista, su m ayor extensión. 
A un hoy en  día, a pesar 
d e  hab e r perd ido  a través 
de la h istoria u n a  gran 
parte  de Bizkaia y casi 
to d a  A raba, donde  segura­
m en te se habló  en su día, 
el b izkaiera es el dialecto 
m ás h ab lad o  de Euskal 
H erria . Se puede decir que 
d en tro  del b izkaiera se de­
tectan  todos los sonidos y 
lo c a lism o s p o sib les  del 
euskara, a excepción de 
algunas pecu lia ridades ex­
c lu s iv a s  d e  I p a r r a ld e ,  
sobre todo  del Z uberoa, 
com o p u ed e  ser la gam a 
de las vocales. El bizkaiera 
en este sentido, al m enos 
ac tua lm en te, no  ofrece in­
dicios pa ra  pensar en  a l­
g u n a  vocal d istin ta  de las 
cinco clásicas.

V o lv ie n d o  a  la  jo ta , 
¿cóm o se explican las tres 
form as del bizkaiera? Por­
que resulta por o tra  parte  
que el b izkaiera es un  d ia­
lecto euskaldun m uy ho­
m ogéneo en  sí m ism o y 
m uy d istin to  de los dem ás. 
¿C óm o es posible que en 
un dialecto así se dé tan ta  
diversidad? Si la in fluen­
cia del castellano y del 
francés es del todo  recha­
zable, ¿qué decir de una 
a n te r io r  in f lu e n c ia  del 
latín?

Sobre esta hipótesis se 
puede h ab lar algo más, 
aunque no sea m ás que 
por la sim ple razón de que 
h ay  q u e  re m o n ta rse  a 
tiem pos an teriores y una 
vez de aden trarnos de la 
Edad  M edia p ara  arriba  
(¿o para abajo?) toda hi­
pótesis tiene la  ven taja de 
q u e  d ifícilm ente puede ser 
contrad icha, au n q u e  tam ­
poco se dem uestre su cer­
teza. La im precisión cien­
t í f i c a  f a v o r e c e  a la  
im aginación y com o aquí 
no  p retendem os o tra  cosa 
q u e  ju g a r  con estas cues­
tiones, vam os a ver qué 
pasa con el latín. A unque 
esta lengua se considera 
m uerta, sigue d ando  m ás 
lata que el alm a conde­
n ad a  del ú ltim o pariente.

Q ue se lo pregunten , si no, 
a  los que en EG B y C O U  
se tienen que tragar la len­
gua del im perio  rom ano, 
sin saber por qué y m ucho 
m enos p ara  qué. Los que

tuvim os la  gentileza de 
pasar por conventos y se­
m inarios no solo nos in i­
ciam os en  el la tín , sino 
que incluso llegam os a  h a ­
b larlo  y a  recib ir las clases 
de o tras asignaturas en 
latín. N o  tengo n inguna 
aversión al latín com o len­
gua. Al contrario , m e p a ­
rece u n a  g rande  y bella 
lengua. Pero ¿no dicen 
q u e  a los m uertos hay  que 
dejarlos en paz y «dejad 
que los m uertos en tierren  
a  los m uertos»?

P ues b ien , en  aq u e l 
latín que nos enseñaban  y 
que no ten íam os m ás re­
m ed io  q u e  a p re n d e r lo , 
hab ía  d istin tas escuelas de 
pronunciación . En los se­
minarios, al m enos en las 
provincias de E uskadi Sur, 
la J se p ronunciaba com o 
Y, y la G  seguida de E  o 
I, es decir G E  y G I, se 
p ronunciaba com o la jo ta  
castellana. Pero este ú l­
tim o sonido  en o tras ó rde­
nes se p ronunciaba a la 
ita liana, y los dom inicos 
no sé cóm o y los jesu ítas 
vaya usted a saber. R e­
cuerdo  que ta les d iferen ­
cias nos chocaban  m ucho 
e n  a q u e l  e n t o n c e s .

C u a n d o , p o r  e je m p lo ,  
venía algún fraile m isio­
nero de o tra  o rden  y cele­
b rab a  él la m isa de la 
com unidad  (en la tín ) los 
sem inaristas se pasaban  la 
función entre risitas, por 
lo raros que se les hacían 
algunos sonidos. C sda casa

tra ía  su  pronunciación. 
Pero en cuan to  a la J y a 
la T  (de los tres sonidos de 
la T  hem os hab lado  en 
an terio res ocasiones), poco 
m ás o m enos an d ab an  al­
rededor de los sonidos que 
se oyen en euskara. No 
pretendo  en abso lu to  lan­
za r n inguna hipótesis, por­
que no tengo ningún  do­
m inio de la cuestión. Es 
sim plem ente un comenta­
rio y un  recuerdo  de tiem­
pos pasados. Y también 
un  ju eg o  p ara  la imagina­
ción.

H e aqu í varias de las 
m uchas pregun tas que se 
podrían  form ular. Las dis­
tin tas form as de pronun­
ciación de los diversos se­
m i n a r i o s  y ó rd e n e s  
re lig io sas  re sp o n d ía n  a 
una d iversidad  existente 
en el latín hab lado , o unas 
m odas de la casa, según 
h u b i e r a n  p a s a d o  por 
R om a, por Lovaina o por 
F riburgo? S upon iendo  que 
las d iferencias existieran 
en el la tín  hab lado , ¿in­
flu irían  en el euskara? ¿0 
serían  los curas y frailes 
los que influyeron, aun 
d e s p u é s  d e  m u e r to  el |  
la tín? ¿O sería que la di-1 
versidad existía en  el eus- i 
kara incluso an tes de que 
aparecieran  los romanos 
por aquí? V aya usted a 
saber. Y o desde luego no 
lo sé, y si a lguno  lo su­
p iera, no tiene obligación 
de responder, po rque esto 
no es un  exaen. Así que 
hasta la próxim a sem ana.


